


ISSN: 0210-2773 D.L.: 0/157/1973

aula abierta
ICE. Universidad de Oviedo

Dirección de la Revista Aula Abierta
Instituto de Ciencias de la Educación. Universidad de Oviedo. Edif. de Servicios Múltiples, 1ª planta. Campus de Humanidades. 33011 Oviedo

Telf.: 985 105008 E-mail: ice@uniovi.es http://www.uniovi.es/ICE/

Gestión:
Rebeca Cerezo Menéndez

Administración:
M. Mercedes García Cuesta

EQUIPO DE DIRECCIÓN

Directores: Luis Álvarez Pérez. Universidad de Oviedo
Julio Antonio González-Pienda. Universidad de Oviedo

Directores Asociados: David Álvarez García. Universidad de Oviedo 
Roger Azevedo. McGill University, Canada
Marta Soledad García Rodríguez. Universidad de Oviedo
José Jesús Gázquez Linares. Universidad de Almería
Jesús Hernández García. Universidad de Oviedo
Celestino Rodríguez Pérez. Universidad de Oviedo
Pedro Rosário. Universidade do Minho, Portugal
Juan Carlos San Pedro Veledo. Universidad de Oviedo
Georgios D. Sideridis. University of Crete, Greece

CONSEJO EDITORIAL
Richard Boon. University of Georgia, USA
Alberto Fernández Costales. Universidad de Oviedo
Raquel Fidalgo Redondo. Universidad de León
Eduardo Fonseca Pedrero. Universidad de La Rioja
Laura E. Gómez Sánchez. Universidad de Oviedo
Alejandro Díaz Mújica. Universidad de Concepción, Chile
Ana Miranda Casas. Universidad de Valencia
Alejandro Rodríguez Martín. Universidad de Oviedo
Mark Torrance. Nottingham Trent University, UK

Nacional
Ignacio Aguaded Gómez. Universidad de Huelva
Joaquín Arnau Querol. Universidad de Barcelona
Alfonso Barca Lozano. Universidad de A Coruña
Ana Belén Bernardo Gutiérrez. Universidad de Oviedo
José Antonio Bueno Álvarez. Universidad Complutense de Madrid
Juan Luis Castejón Costa. Universidad de Alicante
Luis A. Castejón Fernández. Universidad de Oviedo
Miguel Ángel Carbonero Martín. Universidad de Valladolid
José Antonio Cecchini Estrada. Universidad de Oviedo
Fuensanta Cerezo Ramírez. Universidad de Murcia
Antoni J. Colom Cañellas. Universidad de las Islas Baleares
Manuel Deaño Deaño. Universidad de Vigo
Capitolina Díaz Martínez. Universidad de Oviedo
Eliseo Diez Itza. Universidad de Oviedo
María Esther del Moral Pérez. Universidad de Oviedo
José Escoriza Nieto. Universidad de Barcelona
Juan Fernández Sánchez. Universidad Complutense de Madrid
Jesús García Albá. Universidad de Oviedo
Antonio García Correa. Universidad de Murcia
Jesús Nicasio García Sánchez. Universidad de León
Ramón González Cabanach. Universidad de A Coruña
Paloma González Castro. Universidad de Oviedo
María Carmen González Torres. Universidad de Navarra
Soledad González-Pumariega Solís. Universidad de Oviedo
Alfredo Goñi Grandmontagne. Universidad del País Vasco
María Victoria Gordillo Álvarez-Valdés. Universidad Complutense de Madrid
Pedro Hernández Hernández-Guanir. Universidad de La Laguna
Miguel Ángel Luengo García. Universidad de Oviedo
Álvaro Marchesi Ullastres. Universidad Complutense de Madrid
Raquel Amaya Martínez González. Universidad de Oviedo
Mario de Miguel Díaz. Universidad de Oviedo
Francisco Miras Martínez. Universidad de Almería
José Carlos Núñez Pérez. Universidad de Oviedo
Julián Pascual Díez. Universidad de Oviedo
José Vicente Peña Calvo. Universidad de Oviedo
Marisa Pereira González. Universidad de Oviedo

María del Carmen Pérez Fuentes. Universidad de Almería
Ramón Pérez Pérez. Universidad de Oviedo
Luz Pérez Sánchez. Universidad Complutense de Madrid
Julián Plata Suárez. Universidad de La Laguna
Raquel Rodríguez González. Universidad de Oviedo
Susana Rodríguez Martínez. Universidad de A Coruña
Teófilo Rodríguez Neira. Universidad de Oviedo
José María Román Sánchez. Universidad de Valladolid
Ramona Rubio Herrera. Universidad de Granada
José Luis San Fabián Maroto. Universidad de Oviedo
Jaume Sarramona i López. Universidad Autónoma de Barcelona
Manuel Soriano Ferrer. Universidad de Valencia
Susana Torío López. Universidad de Oviedo
José Manuel Touriñán López. Universidad de Santiago de Compostela
Antonio Valle Arias. Universidad de A Coruña
Gonzalo Vázquez Gómez. Universidad Complutense de Madrid
María Paulina Viñuela Hernández. Universidad de Oviedo
Nazario Yuste Rossell. Universidad de Almería
Miguel Ángel Zabalza Beraza. Universidad de Santiago de Compostela

Internacional
Ioannis Agaliotis. University of Macedonia, Greece
Leandro S. Almeida. Universidade do Minho, Portugal
Faye Antoniou. University of Thessaly, Greece
Rusell Barkley. University of Masachussets, USA
Gina Conti-Ramsden. University of Manchester, UK
Matthias Grunke. University of Cologne, Germany
Keneth Jonson. University of Belfast, UK
María Verónica Leiva Guerrero. Pontificia Universidad Católica de Chile, Chile
Fabio Leoni. University of Locarno, Switzerland
Birte Ravn. The Danish University of Education, Denmark 
David Scanlon. Boston College, USA
Catherine Snow. Harvard University, USA.
Rosemary Tannock. University of Toronto, Canada
Herberg J. Walberg. University of Illinois, USA
Nathalis Wamba. University of New York, USA

CONSEJO ASESOR

1. Aula Abierta es una publicación cuatrimestral

(enero, mayo y septiembre), en el ámbito de la

Educación y la Psicología, con perspectiva mul-

tidisciplinar. Acepta colaboraciones de carácter

empírico y teórico en cualquiera de estos cam-

pos. Más del 75% de los artículos publicados

serán trabajos empíricos, que comuniquen re-

sultados de investigación originales. El resto,

trabajos descriptivos sobre experiencias edu-

cativas innovadoras o de naturaleza teórica, se-

rán publicados sólo por propuesta o solicitud

previa del Consejo Editorial.

2. Los trabajos remitidos deberán ser inéditos y no

estar en proceso de revisión ni haber sido en-

viados a otras publicaciones simultáneamente.

Esta circunstancia deberá acreditarse a través

de una carta que se solicitará a los autores, en

la cual conste expresamente que su trabajo no

está en otro medio de difusión.

3. En el envío de originales, para garantizar el ano-

nimato, se pondrá en la primera página del do-

cumento únicamente el título y el número de

palabras, sin ningún tipo de dato identificativo de

los autores. Los autores se esforzarán en que el

texto no contenga claves o sugerencias que los

identifiquen.

• En la segunda página del manuscrito apare-

cerá el título y un resumen (de entre 150 y 200

palabras), tanto en castellano como en in-

glés, así como un máximo de cinco descrip-

tores o palabras clave, también en ambos

idiomas. Igualmente, debe incluir un título

abreviado del trabajo. La estructura del resu-

men será “objetivos-método-resultados-

conclusiones” en el caso de un estudio ex-

perimental; y “planteamiento-desarrollo-

conclusiones” en el caso de trabajos

• Las tablas, figuras e ilustraciones se nume-

rarán correlativamente con números, indi-

cando en el texto el lugar aproximado en el

que habrán de insertarse. El tamaño máximo

real es de 12 x 18 cm, incluyendo cabecera

de tabla y/o pie de figura. Serán enviadas sin

bloqueos o claves de acceso que impidan

su manejo por parte del equipo de edición.

4. Los manuscritos, elaborados en formato Word

(.doc, NO .docx), no superarán las 6.000 palabras

(incluyendo título, resumen, referencias, figuras, ta-

blas, apéndices e ilustraciones) y estarán escritos a

doble espacio, por una sola cara, con márgenes de

3 cm y numeración en la parte superior derecha.

Los trabajos deben ser enviados a través de la pla-

taforma www.AulaAbierta.cop.es/autores. Se re-

comienda utilizar para ello el navegador Internet Ex-

plorer, para el que está optimizada la aplicación.

Recuerde que el documento no puede estar abierto

en su equipo cuando proceda a subirlo a la plata-

forma. Ante cualquier duda o dificultad, contactar

con aulabierta@cop.es

5. Se aceptan artículos en castellano e inglés. La

redacción de los manuscritos se deberá atener

a las normas de publicación de la American

Pscychological Association –APA- (Publication

Manual of The American Psychological Asso-

ciation, 2005, 6ª edición).

6. La revisión de los trabajos será anónima. Los au-

tores, si lo desean, podrán sugerir revisores para

evaluar su trabajo, indicando claramente su di-

rección postal y correo electrónico en la plata-

forma. También podrán indicar alguna persona

que, por distintas razones, no deseen ver invo-

lucrada en dicho proceso de revisión.

7. En cada artículo publicado constará la fecha de

recepción del manuscrito, la fecha de envío una

vez realizadas las modificaciones y la fecha de

aceptación definitiva.

8. Los derechos de copyright de los artículos pu-

blicados pertenecen a Aula Abierta. Otros be-

neficios derivados de las investigaciones publi-

cadas pertenecen a los autores. Cualquier

persona física o jurídica que desee reimprimir

parte o la totalidad de algún artículo, deberá

obtener permiso escrito de los Directores, quie-

nes otorgarán dicho permiso con el consenti-

miento de los autores.

9. Los artículos que describan estudios financia-

dos, habrán de incluir el reconocimiento de cré-

dito y contar con el permiso de publicación por

parte de la institución que ha financiado la in-

vestigación. Los autores son los responsables

de las ideas y opiniones expresadas en los tra-

bajos publicados, sin que Aula Abierta se com-

prometa con las mismas. Se declina cualquier

responsabilidad sobre posibles conflictos deri-

vados de la autoría de los estudios que se pu-

blican en la Revista.
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La universidad representa la enseñanza
superior por excelencia, desempeñando un
importante papel en la llamada sociedad del

conocimiento, y específicamente, en la for-
mación de los estudiantes. Sin embargo, la
institución implica un conjunto de situacio-
nes altamente estresantes (Martín, 2007). Al
respecto, Soares, Almeida y Guisande
(2011) apuntan que el ingreso en la univer-
sidad representa un evento potencialmente
generador de estrés, observando diferencias

Efecto del sistema de enseñanza en el rendimiento
académico, burnout experimentado y estrés académico

Ramón Arce, Francisca Fariña*, Mercedes Novo y Dolores Seijo
Universidad de Santiago de Compostela, *Universidad de Vigo

El proceso de Bolonia, además de buscar un sistema de transferencia de títulos, gira en torno a
la calidad. Este objetivo se espera que se plasme en un mayor rendimiento académico, al tiem-
po que se aguardan beneficios en las competencias más relevantes del título y menores costes en
la salud, lo que implica unos niveles menores de estrés en el alumno. Para comprobar estas pre-
misas, planteamos un estudio de campo con 200 estudiantes de Fisioterapia, 110 de ellos estu-
diaban en el sistema de créditos tradicional, y los otros 100, en el Sistema de Créditos Europe-
os, que cumplimentaron una escala de evaluación del burnout y estrés académico. Además, se
recabó el rendimiento académico. Los resultados mostraron que los estudiantes de ambos siste-
mas de aprendizaje obtuvieron un resultado académico similar, en tanto se observó que los es-
tudiantes del sistema de créditos europeo informaban de una mayor despersonalización y un me-
nor logro personal. Asimismo y en relación al estrés académico, los estudiantes del sistema de
créditos europeos manifestaron mayores niveles de ira y pensamientos negativos. Estos resulta-
dos aconsejan un reajuste de la implementación del Sistema de Créditos Europeos, para que
cumpla con el objetivo de dotar al alumno de las competencias previstas.
Palabras clave: Estrés académico, rendimiento académico, burnout, Sistema de Créditos Euro-
peo, Fisioterapia.

Effect of the teaching system in the academic achievement, experienced burnout and academic
stress. Besides promoting a European title system transfer, the Bologna Process relies on the se-
arch for quality. Therefore, this objective in intended to promote greater academic achievement,
while benefits are expected in the most relevant competences related to the corresponding de-
gree, with lower levels of stress in students. To contrast these premises, a field study was desig-
ned with 200 students of physiotherapy (100 studying under the traditional credit system and 100
under the European Credit Transfer System), which endorsed a burnout and academic stress sca-
le. Furthermore, the student academic achievement was registered. The results showed that stu-
dents of both systems achieved similar academic outcomes, whereas it was observed that stu-
dents under the ECTS system reported greater depersonalization and lower personal accomplis-
hment. As regards academic stress, the ECTS students exhibited greater levels of anger and ne-
gative thinking. These results suggest a readjustment of the ECTS implementation to provide
students with the expected competences.
Keywords: Academic stress, academic achievement, burnout, European Credit Transfer System,
Physiotherapy.
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en el ambiente académico percibido en las
aulas, mediado por variables contextuales.
Los estados signatarios del Proceso de Bolo-
nia han ido desarrollando en los últimos
años su propio proceso de adaptación, que
empieza a entenderse como el inicio de un
nuevo paradigma (de Miguel, 2006). Este
proceso gira en torno a dos dimensiones
fundamentales: la calidad y la armoniza-
ción. En cuanto a la calidad, Bolonia se fun-
damenta en unos axiomas que le otorgan un
sello característico: aprendizaje autónomo,
competitividad y aseguramiento de la cali-
dad. En cuanto a la armonización, destaca
por la transferencia entre los sistemas uni-
versitarios para potenciar la movilidad o la
concreción de planes de estudio basados en
competencias, en contraste a los anteriores
dirigidos a los contenidos curriculares, lo
que facilita la validación de las titulaciones
en todo el ámbito del Espacio Europeo de
Educación Superior (Escudero, 2007). 

Particularmente, en nuestro país, la im-
plantación del Espacio Europeo de Educa-
ción Superior trajo aparejada una nueva es-
tructura de las enseñanzas y títulos universi-
tarios regulada en distintas normas tales co-
mo la Ley Orgánica 4/2007 por la que se
modifica la Ley Orgánica 6/2001; o el Real
Decreto 861/2012 de 2 de Julio, por el que
se modifica el 1393/2007 de 29 de Octubre,
o el Real Decreto 99/2011 de 28 de Enero.
Este marco normativo establece las fases a
seguir en el proceso de implantación y se-
guimiento de las titulaciones universitarias.

En relación a la concreción de compe-
tencias, el proceso de Bolonia ha dado un gi-
ro radical en relación al modelo educativo
anterior, centrando el aprendizaje del alum-
no en la adquisición de competencias, de
manera que éstas han de ser armónicas con
las exigibles para el título y con las cualifi-
caciones establecidas en el Espacio Europeo
de Educación Superior. Por competencia se
entiende “el conjunto de conocimientos, ha-
bilidades, actitudes que se adquieren o des-
arrollan mediante experiencias formativas
coordinadas, las cuales tienen el propósito
de lograr conocimientos funcionales que
den respuesta de modo eficiente a una tarea

o problema de la vida cotidiana y profesio-
nal que requiera un proceso de enseñanza y
aprendizaje” (Agencia Nacional de Evalua-
ción de la Calidad, 2012, p. 20). Como con-
secuencia, las titulaciones han definido las
competencias generales y específicas que ha
de adquirir el alumno en el título, a las que
se añaden las transversales, que son aquellas
propuestas para el conjunto de títulos de una
misma universidad. Para la concreción de
las competencias del título se han tomado
como guías de apoyo los denominados Li-
bros Blancos de cada especialidad. En el ca-
so concreto que nos ocupa, Fisioterapia, el
libro blanco recoge una relación de compe-
tencias transversales, generales y específi-
cas de la disciplina, que han guiado el dise-
ño y la propuesta de títulos en las universi-
dades españolas para una profesión, por lo
demás, oficialmente regulada en las compe-
tencias que se le atribuyen (Ley 44/2003, de
21 de noviembre, de Ordenación de las Pro-
fesiones Sanitarias). En otras palabras, el
marco normativo fija doblemente, como un
título en el marco del Espacio Europeo de
Educación Superior y como profesión sani-
taria regulada, las competencias. A su vez,
las universidades, en aras de la calidad y la
transparencia, deben rendir cuentas a la so-
ciedad, de manera que deben prever y medir
los resultados del proceso formativo que
desarrollan. Al respecto, ha de tenerse en
cuenta que las estimaciones de resultados
han de ser incluidas en la memoria de veri-
ficación y de seguimiento de la titulación, en
términos de tasas de graduación, abandono,
eficiencia o rendimiento. De este modo, se
valora la coherencia de las tasas propuestas,
así como la adecuación del procedimiento
general, a fin de evaluar adecuadamente el
progreso y los resultados de aprendizaje de
los estudiantes (Agencia Nacional de Eva-
luación de la Calidad, 2012).

Además, las reformas en el modelo do-
cente se acompañan de modificaciones de
carácter estructural, que pueden incrementar
la presión en el alumnado, y, en muchos ca-
sos, la incertidumbre acerca del proceso de
formación. Como advierten González y
Landero (2007), para los estudiantes univer-
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SISTEMA DE ENSEÑANZA Y ESTRÉS ACADÉMICO

sitarios, los estresores más frecuentes vincu-
lados al ámbito académico, tienen relación
con las condiciones estructurales de su si-
tuación académica, entre las que cabe desta-
car: horarios, aulas y traslados, la realiza-
ción de exámenes y la espera de las califica-
ciones. Esta clasificación de los estresores
ha de ser complementada con otros estreso-
res también apuntados y verificados, tales
como el excesivo trabajo para casa, el estu-
dio y preparación de los mismos o el traba-
jo en grupo (Carlotto, Camara y Brazil,
2005; Celis et al., 2001; Misra y McKean,
2000). Estos cambios en la labor docente y
discente junto con los cambios en la forma
de entender la docencia y la adquisición del
conocimiento, frecuentemente conllevan un
incremento de las exigencias académicas a
los alumnos, que pueden sobrepasar en las
demandas los recursos disponibles y, por lo
tanto, derivar en estrés académico (Alvari-
ñas, Trabas y Soto, 2007). 

En suma, el proceso de convergencia en
el Espacio Europeo de Educación Superior
se sigue de una serie de modificaciones en
las normas que regulan la enseñanza supe-
rior, pero también de importantes cambios
estructurales. Estos cambios, si no se intro-
ducen con una cubierta racionalidad, pueden
desembocar en desajustes que se reflejen en
estrés académico. Por ello, nos hemos plan-
teado un estudio de campo con alumnos, en
condiciones equivalentes, que cursan sus es-
tudios en un sistema créditos tradicionales y
en créditos europeos a fin de observar si es-
te factor media diferencias en el estrés y
burnout académico (otra medida del estrés
en el contexto académico), así como en el
rendimiento. En concreto, de la aplicación
del nuevo sistema de créditos europeo se es-
pera un mayor rendimiento académico, sin
perjuicio en la salud de los estudiantes, esto
es, con iguales o menores tasas de estrés.

Método

Participantes
Se tomó una muestra de 200 estudiantes

de Fisioterapia de segundo y tercer curso
con una edad media de 20,8 años (EEM =

0,15) de las universidades de A Coruña (n =
56), Europea de Madrid (n = 52) y Rey Juan
Carlos (n = 92), y de los que 100 estaban
cursando estudios en créditos ECTS y otros
100 en créditos tradicionales.

Procedimiento y diseño
Los sujetos participaron de forma vo-

luntaria en el estudio, garantizando el anoni-
mato y el cumplimento de todos los cánones
establecidos por la Ley Orgánica 15/1999 de
Protección de Datos de Carácter Personal.
Los datos fueron tomados todos en el mismo
mes en las distintas universidades, descar-
tándose los alumnos de primer curso, dado
que podrían aún no estar afectados por el
sistema de créditos en el que estaban estu-
diando. Los pases, tras recabar los oportu-
nos permisos de las autoridades académicas
y del profesor, fueron colectivos en las au-
las, participando todos los alumnos (esto es,
no se registraron bajas voluntarias en la par-
ticipación), siguiéndose una rotación están-
dar (ABC, BCA, CAB,..) en la obtención de
las medidas. Las submuestras de alumnos en
sistema de créditos ECTS y tradicional se
contrabalancearon en cuanto al género de
los participantes, χ2(1, N = 200) = 0,84; ns,
y la edad, t(198) = 1,76; ns, dado que podí-
an tener efectos en el rendimiento, estrés
académico y burnout.

Se planificó un estudio de campo con un
diseño cuasi-experimental, para estudiar los
efectos del factor Sistema de Enseñanza
(sistemas de créditos ECTS vs. Sistema de
Créditos Tradicionales) en el rendimiento
académico, burnout y estrés académico ex-
perimentado de los estudiantes. Con este di-
seño hallamos que, con una muestra de 200
participantes, la probabilidad de detección
(1-β) de diferencias significativas (α < .05)
y para un tamaño del efecto medio, es del
99.99% en los MANOVAs y del 94,04% en
los ANOVAs.

Instrumentos de medida
Como medida del rendimiento académi-

co se tomó la media aritmética de las eva-
luaciones obtenidas por los estudiantes en
las materias ya cursadas del grado o diplo-
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matura en Fisioterapia, transformando la
evaluación a una escala que permitiera uni-
ficar diferentes sistema de evaluación (0 =
suspenso, 1 = aprobado, 2 = notable, 3 = so-
bresaliente, 4 = matrícula de honor).

Evaluamos el Burnout por medio de la
versión española de TEA del Maslach Bur-
nout Inventory (MBI) (Maslach y Jackson,
1997). El MBI está conformado por 22
ítems, a los que el sujeto ha de responder en
una escala de 5 puntos (0 = nada; 1 = un po-
co; 2 = moderadamente; 3 = bastante; 4 =
muchísimo), que se estructuran en torno a
tres factores; Despersonalización, Cansan-
cio emocional y Realización personal. La
escala original fue concebida para profesio-
nales de la salud, sufriendo diversas adapta-
ciones consistentes en la sustitución de la(s)
palabra(s) clave que identifican el contexto.
Por ejemplo, cambiar “paciente” por “com-
pañero”; “trabajo” por “estudios”, etc. En la
adaptación del inventario a estudiantes de
Fisioterapia españoles se encontró que las
subescalas eran igualmente fiables: una α de
,90 de ,79 y de ,71 para Cansancio emocio-
nal, Despersonalización, y Realización per-
sonal, respectivamente (Cabanach, Souto,
Fernández-Cervantes y Freire, 2011).

Para medir el nivel de estrés académico
se aplicó la escala de Respuesta del Estrés
(R-CEA) del cuestionario de estrés acadé-
mico (CEA) (Cabanach, Valle, Rodríguez y
Piñeiro, 2008) que evalúa síntomas psicofi-
siológicos relacionados con los componen-
tes cognitivos, comportamentales, afectivos
y somáticos, vinculados al estrés académico.
Concretamente, la Escala R-CEA está inte-
grada por 22 ítems a los que se responde en
una escala tipo Likert de 5 puntos (1 = nun-
ca a 5 = siempre), que pretenden medir sín-
tomas relacionados con los componentes fí-
sicos, comportamentales y cognitivos rela-
cionados con el estrés académico, dando lu-
gar a cinco factores, a saber: Agotamiento
físico, Dificultades con el sueño, Irascibili-
dad, Pensamientos negativos y Agitación.
La escala se mostró consistente tanto en su
conjunto (α = ,93), como en las dimensiones
que la componen: Agotamiento físico (α =
,88), Dificultades con el sueño (α = ,85),

Irascibilidad (α = ,88), Pensamientos nega-
tivos (α= ,83), y Agitación (α = ,80) (Rome-
ro, 2008).

Resultados

Primeramente, sometimos a prueba los
efectos del Sistema de Enseñanza (sistemas
de créditos ECTS vs. Sistema de Créditos
Tradicionales) en el rendimiento académi-
co, no hallando que el Sistema de Enseñan-
za medie diferencias en el rendimiento,
F(1, 198) = 0,12, ns; ηp

2 = ,000; 1 – β =
,052. En otras palabras, el Sistema de Ense-
ñanza cursado tiene un efecto totalmente
nulo en el rendimiento académico de los
estudiantes.

Ejecutado un MANOVA con el Sistema
de Enseñanza (sistemas de créditos ECTS
vs. Sistema de Créditos Tradicionales) sobre
el Burnout, los resultados informan de dife-
rencias significativas), F(3,196)= 10,76; p <
,001; ηp

2 = ,141; 1 – β = ,999. En conse-
cuencia, el cursar los estudios en un plan
educativo regido por el sistema de créditos
ECTS o el tradicional conlleva diferencias
en los niveles de burnout experimentado,
explicando este factor por sí mismo el
14,1% de la varianza en el burnout, que se
corresponde con un tamaño del efecto gran-
de (f = 0,41). Por su parte, los efectos inter-
sujetos (ver Tabla 1), a su vez, concretan es-
tas diferencias en la despersonalización y re-
alización personal, advirtiendo que los estu-
dios en créditos ECTS implican una menor
sensación de realización personal, o sea, a
un menor sentimiento de competencia y lo-
gro, al tiempo que una mayor despersonali-
zación, esto es, indiferencia e impersonali-
dad en las relaciones con los compañeros.
En consecuencia, el sistema de estudios en
créditos ECTS cumple en menor medida (o
incumple) que el sistema de créditos tradi-
cional, con dos de los objetivos centrales
que se había propuesto: la dotación de com-
petencias, que queda en tela de juicio al ob-
servarse una menor sensación de competen-
cia y logro, y el aprendizaje del trabajo en
equipo, que obstaculiza la mayor desperso-
nalización observada.
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Los resultados mostraron un efecto mul-
tivariado modulado por el factor Sistema de
Enseñanza (sistemas de créditos ECTS vs.
Sistema de Créditos Tradicionales), F(5,
194) = 12,01; p < ,001 ηp

2 = ,236; 1 – β = 1.
Así pues, el Sistema de Enseñanza media di-
ferencias en el estrés académico experimen-
tado, explicando este factor por sí mismo el
23,6% de la varianza del estrés, que se co-
rresponde con un tamaño del efecto grande
(f = 0,56). Por su parte, los efectos univaria-
dos (ver Tabla 2) evidenciaron diferencias
en irascibilidad y pensamientos negativos.
En concreto, los estudiantes de créditos
ECTS manifiestan una mayor irascibilidad y
pensamientos negativos que los del sistema
de créditos tradicional. Sin embargo, ambas
muestras informan de iguales niveles de al-
teraciones del sueño, agotamiento físico y
agitación. En suma, los estudios en un siste-
ma de créditos ECTS, en relación al sistema
de créditos tradicional, implican mayores
daños emocionales (irascibilidad) y cogniti-
vos (pensamientos negativos).

Discusión

Los resultados de este estudio ponen de
manifiesto que el rendimiento académico,
acorde a las evaluaciones del profesorado,
es similar en el sistema de créditos tradicio-
nal y en el de créditos europeos, es decir, el
cambio en el sistema de enseñanza-aprendi-
zaje (metodologías docentes, horarios, eva-
luación), no tiene reflejo alguno en los resul-
tados académicos. Paradójicamente, la de-
nodada apuesta por la calidad generada en
torno al EEES, no se traduce en mejores re-
sultados académicos. En todo caso y a igual
rendimiento académico, se esperaba que los
costes indirectos en la formación del alum-
no fueran menores o, cuando menos, simila-
res. Sin embargo, los estudiantes del sistema
de créditos europeos informan de un menor
sentimiento de realización personal o, lo que
es lo mismo, de un bajo rendimiento perso-
nal, que equivale a nivel profesional con una
baja eficacia profesional (Gil-Monte, 2002).
De este modo el Sistema de Enseñanza ba-
sado en un sistema de crédito europeo in-
cumple, acorde al Libro Blanco de la titula-
ción, con el cometido de dotar al alumno de

7

Tabla 1. Efectos inter-sujetos en el burnout para el factor Sistema de Enseñanza

Variable F ηp
2 1 – β MECTS MTradicional

Cansancio Emocional 3,35 ,017 ,445 13,94 16,45
Despersonalización 19,57* ,090 ,993 6,27 3,32
Realización personal 5,51** ,027 ,646 27,46 31,00

Nota. gl(1, 198); * p < ,001; **p < ,05; MECTS=Media del grupo de estudiantes que cursan Fisioterapia en el sistema de

créditos ECTS; MTradicional= Media del grupo de estudiantes que cursan Fisioterapia en el sistema de créditos tradicional.

Tabla 2. Efectos inter-sujetos en el estrés académico para el factor Sistema de Enseñanza

Variable F ηp
2 1 – β MECTS MTradicional

Alteraciones del sueño 3,78 ,019 ,490 2,49 2,20
Agotamiento físico 1,91 ,010 ,280 2,11 1,94
Irascibilidad 27,57* ,122 ,999 2,14 1,45
Pensamientos negativos 9,59** ,046 ,869 2,06 1,72
Agitación 0,14 ,001 ,066 1,25 1,22

Nota. * p < ,001; **p < ,01; MECTS=Media del grupo de estudiantes que cursan Fisioterapia en el sistema de créditos

ECTS; MTradicional= Media del grupo de estudiantes que cursan Fisioterapia en el sistema de créditos tradicional.



Fisioterapia de las competencias más valo-
radas en nivel e importancia del título: la
motivación por la calidad, el trabajo en equi-
po, en equipo interdisciplinar y las relacio-
nes interpersonales (Agencia Nacional de
Evaluación de la Calidad, 2004). Asimismo,
los estudiantes en sistema de créditos euro-
peos advierten de una mayor despersonali-
zación, esto es, indiferencia e impersonali-
dad en las relaciones con los compañeros.
La despersonalización es una muestra del
desarrollo de pensamientos negativos (Mas-
lach y Jackson, 1986), es decir, también de
la falta de regulación de las emociones. A
este respecto, parece difícil conciliar este re-
sultado con las competencias transversales
del Fisioterapeuta descritas en el Libro
Blanco, entre las que se señalan la capacidad
para resolver problemas o para adaptarse a
situaciones nuevas; o específicas de tipo ac-
titudinal, como manifestar un elevado auto-
concepto o una adecuada orientación al
usuario (Agencia Nacional de Evaluación de
la Calidad, 2004). En resumen, los estudian-
tes de grado no desarrollan su formación en
estructuras favorecedoras del trabajo en
equipo, ni de una autoevaluación positiva a
nivel de rendimiento. Como consecuencia
de todo ello, ha de plantearse la necesidad
de realizar ajustes que doten a los estudian-
tes de las competencias implicadas que, pa-
radójicamente, son la de más valor e impor-
tancia para su formación. 

También a nivel indirecto y ya centrán-
donos en el estrés académico, hallamos que
el estudio en un sistema de créditos europeo
incrementa los niveles de ira y de pensa-
mientos negativos. La ira/cólera se ha rela-
cionado sistemáticamente en la literatura
con la agresividad, hostilidad, resentimiento
o susceptibilidad (Beck, 1999; Hutchings,
Gannon y Gilchrist, 2010; Maruna 2004;
Novo, Fariña, Seijo y Arce, 2012). Esta sin-
tomatología internalizante tiene como sinto-
matología asociada inadaptación personal,
social y, en el caso que nos ocupa, académi-
ca (American Psychiatric Association,
2002). Al respecto, más allá de las capacida-
des que adquiera el alumno en su formación
universitaria, se encuentra su futuro desem-

peño profesional, y éste va a estar determi-
nado por su salubridad emocional, psíquica
y física (Seijo, Souto y Novo, 2009). Por su
parte, los pensamientos negativos actúan co-
mo una barrera u obstáculo para un adecua-
do afrontamiento de las situaciones proble-
máticas (Losada, Knight y Márquez, 2003),
vinculándose con un menor desarrollo de la
inteligencia emocional (Extremera y Fer-
nández-Berrocal, 2004). Deductivamente,
estos estudiantes resultan con una menor
competencia cognitiva para la resolución de
problemas, a la vez que se registra una ma-
yor tendencia a canalizar estas carencias con
agresividad. En conclusión, el estrés del es-
tudiante, por las implicaciones a nivel emo-
cional, físico y de relaciones interpersonales
que lleva aparejadas (Martín, 2007), ha de
ser considerado como una variable en la
evaluación de los títulos. Así pues, la educa-
ción superior debe realizar los ajustes nece-
sarios para que el EEES no represente per se
un factor estructural potenciador del estrés
académico. Tal vez y como apunta del Pozo
(2008/2009), el Espacio Europeo de Educa-
ción Superior esté muy regulado en cuanto
al resultado y escasamente definido en cuan-
to a las metodologías docentes y, añadimos,
a los recursos necesarios.

Este estudio presenta una serie de limita-
ciones que es preciso tener presentes a la ho-
ra de generalizar los resultados. Así, sólo es-
tá referido a estudiantes de Fisioterapia, por
lo que no está claro si son generalizables a
otras carreras de Ciencias de la Salud o de
otras grandes áreas; el rendimiento académi-
co no tiene por qué coincidir con el profesio-
nal, aunque parece estar fuertemente ligado;
u otras variables podrían haber mostrado las
fortalezas de sistema europeo de créditos, tal
como las tasas de abandono, si bien cada día
cobra más fuerza el debate en el contexto uni-
versitario sobre la necesidad de ajustar la eva-
luación del progreso del estudiante y del re-
sultado académico con la normativa de per-
manencia. Para ello, algunos autores sugieren
tomar en consideración indicadores de efi-
ciencia que propongan umbrales al número
de convocatorias de matrícula, créditos míni-
mos a superar en el primer curso y posterio-
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res, o fijar unos máximos de matriculación,
atendiendo en todos los casos las posibles si-

tuaciones de necesidades especiales del
alumno (Acosta et al., 2012).
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La evaluación de la actividad docente
del profesorado universitario español sólo se
ha llevado a cabo de forma sistemática re-
cientemente. Pese a ello, un grupo numero-

so de universidades españolas ha optado por
ejercer la legítima labor de evaluar la activi-
dad docente de su profesorado de acuerdo a
estándares internacionales comúnmente
aceptados. Estos esfuerzos en tratar de con-
seguir que un grupo numeroso de profesores
someta a evaluación su actividad docente
están comenzando a dar sus frutos y, en la
actualidad, estas experiencias pioneras han
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de evaluación de la Universidad Politécnica de Cataluña
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conseguido afianzarse en nutrido grupo de
universidades, entre ellas la UPC. Natural-
mente, las agencias de evaluación y las pro-
pias universidades han debido adaptar los
estándares y procedimientos de evaluación a
la realidad española, pero que se sepa no se
conocen ejercicios de meta-evaluación de
los mismos. Resulta pues de fundamental
importancia estudiar los resultados de estos
procesos de evaluación, pues han sido labo-
riosos, han necesitado de la colaboración de
las agencias de evaluación y, en algunos ca-
sos, han chocado con las reticencias de de-
terminados colectivos de profesores. 

En este artículo se discute una experien-
cia de meta-evaluación realizada en la UPC.
El artículo está estructurado de la siguiente
manera. En la sección 2 se describe de for-
ma sucinta el modelo de evaluación docente
de la UPC. Le sigue la sección 3, en donde
se analiza el marco conceptual de la meta-
evaluación. La sección 4 está dedicada a ha-
cer un análisis de los resultados de la eva-
luación docente, haciendo especial énfasis
en las distribuciones estadísticas de cada
uno de los indicadores empleados en la eva-
luación. En la sección 5 se estudia la percep-
ción que el profesorado tiene acerca del pro-
ceso de evaluación, así como de la pertinen-
cia de las dimensiones de evaluación. Final-
mente, en la sección 6 se resumen nuestros
hallazgos principales y se elaboran nuestras
conclusiones. 

El modelo de evaluación docente 
de la UPC

El modelo de evaluación docente de la
UPC ha sido expuesto en trabajos anteriores
(García-Berro, Dapia, Amblàs, Bugeda y
Roca, 2009; García-Berro et al., 2010). A
pesar de ello, y a fin de discutir en detalle
los resultados de nuestro estudio, conviene
describir de forma somera sus principales
características. En este modelo las dimen-
siones objeto de evaluación son la planifica-
ción docente, el desarrollo de la actividad
docente y los resultados de dicha actividad,
y los agentes de la evaluación son el propio
profesorado, los responsables académicos y

el estudiantado. Es importante destacar que
este modelo se basa en la evaluación por pa-
res, una práctica académica muy común. Es
decir, la valoración de las dimensiones de
evaluación y de los correspondientes indica-
dores las realizan unas comisiones, com-
puestas por expertos de los diferentes ámbi-
tos disciplinares de la UPC. En el modelo de
evaluación de la UPC los indicadores de
evaluación son los siguientes:

1. La valoración personal sobre la pro-
pia actividad docente (autoinforme).
Cada profesor ha de hacer dicha va-
loración comentado sus tareas do-
centes y haciendo mención explícita
a cómo ha planificado su docencia,
cómo la ha desarrollado y cuáles
han sido los resultados. 

2. Planificación docente. Se valora el
volumen de docencia impartida, in-
cluyendo la docencia reglada de gra-
do y la dirección de proyectos fin de
grado, de máster oficial, entre otras
actividades docentes universitarias. 

3. Opinión de los responsables acadé-
micos. Los responsables académicos
emiten un informe relativo a la acti-
vidad docente del evaluado. Dicho
informe es responsabilidad exclusiva
de los directores de centro y departa-
mento, previo informe del órgano
que determinen sus reglamentos, que
no tiene carácter vinculante.

4. Opinión del alumnado. La UPC rea-
liza encuestas periódicas a su alum-
nado sobre la actividad de su profe-
sorado. 

5. Desarrollo de la actividad profesio-
nal. Se valora el grado de implica-
ción en la renovación, mejora e in-
novación de material docente. Se
han de aportar evidencias de un lis-
tado suficientemente amplio, pero
acotado, que incluye la totalidad de
las labores docentes regladas y algu-
nas otras que son de importancia pa-
ra la UPC. 

A cada una de estas dimensiones de eva-
luación se asocian unos indicadores. Que se
sepa, en la actualidad no se dispone de un
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estudio de campo cuantitativo en el que se
analice si estos indicadores son representati-
vos de la actividad docente del profesorado
universitario español y si son aceptados por
la comunidad universitaria. En este trabajo
se demostrará que esto, efectivamente, es
así. Ello, en esencia, es totalmente equiva-
lente a evaluar el propio manual de evalua-
ción docente, es decir a meta-evaluarlo. 

El marco conceptual de la meta-evaluación

El concepto de la meta-evaluación fue
descrito por primera vez por Scriven (1969).
Genéricamente, la meta-evaluación es en-
tendida como la evaluación de la evalua-
ción, es decir, como una fase posterior que
tiene por objeto construir un juicio sobre la
evaluación como resultado, es decir un jui-
cio sobre la calidad o los méritos de una eva-
luación, identificando sus puntos fuertes y
sus puntos débiles, y velando por el cumpli-
miento de los aspectos estratégicos, metodo-
lógicos y técnicos. Hoy en día existen dos
corrientes complementarias en meta-evalua-
ción (Díaz, 2001), una de orientación positi-
vista, que considera como centrales los pro-
blemas de carácter técnico o metodológico y
otra cualitativa, de carácter más conceptual.
La meta-evaluación positivista analiza fun-
damentalmente la estadística de las medidas
utilizadas, así como su pertinencia, fiabili-
dad y validez – y, por ello, usa casi exclusi-
vamente técnicas cuantitativas (Glass,
1976). Por el contrario la corriente cualitati-
va entiende por meta-evaluar dar sentido y
explicar el significado del conjunto de acti-
vidades que se reconocen como evaluación,
considerando críticos los elementos de pro-
pósito, estrategia y valores de la evaluación
– pues cualquier evaluación, al fin y al cabo,
es una construcción adaptada a una realidad
y a unas exigencias. 

Naturalmente, el enfoque positivista usa
técnicas cuantitativas para estudiar los resul-
tados de la evaluación y generalmente trata
de dar respuesta a la pregunta de si los indi-
cadores adoptados para realizar la evalua-
ción son apropiados, robustos y fiables. En
contraposición, la aproximación cualitativa

da más importancia a la validez aparente (y
por tanto subjetiva) de una evaluación. Es
decir, pone el énfasis en que sea percibida
como justa por los diferentes agentes a los
que va dirigido el proceso de evaluación
(House, 1993), de modo que se hace espe-
cial hincapié no en interrogarse acerca de la
calidad de los datos e indicadores, sino por
la finalidad del proceso, por las reglas que lo
han inspirado y por otros aspectos más con-
ceptuales, como el resultado de la evalua-
ción en sí misma y su influencia e impacto
en aquella realidad que se quiere evaluar
(Santos Guerra, 1999). 

En un sentido amplio, puede decirse que
la meta-evaluación se basa en enfoques
complementarios, y que por tanto no sólo
debe estudiar la validez de los indicadores
empleados sino, también, la estrategia y los
fines mismos de la evaluación, así como sus
consecuencias. Frente al interés de la eva-
luación por los resultados, la meta-evalua-
ción, una vez obtenidos los resultados, los
analiza y los transciende. Tanto es así que
mientras que la finalidad de la evaluación no
es un análisis introspectivo, el objetivo de la
meta-evaluación es precisamente la evalua-
ción en sí. En definitiva, la meta-evaluación
permite comprobar no sólo la calidad de un
proceso de evaluación, sino que también
permite mejorarlo para ediciones futuras. La
meta-evaluación es, por tanto, un proceso
que añade valor a la evaluación pues no de-
ja de ser una validación o auditoría externa
del proceso que permite su mejora continua
(Stufflebeam, 1993). 

El principal problema de una meta-eva-
luación consiste en identificar los criterios
conforme a los cuales se ha de evaluar la eva-
luación, pues no existen estándares universal-
mente válidos ya que éstos dependerán de lo
que se estime como la calidad de la evalua-
ción. Partiendo de dicha premisa, la meta-eva-
luación puede incluir diferentes ámbitos de
análisis, siendo algunos de ellos (Díaz, 2001):
la conveniencia y oportunidad del estudio, el
proceso de la evaluación, los resultados o pro-
ductos de la evaluación y su consecuente uti-
lidad, la credibilidad del estudio, la pertinen-
cia de los evaluadores, sus valores y su con-
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ducta, la metodología utilizada para llevar a
cabo la evaluación y los modelos mentales
subyacentes en el proceso de evaluación (ele-
mentos considerados como analizables y
otros no considerados). Para su análisis, se ge-
nera una lista de comprobación (Scriven,
1969), se analizan una serie de dimensiones o
ítems concretos vinculados a cada una de las
dimensiones, previamente identificadas como
relevantes. La lista de comprobación puede
contener aspectos de análisis vinculados a di-
ferentes categorías, como por ejemplo: riguro-
sidad de los datos, fundamentación científica
del análisis, participación de los diferentes
agentes existentes, impacto conseguido por el
estudio, calendario y cumplimiento de los pla-
zos previstos, contexto de la evaluación, o el
coste de la evaluación, entre otros. Como pue-
de observarse, en una meta-evaluación riguro-
sa aparecen elementos de los dos enfoques
previamente citados.

Cualquier proceso de evaluación, se lle-
va a cabo con el objetivo – tácito o explíci-
to – de informar e influir sobre la percepción
de la realidad. Así pues, un proceso de eva-
luación equilibrado debería contemplar la
participación de diferentes agentes que tie-
nen un interés en una determinada realidad
para no obtener datos sesgados de la misma.
Dichos agentes esperan cosas diferentes,
cuando no contradictorias u opuestas, por-

que no sólo tienen expectativas diferentes
sino que también tienen necesidades dife-
renciadas. En el caso que nos ocupa (véase
la figura 1), es bastante claro que la univer-
sidad como institución, y el profesorado y el
alumnado como agentes específicos de la
actividad docente, esperan decisiones y con-
secuencias diferentes en un proceso de eva-
luación de la misma. Por otro lado, los ges-
tores esperan poder adoptar decisiones fun-
damentadas en cuanto a la asignación de re-
cursos, mientras que las administraciones
públicas esperan que la propia universidad
pueda dar explicaciones satisfactorias del
uso de los recursos aportados. Así pues, el
mapa de actores nos ayuda a identificar a to-
dos los agentes de interés existentes en la
actividad sometida a evaluación para, una
vez identificados, permitirles participar acti-
vamente en el proceso expresando sus pun-
tos de vista. A posteriori, el mapa de agentes
con puntos de vista dispares permite com-
probar si un proceso de meta-evaluación ha
sido diseñado equilibradamente en lo que
hace referencia a su participación.

Los resultados de la evaluación docente 
en la UPC

Tal como se ha mencionado anterior-
mente, para proceder a la meta-evaluación
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de cualquier proceso de evaluación común-
mente se pueden adoptar dos enfoques: el
positivista y el análisis cualitativo del proce-
so. Para meta-evaluar su manual de evalua-
ción docente la UPC optó por acogerse a la
primera de las opciones. Se adoptó esta de-
cisión porque, por un lado, se disponía de
una buena base de datos (cuatro convocato-
rias y 1500 solicitudes evaluadas), con sufi-
cientes datos como para hacer un análisis es-
tadístico que permitiese extraer conclusio-
nes con un grado de confianza suficiente, y,
por otro, el propósito, la estrategia y los va-
lores de la evaluación formaban parte de los
requisitos que debía satisfacer el manual de
evaluación y que habían sido definidos por
las agencias de evaluación, que eran las en-
cargadas de verificar y acreditar dicho ma-
nual. No obstante, hay que hacer notar que
otras agencias de evaluación españolas tie-
nen directrices muy similares. 

El manual de evaluación de la UPC con-
templa diversas dimensiones de evaluación.
Una descripción detallada de éstas está fue-
ra de los objetivos del presente artículo, pe-
ro puede encontrarse en García-Berro et al.
(2010). No obstante, y por completitud, di-
chas dimensiones de evaluación se han des-
crito someramente en la sección 2 de este ar-
tículo. Es conveniente señalar, llegados a es-
te punto de la discusión, que el manual de

evaluación docente de la UPC califica la ac-
tuación docente del profesorado en cuatro
categorías: A, muy favorable, B, favorable,
C, correcta y D, desfavorable. Esto se hace
así para huir deliberadamente de una califi-
cación numérica que podría conducir a cla-
sificaciones. Se completa el análisis con una
mención cualitativa, pues se reconoce la ex-
celencia de manera explícita a aquellos pro-
fesores que obtienen una calificación de A
en todos los indicadores.

A continuación se hará un análisis de los
resultados globales del proceso de evalua-
ción docente, así como de cada una de las
dimensiones de evaluación. Los datos anali-
zados para hacer todos estos estudios son los
correspondientes a las convocatorias de los
años 2007 a 2010. Dado que el profesorado
somete a evaluación su actividad una vez
cada cinco años, los resultados que se des-
cribirán más adelante tienen un grado de fia-
bilidad alto, pues aproximadamente el 80%
del profesorado de la universidad ha podido
ser evaluado de acuerdo a esta metodología. 

En la figura 2 se muestra el resultado
agregado de las cuatro convocatorias. Como
puede observarse, aproximadamente dos
terceras partes del profesorado sometido a
evaluación obtiene una calificación muy fa-
vorable. Por el contrario, el porcentaje de
profesorado con evaluación desfavorable es
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del orden del 5%. No obstante, debe señalar-
se que hay un porcentaje elevado de profe-
sores que voluntariamente no someten a
evaluación su actividad, pues son conocedo-
res que no obtendrán una valoración positi-
va. Este porcentaje es de un 30% (García-
Berro et al., 2009) y es muy parecido al por-
centaje de sexenios de investigación dene-
gados o no solicitados. Resulta, pues, evi-
dente que el modelo de evaluación docente
discrimina entre el profesorado que cumple
con dedicación con sus obligaciones docen-
tes y el profesorado que no lo hace, de la
misma forma que el tramo de investigación
hace lo propio con la actividad investigado-
ra. Es por ello que los resultados de la eva-
luación docente pueden incorporarse en la
planificación estratégica de centros docentes
y departamentos – véase García-Berro, Ro-
ca y Navallas (2008) para una descripción
genérica del marco de planificación estraté-
gica de la UPC.

Resulta interesante analizar si este resul-
tado depende del ámbito de especialización
del profesorado. La UPC, al tratarse de una
universidad tecnológica, tan sólo tiene cinco
ámbitos de especialización. El primero de
éstos es el de la arquitectura, el urbanismo y
la edificación y engloba a profesorado de las

escuelas de Arquitectura y Arquitectura Téc-
nica. El ámbito de la ingeniería civil, geoló-
gica y ambiental se compone de profesorado
que imparte docencia en titulaciones de In-
geniería de Caminos, Canales y Puertos, In-
geniería Geológica e Ingeniería de Minas,
entre otras titulaciones de grado y máster. El
ámbito de la ingeniería industrial es ligera-
mente más heterogéneo pues además de in-
corporar profesorado de los ámbitos de co-
nocimiento propios de la Ingeniería Indus-
trial, también se compone de profesorado
que imparte docencia en la titulación de la
Ingeniería de la Organización, profesores de
Economía y Empresa y profesorado de las
titulaciones impartidas en la Facultad de
Náutica. Lo mismo sucede con el ámbito de
las ciencias y las ingenierías biotecnológi-
cas, que agrupa a profesorado de los Depar-
tamentos de Física, Matemáticas, Óptica e
Ingeniería Agroalimentaria. Finalmente, el
ámbito de las tecnologías de la información
y comunicaciones se componen principal-
mente de profesorado que imparte docencia
en las titulaciones de Ingeniería de Teleco-
municaciones e Ingeniería Informática, así
como titulaciones afines. 

En la figura 3 se observa el global de las
4 convocatorias por ámbito de especializa-
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ción. Como puede observarse, las diferen-
cias entre los porcentajes de profesorado
evaluado con las diferentes calificaciones
que prevé el manual de evaluación son sig-
nificativas, dependiendo del ámbito de espe-
cialización. En particular, los porcentajes de
profesorado evaluado con una calificación
de A no difieren significativamente entre los
distintos ámbitos de la ingeniería, pero son
notablemente inferiores en el caso del ámbi-
to de la arquitectura, el urbanismo y la edi-
ficación y considerablemente superiores en
el ámbito de las ciencias e ingenierías bio-
tecnológicas. Posiblemente, la razón por la
cual en el ámbito de la arquitectura, el urba-
nismo y la edificación el porcentaje de eva-
luados con A es significativamente menor
(tan sólo un 24.8%) es que la docencia en
este ámbito es mucho más propedéutica. En
consecuencia, el contacto entre alumnos y
profesores es mucho más estrecho y las ca-
lificaciones otorgadas son menos favora-
bles. Por el contrario, en el caso de las cien-
cias y las ingenierías biotecnológicas la do-
cencia, al concentrarse en primeros cursos
de carrera, tiene una componente mayor de
clases expositivas. 

A continuación se centra la atención en la
planificación docente de los evaluados. Con
ello se entiende, esencialmente, el número
promedio de créditos impartidos anualmente

durante el período sometido a evaluación. En
ella se incluyen, naturalmente, las clases ex-
positivas, las actividades dirigidas, la direc-
ción de trabajos fin de grado y de máster o la
dirección de tesis doctorales, así como otras
actividades docentes de rango universitario.
El baremo que se utiliza es el siguiente: si el
evaluado ha impartido más de 22 créditos (un
crédito equivale a 10 horas lectivas, indepen-
dientemente de la tipología de la docencia
impartida, que puede ser tanto expositiva co-
mo de otro tipo) obtiene una calificación de
A; si ha impartido entre 17 y 22 créditos ob-
tiene una B; cuando ha impartido entre 12 y
17 créditos, C; y si ha impartido menos de 12
créditos, D. Cabe enfatizar que si el evaluado
ha desarrollado tareas relevantes de gestión
éstas se ven reconocidas incrementando la
calificación obtenida como mínimo al nivel
superior, a criterio de la comisión evaluadora.
La distribución puede observarse en la figura
4. La gran mayoría de los evaluados, un 78%,
imparte el volumen de docencia esperable de
acuerdo con su categoría. Por el contrario, el
número de profesores que en promedio im-
parte un volumen de docencia escaso es muy
pequeño, pues tan sólo un 1% imparte menos
de 12 créditos y un 5% entre 17 y 12 créditos.

Un elemento importante en la evaluación
de la actividad docente del profesorado es la
opinión que de dicha actividad tienen los res-
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ponsables académicos. La UPC solicita a los
directores de sus unidades académicas la ela-
boración de informes en los que se valoran,
entre otros elementos, la adecuación de las
guías docentes, de los sistemas de evalua-
ción, la coordinación con otras asignaturas,
el rendimiento académico, o la coordinación
con otros profesores de la asignatura. Nueva-
mente, éstos otorgan calificaciones que van
desde la A a la D. En la figura 5 se muestra
la distribución global de las calificaciones
otorgadas por los directores de centros do-

centes a los profesores que han sometido a
evaluación su actividad docente. Como pue-
de verse, la inmensa mayoría de los informes
son altamente satisfactorios, un 89,7%, y
muy pocos son negativos, un 5%. En la figu-
ra 6 se muestra la misma distribución para el
caso de los informes confeccionados por los
directores de departamento, que arrojan re-
sultados similares, con un 90% de califica-
ciones excelentes y ninguna calificación C o
D. Cabe hacerse notar que un 4.3% del pro-
fesorado que somete a evaluación su activi-
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dad docente no dispone de informe de su de-
partamento. La tipología de estos casos es
variada, pero en cualquier caso es justifica-
ble. Aún así, las calificaciones otorgadas por
los distintos responsables no son en muchos
casos coincidentes, por lo que es la corres-
pondiente comisión, atendiendo a las cir-
cunstancias de cada caso particular y al resto
de evidencias la que determina la califica-
ción del candidato. 

El manual de evaluación también consi-
dera los resultados de la encuesta al alumna-
do. Recientemente se ha demostrado (Gar-
cía-Berro, Colom, Martínez, Sallares y Ro-
ca, 2011) que la encuesta al alumnado que
administra la UPC es consistente, coherente
y que arroja resultados fiables. Todo ello
permite su uso en los procesos de evalua-
ción del profesorado. Los alumnos califican
su satisfacción con la actuación docente del
profesorado con calificaciones que van de 1
(muy deficiente) a 5 (excelente). Sin embar-
go, como en los casos anteriores, las califi-
caciones otorgadas por los alumnos se con-
vierten a valores que varían entre A y D de
acuerdo con el siguiente procedimiento.
Cuando la media de todas las encuestas in-
dividuales realizadas durante el período so-
metido a evaluación es superior a 3,8 la ca-
lificación es A, si se encuentra entre 3,2 y
3,8 es B, entre 2,5 y 3,2 C y, finalmente, por

debajo de 2,5 es D. La correspondiente dis-
tribución se muestra en la figura 7. El grue-
so del profesorado que somete a evaluación
su actividad docente (aproximadamente un
80%) obtiene calificaciones favorables o
muy favorables y tan sólo un 2% de dichos
profesores obtiene calificaciones claramente
desfavorables. 

Otro ingrediente importante en la eva-
luación de la actividad docente es el grado
de implicación en la docencia. Se trata en
este caso de aportar evidencias que realcen
el grado de compromiso y de mejora, reno-
vación o innovación del material docente en
que el profesorado se apoya para llevar a ca-
bo su labor. Naturalmente, las evidencias
aportadas son, en general, muy diversas.
También resulta muy dispar el volumen de
trabajo y la relevancia de las aportaciones
que hacen los profesores. Es por ello que la
valoración de estas actividades queda a cri-
terio de la correspondiente comisión de eva-
luación. A título indicativo, para tener una
calificación de A en esta dimensión de eva-
luación el solicitante ha de disponer de 6
aportaciones, para obtener una B el número
requerido es de 4. Si las aportaciones son 2
la calificación es C y si es menor de 2, D.
Alternativamente, si la envergadura de algu-
na de las aportaciones así lo justifica la co-
misión evaluadora puede otorgar una califi-
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cación de A, B, o C aún cuando el número
de aportaciones sea menor que el requerido.
En la figura 8 se muestran los resultados
agregados. Como puede observarse, el 55%
del profesorado obtiene una calificación de
A, el 25% B, el 18% C y tan sólo el 2% es
evaluado desfavorablemente. 

Como se ha mencionado con anteriori-
dad la tipología de las aportaciones que rea-
liza el profesorado es muy variada. A fin de
proporcionar una idea de las aportaciones
más comunes en la figura 9 se muestra la ti-
pología de dichas aportaciones. Las activi-
dades más frecuentes son la coordinación de
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Figura 8. Resultados globales en el apartado de desarrollo profesional.

Figura 9. Tipología de las actividades aportadas por el profesorado en el apartado de desarrollo
profesional del manual de evaluación docente.
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los grupos de una asignatura y la creación o
mejora de material docente, con porcentajes
muy altos, del 14,2% y del 13,8%, respecti-
vamente. Le siguen la participación en cur-
sos de mejora de la actividad docente
(10,4%), las tutorías (8,4%), la participación
en comisiones de evaluación (8,1%) y en
jornadas de temática docente (8,0%), todas
ellas con porcentajes muy similares. Resulta
significativo que un porcentaje elevado de
las aportaciones (7,6%) se corresponda con
monografías docentes, que otro porcentaje
importante (6,0%) esté relacionado con el
fomento de la movilidad internacional y que
el 5,3% de las aportaciones sea la participa-
ción en proyectos de innovación docente. 

El último elemento del manual de eva-
luación que ha de considerarse es el autoin-
forme aportado por el profesorado. Se trata
de una valoración personal sobre la propia
actividad docente que ha de redactar el pro-
pio evaluado. La UPC proporciona modelos
de autoinforme a sus profesores, aunque el
profesorado también puede optar por un au-
toinforme en formato libre. Dado que la ela-
boración del autoinforme es una tarea de ca-
rácter muy personal las comisiones de eva-
luación en este caso otorgan calificaciones
no tan cuantificables como en los casos an-
teriores. Así pues, los autoinformes se agru-

pan exclusivamente en tres categorías: muy
favorable, favorable y desfavorable. En la
figura 10 se muestra la correspondiente dis-
tribución. Un porcentaje elevado (el 85%)
obtiene una calificación de muy favorable,
mientras que el porcentaje de autoinformes
evaluados desfavorablemente es muy pe-
queño, del 3%. 

La percepción del profesorado

Otro de los elementos importantes en to-
da meta-evaluación es conocer la opinión de
los agentes del proceso. En primer lugar se
consultó con las comisiones evaluadoras pa-
ra saber su opinión sobre el proceso de eva-
luación docente y ver qué apartados del ma-
nual debían mejorarse. En general, las comi-
siones consideraron que los criterios de eva-
luación, así como los indicadores, eran ple-
namente satisfactorios y elevaron un núme-
ro menor de sugerencias. Sus recomenda-
ciones, siempre valiosas, han sido incorpo-
radas en las sucesivas revisiones del modelo
de evaluación. 

Para estudiar la satisfacción del profeso-
rado que solicitó la evaluación de su activi-
dad docente se administró una encuesta entre
los participantes en el proceso de evaluación,
con la que se pretendió recoger las aportacio-
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Figura 10. Calificaciones otorgadas por las comisiones de evaluación docente a los autoinformes 
del profesorado.



nes, comentarios y sugerencias de las perso-
nas solicitantes para mejorarlo. Entre otros
objetivos, se pretendía hallar los puntos posi-
tivos o controvertidos del modelo de evalua-
ción. Esta encuesta se administró durante la
convocatoria 2010 y los resultados de la mis-
ma se detallan a continuación. 

De los 320 profesores que solicitaron la
evaluación de su actividad docente en esta
convocatoria, el 44,7% participaron en la
encuesta. Los canales de información a tra-
vés de los cuales el profesorado tuvo cons-
tancia del inicio del proceso fueron, mayori-
tariamente, el correo electrónico que se en-
vió desde el vicerrectorado (74,3% de las
respuestas), seguido de la intranet (16,8%).
Sólo una exigua parte de los encuestados
manifestaron haberse enterado mediante los
compañeros (3,6%), a través de la página
web de la UPC o del GPAQ (3%), o por
otros medios (1,2%). En definitiva, puede
afirmarse que el profesorado estuvo sufi-
cientemente informado del calendario del
proceso de evaluación docente, por lo que
los que no participaron en el mismo (~30%)
lo hizo de forma consciente.

El profesorado encuestado valoró favo-
rablemente la atención recibida por la uni-
versidad (media de 3,83 en una escala de 1,
muy insatisfecho, a 5, muy satisfecho). Un
53,9% de los encuestados consideró que el
tiempo establecido por el calendario para
completar el proceso era suficiente; el
22,2% opinó que el tiempo asignado era ex-
cesivo, mientras que un 7,2% opinó lo con-
trario, que era insuficiente. 

Con respecto a la pertinencia de los in-
dicadores del manual de evaluación cabe se-
ñalar que para el profesorado encuestado los
más adecuados son la actuación docente y el
desarrollo profesional (media de 4,04 en una
escala de 1 a 5). Por el contrario, el criterio
con una valoración menos favorable es el
autoinforme (media de 3,31). Además, las
personas encuestadas valoran los modelos
de autoinforme facilitados por el ICE como
adecuados (3,35 en una escala de 1 a 5), pe-
ro consideran poco útiles, con una media
bastante baja (2,81), las jornadas de forma-
ción recibidas. 

La encuesta administrada recogía un
campo en el que el profesorado podía verter
opiniones con respecto al proceso de evalua-
ción de forma libre. Los comentarios que
más se han repetido entre las personas en-
cuestadas han sido los relacionados con el
autoinforme y con las encuestas al estudian-
tado. Con respecto al autoinforme los en-
cuestados comentaron en muchos casos que
las instrucciones para elaborarlo eran poco
claras y que las valoraciones propias suelen
ser siempre positivas, por lo que restaban
importancia a su presentación. Sin embargo,
las comisiones evaluadoras hacen uso de di-
chos autoinformes para modificar otros ele-
mentos de evaluación, por lo que su uso es
indispensable. Otro elemento de evaluación
controvertido es el uso de las encuestas al
estudiantado, pues en muchos casos se alega
una posible falta de representatividad o de
fiabilidad. Aún así, se ha demostrado recien-
temente (García-Berro et al. 2011) que las
encuestas al alumnado no sólo son fiables
sino que proporcionan una información va-
liosísima, por lo que su uso está plenamente
justificado. En resumen, el profesorado eva-
luado no sólo acepta de buen grado la mecá-
nica del proceso de evaluación, sino tam-
bién los fundamentos en los que se basa el
modelo de evaluación docente. 

Discusión y conclusiones

En este artículo se ha descrito un ejerci-
cio de meta-evaluación de un manual de
evaluación docente. En particular, se ha ana-
lizado el manual de evaluación docente de la
UPC. Para proceder a un análisis detallado
de dicho proceso en primer lugar se ha des-
crito el marco conceptual de la meta-evalua-
ción, haciendo especial hincapié en los dos
enfoques metodológicos que se emplean en
la actualidad: el cuantitativo y el cualitativo.
De forma consciente, y por la variedad y ca-
lidad de la información con la que cuenta la
UPC en sus bases de datos, para realizar el
presente estudio se ha adoptado el primero
de los mismos. 

A continuación se ha realizado un análi-
sis cuantitativo de los resultados globales de
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la evaluación así como de los elementos de
evaluación y sus correspondientes indicado-
res. Se ha encontrado que globalmente las
comisiones de evaluación otorgan califica-
ciones favorables al profesorado evaluado,
aunque hay diferencias significativas entre
los distintos ámbitos de conocimiento. Tam-
bién se han justificado dichas diferencias
por la diferente tipología de la docencia im-
partida. Con respecto a las dimensiones de
evaluación en primer lugar se ha encontrado
que, a grandes rasgos, el profesorado eva-
luado cumple con las obligaciones docentes
que tiene asignadas. También se ha analiza-
do la opinión que los responsables académi-
cos tienen del profesorado que les ha sido
asignado, encontrando que en la mayor par-
te de los casos ésta es favorable o muy favo-
rable. Otro elemento de evaluación impor-
tante es la opinión del alumnado de la actua-
ción docente del profesorado que le imparte
docencia. Se ha hallado que la opinión de
los alumnos del profesorado que solicita la
evaluación es, en la inmensa mayoría de los
casos, favorable. Esto, naturalmente, es pro-
ducto de un sesgo, pues generalmente sólo
solicitan dicha evaluación aquellos profeso-
res que tienen elementos favorables. Asis-
mismo se ha estudiado el grado de implica-
ción en la docencia del profesorado, habien-
do encontrado que una fracción importante
aporta evidencias suficientes de que su labor
docente no se limita exclusivamente a la im-
partición de clases. También se ha estudiado
la tipología de las evidencias de desarrollo
profesional aportadas. Como por otro lado
cabría esperar, las más comunes son la coor-
dinación de los grupos de una asignatura y
la creación o mejora de material docente,

aunque hay otras acciones bastante frecuen-
tes. Por último, se ha analizado la distribu-
ción de las calificaciones otorgadas por las
comisiones evaluadoras a los autoinformes
presentados por los profesores evaluados,
encontrando que tan sólo una pequeña parte
de los mismos son evaluados de forma des-
favorable. Finalmente, se ha estudiado la
percepción que el profesorado tiene del pro-
ceso de evaluación docente, encontrando
que el grado de satisfacción del profesorado
es elevado y que la valoración que hacen de
los indicadores y elementos de evaluación
es, en general, positiva. 

En definitiva, se ha realizado un ejerci-
cio de meta-evaluación analítico que nos ha
permitido estudiar en profundidad las forta-
lezas y debilidades del modelo de evalua-
ción docente de la UPC, encontrando que to-
dos los agentes que participan en el mismo –
véase la figura 1 – lo encuentran adecuado y
que permite discriminar la calidad de la do-
cencia impartida. Todos esto es importante
pues permite proporcionar confianza al pro-
fesorado de que su evaluación se hace de
acuerdo a parámetros comúnmente acepta-
dos y conforme a estándares consolidados.
Además, los resultados obtenidos confirman
que los gestores de la universidad pueden
adoptar decisiones estratégicas y rendir
cuentas a la sociedad. Más aún, estos análi-
sis proporcionan a la universidad una infor-
mación valiosísima que permite valorar el
grado de progreso en la función docente. Fi-
nalmente, el estudio realizado también per-
mite ofrecer al alumnado garantías de que la
docencia que recibe es de calidad y confor-
me a las directrices emanadas de las agen-
cias europeas de evaluación.
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Formación del profesorado para el EEES

Se han creado importantes expectativas
como consecuencia de la incorporación de

la Universidad española al Espacio Europeo
de Educación Superior (en adelante EEES).
Sin embargo, éstas sólo serán satisfechas si
se producen los cambios adecuados en la
Institución Universitaria, restructuración de
espacios, aulas, seminarios, ratio profesor-
alumno, número de materiales disponibles
para los alumnos en las bibliotecas, etc., pa-
ra alcanzar la ansiada enseñanza personali-

Formación del profesorado para el Espacio Europeo 
de Educación Superior

Ana I. Vázquez, Juan M. Alducin, Verónica Marín* y Julio Cabero 
Universidad de Sevilla, * Universidad de Córdoba

El objetivo de esta investigación es la evaluación de un entorno formativo diseñado para la for-
mación del profesorado en TIC para su incorporación en el EEES. Para ello se aplicó un cues-
tionario ad hoc a una muestra diferenciada, de una parte a profesores expertos en TIC y EEES,
y de otra a los destinatarios de la acción formativa; la primera estuvo formada por 366 profeso-
res y la segunda por 974. La validez del cuestionario se comprobó a través de juicio de expertos
y estudio piloto; la fiabilidad mediante el cálculo del Coeficiente Alpha de Cronbach, obtenién-
dose un valor de .966. Con los datos recabados se realizó un estudio descriptivo y para compro-
bar si existían diferencias significativas entre las opiniones vertidas por los dos grupos se aplicó
la prueba U de Mann-Whitney. Los resultados muestran valoraciones generalizadas entre las op-
ciones muy positivo y positivo en ambos grupos, y la prueba U de Mann-Whitney indica que hay
diferencias significativas en 18 de los 31 ítems del cuestionario. A la luz de los resultados alcan-
zados se puede concluir que el entorno de formación es calificado de alta calidad, destacándose
el rigor de los contenidos y la facilidad que presenta para el aprendizaje autónomo.
Palabras clave: Formación del profesorado, TIC, evaluación entorno formativo, EEES, apren-
dizaje autorregulado.

Teacher training for the European Higher Education Area. The objective of this research is the
assessment of a training environment designed to improve the ICT skills of the teaching staff in
the framework of the EHEA. In order to evaluate this system, an ad hoc questionnaire was ap-
plied to a differentiated sample: on the one hand, lecturers with a high command on ICT and the
EHEA; on the other hand, the addressees of the training action. The first group was composed
of 366 lecturers and the second was composed of 974 individuals. The validity of the question-
naire was tested by the judgement of experts and a pilot study, whereas reliability was verified
by the Cronbach’s Alpha Coefficient, with a result of .966. With the data obtained a descriptive
study was performed; in order to check if there were significant differences between the two
groups, the U of Mann-Whitney test was carried out. The results show generalized valuations
between very positive and positive options in both groups, and the test U of Mann-Whitney test
indicates that there are significant differences in 18 of the 31 items in the questionnaire. Accor-
ding to the results it can be concluded that this is a high quality training environment, highligh-
ting its rigorous contents and its capability to promote autonomous learning.
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zada y el deseado aprendizaje autónomo.
Pero, si bien es cierto que estos cambios ma-
teriales están, en muchos casos aún por lle-
gar, se ha de ser consciente que también son
precisos cambios en las personas en torno a
las que gira el proceso enseñanza-aprendiza-
je; así los alumnos han de modificar su for-
ma de adquirir el conocimiento y competen-
cias, y los profesores sus métodos docentes,
convirtiéndose, además, en los guías y faci-
litadores del aprendizaje del alumno.

El cambio formal que propugna el EE-
ES, supone un cambio de mentalidad en el
diseño, la planificación y la implementación
de actuaciones,... El docente debe pensar en
cómo enseña, pero aún más importante en
cómo el alumno aprende. Pero sin perder de
vista el vínculo existente entre ambos.

Con el propósito de proporcionar al pro-
fesorado universitario herramientas que le
ayuden en su proceso de adaptación al nue-
vo modelo devenido del EEES, un grupo de
profesores de nueve universidades españo-
las llevaron a cabo el proyecto Diseño, Pro-
ducción y Evaluación de un Entorno Tele-
mático para la formación y reflexión del
profesorado universitario en la implanta-
ción del Espacio Europeo de Educación Su-
perior. En el que se le ofrece al docente uni-
versitario herramientas que puede imple-
mentar en su práctica docente, explicadas de
manera fácil, pero sin perder cientificidad,
con múltiples recursos de profundización,
aportando la visión de algunos expertos que
en estos momentos lideran el cambio, o lo
han liderado, en cada una de las universida-
des participantes en el proyecto. El proyecto
se encuentra disponible en http://tecnolo-
giaedu.us.es/mec2011.

Todos los docentes son expertos en su
materia, en las investigaciones que se des-
arrollan en su área de conocimiento, las com-
prenden y las interiorizan, pero ¿son capaces
de transformar ese conocimiento científico,
que claramente dominan, en conocimiento
didáctico?, ¿se emplean las TIC de manera
oportuna y adaptada a las situaciones de
aprendizaje?, ¿las actuaciones docentes se
encuentran enmarcadas dentro de las necesi-
dades del EEES?,… Se plantean múltiples in-

terrogantes a los que se ha pretendido dar res-
puesta con el proyecto desarrollado, y del que
ahora se presenta la evaluación.

La acción formativa diseñada

Objetivos de la acción
Los objetivos generales que se han perse-

guido con el diseño y desarrollo de la acción
formativa, y que sustentan el citado proyecto,
son: a) Elaborar un entorno telemático de co-
municación e interacción respecto a la pro-
blemática de la incorporación del EEES; b)
Ofrecer información al docente universitario
sobre las características y peculiaridades del
EEES; c) Ofrecer información al docente uni-
versitario sobre las dificultades que están sur-
giendo en la incorporación del EEES en las
Universidades Españolas; d) Ofrecer recur-
sos para la formación del profesorado en el
conocimiento y dominio de las necesidades
en diferentes aspectos didácticos, tecnológi-
cos y metodológicos para la incorporación
del EEES; e) Ofrecer las visiones de expertos
respecto a las dificultades con que se encuen-
tra un profesor para la implantación del EE-
ES; f) Ofrecer ejemplos de buenas prácticas
respecto a las dificultades con que se encuen-
tra un profesor para la implantación del EE-
ES; g) Validar el entorno telemático de comu-
nicación e interacción respecto a la proble-
mática de la incorporación del EEES.

Contenidos de la acción formativa
Los bloques de contenidos que dan sen-

tido a la acción formativa son: 1) El EEES,
características del nuevo escenario para la
formación; 2) El papel del profesor y el es-
tudiante en el EEES; 3) El profesorado en la
implantación del EEES: competencias; 4)
Metodologías activas y colaborativas para la
puesta en acción del EEES; 5) Metodologí-
as para el trabajo individual del estudiante;
6) La evaluación en el EEES; 7) El papel tu-
tor del profesor; 8) Competencias del profe-
sorado universitario para la atención a la di-
versidad del alumnado en el marco del EE-
ES; 9) Competencias para la utilización de
las TIC en los procesos de enseñanza-apren-
dizaje para la implantación del EEES. 

ANA I. VÁZQUEZ, JUAN M. ALDUCIN, VERÓNICA MARÍN Y JULIO CABERO26



FORMACIÓN DEL PROFESORADO UNIVERSITARIO

Bases para el diseño
El diseño y desarrollo de materiales para

la formación multimedia y en red debe con-
templar diferentes principios básicos, de los
cuales cabe destacar, en primer lugar, el ir
más allá de la elaboración de texto plano y
emplear un esquema que facilite el segui-
miento de la información por parte del profe-
sorado, y fundamentalmente, su compren-
sión. Es por ello que se le debe guiar y moti-
var en lo que concierne a la interacción y pro-
fundización de la información y el material
diseñado. Desde estos planteamientos, se han
empleado para el diseño de los materiales
tanto elementos sintácticos como semánticos,
con apoyo, para ello, en todos los sistemas
simbólicos disponibles: audio, animaciones,
imágenes estáticas, imágenes en movimiento,
videos,.. que el entorno permitía integrar.

Por ello, las premisas para el diseño de
los materiales se fundamentan en diferen-
tes investigaciones (Cabero, 2004, 2006;
Cabero y Gisbert, 2002, 2005; Clares,
2011; entre otros), y que de manera sintéti-
ca se esbozan en las siguientes: cuanto me-
nos más, lo técnico supeditado a lo didácti-
co, legibilidad contra irritabilidad, evitar el
aburrimiento, interactividad, hipertextuali-
dad y flexibilidad.

Descripción del entorno formativo
Antes de presentar las características del

entorno producido, se debe señalar que este
se ha diseñado en formato multiplataforma;
es decir, en una versión en soporte CD, co-
mo incorporado a la red. Aunque las dos
versiones son idénticas, la primera pierde al-
gunas de las posibilidades que permite la co-
nexión en línea, como ocurre con las dife-
rentes herramientas de comunicación, el
blog y la Wiki.

Tanto en una versión como en otra, al
programa se accede a través de una pantalla
de inicio, en la cual ya se le ofrece al usua-
rio las tres posibilidades básicas de interac-
ción dentro del entorno. 

En la pantalla de inicio, se advierten las
tres zonas significativas del programa: Con-
tenidos, Visión de expertos y Para saber más
(blog, Wiki, recursos de profundización).

De manera abreviada, y tomando en
consideración la exposición hecha con ante-
rioridad, todos los módulos de contenidos
están constituidos por: a) Presentación del
tema; b) Esquema de contenidos; c) Conte-
nidos; d) Bibliografía, webgrafía, hemerote-
ca; e) Aplicación de la capacidad; f) Activi-
dades (proyectos de trabajo, visitas a sitios
Web, análisis y reflexión de la información
presentada, realización de ejemplos presen-
tados, análisis de imágenes, estudio de ca-
sos, resolución de problemas, lectura refle-
xiva de documentos).

A tenor de lo anteriormente expuesto, el
objetivo central de esta investigación es la
evaluación del entorno diseñado y produci-
do para la formación del profesorado uni-
versitario en EEES, que permita comprobar
la calidad y usabilidad tanto del entono, co-
mo de los contenidos y de los recursos mos-
trados.

Método

Participantes 
Los participantes en el proceso de eva-

luación de los materiales elaborados y del
entorno procedían de diferentes universida-
des españolas, en los dos grupos que a con-
tinuación se identifican: a) Expertos en
Tecnología Educativa (en adelante TE), y
que impartían asignaturas de TE, Nuevas
tecnologías aplicadas a la educación, perte-
necían a centros de producción tecnológica
universitaria), habían sido expertos en el
ámbito de la aplicación e incorporación en
sus respectivas Universidades del EEES, o
habían manifestado un verdadero interés
por el tema. Estuvo formado por 366 profe-
sores (en adelante Grupo-1); y b) Profeso-
res universitarios destinatarios de la acción
formativa, independientemente de sus cate-
gorías académicas y profesionales. Consti-
tuida por 974 profesores (en adelante Gru-
po-2).

Instrumento
El instrumento que se ha empleado pa-

ra la recogida de información de los dos co-
lectivos indicados, está formado por 31
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ítems que se aglutinan alrededor de tres
grandes dimensiones, tal como se recoge
en la tabla 1.

Se ha utilizado una escala de valoración
tipo Likert con seis opciones de respuesta po-
sible (1 = Muy positivo, 6 = Muy negativo),
con la que se pretendía recoger información

sobre diferentes aspectos como, por ejemplo,
la valoración general del entorno, la calidad
técnica del programa, la facilidad de uso, el
sistema de navegación y desplazamiento, la
calidad de los contenidos presentados, la ade-
cuación a los usuarios tipo del programa o la
originalidad de la presentación.
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Tabla 1. Relación de dimensiones e ítems por dimensión

D1: Aspectos técnicos y estéticos.
1.1. La calidad del programa respecto a la utilización del audio, las imágenes estáticas, el grafismo,...

la considera: 
1.2. El funcionamiento de las conexiones de las diferentes partes del programa es (no hay enlaces que

no van a ningún sitio): 
1.3. El tamaño y tipo de fuentes de letras es: 
1.4. El tamaño de los gráficos, textos, animaciones, ... es: 
1.5. La longitud de las páginas de texto es: 
1.6. En general, la estética del programa podría considerarse: 
1.7. En general, el funcionamiento técnico del programa lo calificaría de: 
1.8. El tiempo de acceso a las diferentes partes del programa es: 
1.9. El programa es fácil de instalar (sólo para la versión en CD ROM): 
1.10. La presentación de la información en la pantalla es: 
1.11. El diseño gráfico (tipo de letra, tamaño, colores,…) es: 
1.12. La adecuación entre los textos, las imágenes, los gráficos,… es: 

D2: Facilidad de navegación y desplazamiento por el programa
2.1. La utilización del programa es fácil para el usuario: 
2.2. El funcionamiento técnico del programa es fácil de comprender: 
2.3. En general la facilidad de manejo del programa la calificaría de: 
2.4. Es reconocible el diseño general del sitio Web y la ubicación de las diferentes partes: 

D3: Calidad pedagógica de los contenidos y de los materiales ofrecidos. 
3.1. Los diferentes contenidos que se presentan son actuales desde un punto de vista científico. 
3.2. El programa ofrece una diversidad de recursos que son útiles para la formación del profesorado

en la utilización educativa de las TIC al EEES. 
3.3. El programa ofrece una diversidad de opciones que facilitan la comprensión de los contenidos pre-

sentados. 
3.4. El volumen de información es suficiente, para la formación en los diferentes contenidos presentados.
3.5. Los ejercicios que ofrece el programa son de gran ayuda para la comprensión del estudiante de los

contenidos presentados. 
3.6. La estructura del programa motiva y atrae al usuario a seguir utilizándolo: 
3.7. El programa ofrece suficiente información para la profundización en los contenidos. 
3.8. Los diferentes recursos que se ofrecen facilitan la comprensión de la información. 
3.9. Los contenidos presentados son fáciles de comprender por el usuario. 
3.10. La originalidad del programa en la presentación de los contenidos la calificaría como: 
3.11. La estructura del programa fomenta la iniciativa y el autoaprendizaje: 
3.12. El interés de los contenidos desde un punto de vista teórico es: 
3.13. El interés de los contenidos desde un punto de vista práctico es: 
3.14. En general, la valoración que realizaría del programa desde el punto de vista de la calidad cientí-

fica de los contenidos ofrecidos es: 
3.15. En general, la valoración que realizaría del programa desde el punto de vista de la calidad didác-

tica-educativa de los contenidos ofrecidos es:



FORMACIÓN DEL PROFESORADO UNIVERSITARIO

La validez del cuestionario fue compro-
bada por juicio de expertos y estudio piloto.
La validez de la técnica del juicio de exper-
to viene determinada fundamentalmente por
dos aspectos: los expertos seleccionados y
los instrumentos que se utilicen para la reco-
gida de la información de los mismos. En
cuanto al primero de ellos, se pretendía
identificar diferentes de ellos en función de
las distintas dimensiones que se han evalua-
do como, por ejemplo, la calidad técnica y
estética del entorno, la validez de los conte-
nidos y actualidad de los contenidos, o la ca-
lidad y eficacia de la diferente información
presentada.

Por ello, se entendió que se debían se-
leccionar los siguientes expertos: profesores
de TE y TIC, profesionales de la formación
del profesorado, personal técnico de los se-
cretariados y servicios de recursos educati-
vos de diferentes universidades españolas. Y
el estudio piloto contó con un total de 40
participantes, 20 expertos y 20 destinatarios
de la acción formativa, igualmente, proce-
dentes de distintas universidades españolas.
Para la determinación de la fiabilidad se re-
currió al cálculo del Coeficiente Alpha de
Cronbach, obteniéndose los siguientes re-
sultados: Alpha de Cronbach base de datos
del Grupo-1: .969; Alpha de Cronbach base
de datos del Grupo-2: .968; Alpha de Cron-
bach global: .966. Valores que de acuerdo
con la propuesta establecida por Mateo
(2006), se pueden considerar muy altos, y
por tanto sugieren un alto grado de fiabili-
dad del instrumento.

Procedimiento
Los cuestionarios fueron aplicados a tra-

vés de Internet, y cumplimentados de mane-
ra anónima. Fueron analizados empleando
el paquete informático SPSS versión 15.0 y
para la representación gráfica el programa
Excel de Microsoft.

Fundamentalmente, el estudio realizado
es descriptivo para el análisis de los datos
recabados de ambos grupos participantes. Y,
posteriormente, con el objetivo de conocer
si las diferencias encontradas entre las opi-
niones mostradas por el Grupo-1 y el Gru-

po-2 son significativas a nivel de significa-
ción (a = .05), se aplicó la prueba U de
Mann-Whitney. Las hipótesis que se querían
contrastar con ello, eran:

H0: No hay diferencias significativas en-
tre las valoraciones que han realizados los
profesores del Grupo-1, y las expresadas por
el Grupo-2.

H1: Si hay diferencias significativas en-
tre las valoraciones que han realizados los
profesores del Grupo-1, y las expresadas por
el Grupo-2.

Resultados

Análisis descriptivo de los datos del grupo
de profesores de tecnología educativa y ex-
pertos en EEES (Grupo-1).

Dimensión aspectos técnicos y estéticos.
El ítem mejor valorado en esta dimen-

sión ha sido el 1.2, al tener la media más ba-
ja (M = 1.74), seguido por el ítem 1.1 (M =
1.79). Por el contrario, el ítem menos valo-
rado en la dimensión es el 1.10 al tener la
media más alta (M = 2.23), seguido por el
ítem 1.3. (M = 2.21). En definitiva, se obser-
va que en todos los ítems (ver figura 1), la
valoración ha sido positiva al encontrarse
todos los valores medios en el entorno de 1
(muy positivo) y 2 (positivo).

El ítem que obtiene las valoraciones más
homogéneas es el 1.1. (SD = .68), que era uno
de los mejor valorado, mientras que las valo-
raciones más heterogéneas las reciben los
ítems 1.3. y el 1.10. (SD = 1.06), siendo, am-
bos, los menos valorados dentro de la dimen-
sión. Salvo estos dos ítems más heterogéne-
os, en el resto, las desviaciones típicas fueron
inferiores a 1, lo cual indica una estabilidad
en las puntuaciones otorgadas a los ítems.

Facilidad de navegación y desplazamiento
por el programa.

El ítem que obtiene las valoraciones más
homogéneas es el 2.1. (SD = .67), mientras
que las valoraciones más heterogéneas las
recibe el ítem 2.4. (SD = .71), que era tam-
bién el menos valorado dentro de la dimen-
sión (ver figura 2). 
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Calidad pedagógica de los contenidos y de
los materiales ofrecidos.

El ítem mejor valorado es el 3.1 al tener
la media más baja (M = 1.79), seguido por el
3.9 (M = 1.90). Por el contrario, el menos
valorado en la dimensión es el 3.5, al tener
la media más alta (M = 2.43), seguido por el
3.13 (M = 2.39). Por ello, la valoración de

todos los ítems ha sido positiva (ver figura
3), con valores medios en el entorno de 1
(muy positivo) y 2 (positivo). Las valoracio-
nes más homogéneas las reciben los ítems
3.1., que era también el mejor valorado en la
dimensión, y el 3.14. (SD = .77 para ambos),
mientras que las valoraciones más heterogé-
neas las recibe el 3.10. (SD = 1.23).

ANA I. VÁZQUEZ, JUAN M. ALDUCIN, VERÓNICA MARÍN Y JULIO CABERO30

Figura 1. Dimensión Aspectos técnicos y estéticos (Grupo-1).

Figura 2. Dimensión Facilidad de navegación y desplazamiento (Grupo-1).
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Análisis descriptivo del grupo de profesores
destinatarios de la acción formativa (Grupo 2)

Aspectos técnicos y estéticos
El ítem mejor valorado es el 1.2 (ver fi-

gura 4), ya que tiene la media más baja (M =
1.57), seguido por el 1.1 (M = 1.66), coinci-
diendo con los profesores del Grupo-1, aun-
que en este caso el ítem 1.7 también ocupa
la segunda posición de mejor valorado (M =
1.66). Por el contrario, el menos valorado en

la dimensión es el 1.10, al tener la media
más alta (M = 2.04), que también coincide
con la apreciación del Grupo-1, aunque en
este caso es seguido por el 1.11 (M = 1.99). 

Los ítems que obtienen las valoraciones
más homogéneas son el 1.1. y el 1.7 (SD =
.62, para ambos), que eran dos de los mejor
valorados en la dimensión, mientras que las
valoraciones más heterogéneas las reciben el
1.10. que era también el menos valorado en la
dimensión y el 1.3. (SD = .87 para ambos). 
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Figura 4. Dimensión Aspectos técnicos y estéticos (Grupo-2).

Figura 3. Dimensión calidad pedagógica de los contenidos (Grupo-1).



Dimensión Facilidad de navegación y des-
plazamiento por el programa

El ítem mejor valorado es el 2.3 (ver fi-
gura 5) al tener la media más baja (M =
1.49), no coincidiendo en este caso con el
Grupo-1, pero siendo además el que obtiene
las valoraciones más homogéneas (SD =
.59). Mientras que el menos valorado en la
dimensión es el 2.4, al tener la media más al-
ta (M = 1.70), que en este caso sí coincide
con el menos valorado por los profesores
expertos, y además tiene las valoraciones
más heterogéneas (SD = .76). 

Dimensión Calidad pedagógica de los con-
tenidos y de los materiales ofrecidos

El ítem mejor valorado es el 3.1 (ver fi-
gura 6), al tener la media más baja (M =
1.72), coincidiendo con la apreciación de los
profesores del Grupo-1, seguido por el 3.14.
(M = 1.79). Por el contrario, el menos valo-
rado en la dimensión es el 3.4, al tener la
media más alta (M = 2.11), seguido por el
3.6 (M = 2.08), no coincidiendo en este caso
con ninguno de los menos valorados por el
grupo de profesores de TE. Por tanto, la va-
loración de todos los ítems ha sido positiva,
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Figura 5. Dimensión Facilidad de navegación y desplazamiento (Grupo-2).

Figura 6. Dimensión Calidad pedagógica de los contenidos (Grupo-2).
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con valores medios en el entorno de 1 (muy
positivo) y 2 (positivo).

El ítem que obtiene las valoraciones más
homogéneas es el 3.1. (SD = .69), que era
también el mejor valorado en la dimensión,
mientras que las valoraciones más heterogé-
neas las recibe el 3.13. (SD = 1.05). Salvo
este último ítem y el 3.11., las desviaciones
típicas fueron inferiores a 1, indicándonos
cierta estabilidad en las puntuaciones otor-
gadas a los ítems.

Análisis comparativo entre los grupos de
profesorado.

Análisis descriptivo
Anteriormente se ha analizado de forma

independiente las valoraciones realizadas
por los dos grupos participantes. A continua-
ción se analiza de manera conjunta y com-
parativa, las puntuaciones alcanzadas por
ambos grupos para ofrecer una visión de
conjunto. En la tabla 2 se observa cómo el

Grupo-1 valora más bajo todos los ítems de
la dimensión Aspectos técnicos y estéticos
que el Grupo-2. 

En la tabla 3 se observa que el Grupo-1,
también, valora más bajo todos los ítems
que el Grupo-2, excepto para el ítem 2.4. en
el que sucede lo contrario.

En la tabla 4 observamos que el Grupo-
1 valoran más bajo todos los ítems de la di-
mensión Calidad pedagógica de los conte-
nidos y de los materiales ofrecidos que el
Grupo-2.

Estudio correlacional
La tabla 5 informa que no se han encon-

trado diferencias significativas entre los dos
colectivos en los ítems 1.4. y 1.11. de la di-
mensión. Y se hallaron diferencias significa-
tivas en los siguientes: el ítem 1.1. entre el
rango promedio del Grupo-1 (716.60) y el
del Grupo-2 (653.18), Z = -3.025, p = .002;
el ítem 1.2. entre el rango promedio del Gru-
po-1 (714.53) y el del Grupo-2 (653.95), Z =

33

Tabla 2. Estadísticos de dimensión Aspectos técnicos y estéticos

Ítem Grupo-1 Grupo-2
M SD M SD

1.1. 1.79 .68 1.66 .62
1.2. 1.74 .83 1.57 .66
1.3. 2.21 1.06 1.95 .87
1.4. 1.98 .88 1.88 .81
1.5. 2.15 .90 1.86 .74
1.6 2.08 .95 1.83 .75
1.7 1.89 .75 1.66 .62
1.8. 1.95 .88 1.67 .68
1.9. 2.00 .87 1.82 .75
1.10. 2.23 1.06 2.04 .87
1.11. 2.00 .91 1.99 .77

Tabla 3. Estadísticos de la dimensión Facilidad de navegación y desplazamiento

Ítem Grupo-1 Grupo-2
M SD M SD

2.1. 1.58 .67 1.51 .64
2.2. 1.55 .69 1.53 .63
2.3. 1.58 .69 1.49 .59
2.4. 1.60 .71 1.70 .76



-2.847, p = .004; el ítem 1.3. entre el rango
promedio del Grupo-1 (732.37) y el del Gru-
po-2 (647.25), Z = -3.802, p = .000; el ítem
1.5. entre el rango promedio del Grupo-1

(754.84) y el del Grupo-2 (638.81), Z = -
5.271, p = .000; el ítem 1.6 entre el rango
promedio del Grupo-1 (739.78) y el del Gru-
po-2 (644.47), Z = -4.459, p = .000; el ítem
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Tabla 4. Estadísticos de dimensión Calidad pedagógica de los contenidos

Ítem Grupo-1 Grupo-2
M SD M SD

3.1. 1.79 .77 1.72 .69
3.2. 1.97 .87 1.85 .84
3.3. 2.00 .93 1.88 .73
3.4. 2.18 .93 2.11 .89
3.5. 2.43 1.03 2.06 .97
3.6. 2.16 1.03 2.08 .99
3.7. 2.11 .93 2.04 .94
3.8. 1.98 .84 1.89 .79
3.9. 1.90 .90 1.80 .81
3.10. 2.33 1.23 2.02 .97
3.11. 2.20 1.17 2.07 1.01
3.12. 1.97 .94 1.90 .91
3.13. 2.39 1.06 2.06 1.05
3.14. 2.03 .77 1.79 .81
3.15. 2.07 .87 1.89 .93

Tabla 5. Valores prueba U de Mann-Whitney en la dimensión Aspectos técnicos y estéticos

Rango Estadísticos de contraste
Ítems Grupo N Rango U W de Z Sig. asint.

profesores promedio Wilcoxon (bilateral)

1.1. Grupo-1 366 716.60 161370 636195 -3.025 .002**
Grupo-2 974 653.18

1.2. Grupo-1 366 714.53 162126 636951 -2.847 .004*
Grupo-2 974 653.95

1.3. Grupo-1 366 732.37 155598 630423 -3.802 .000**
Grupo-2 974 647.25

1.4. Grupo-1 366 698.81 167880 642705 -1.774 .076
Grupo-2 974 659.86

1.5. Grupo-1 366 754.84 147372 622197 -5.271 .000**
Grupo-2 974 638.81

1.6. Grupo-1 366 739.78 152886 627711 -4.459 .000**
Grupo-2 974 644.47

1.7. Grupo-1 366 738.60 149658 614788 -4.791 .000**
Grupo-2 964 637.75

1.8. Grupo-1 360 747.55 146502 621327 -5.068 .000**
Grupo-2 974 637.91

1.9. Grupo-1 366 722.20 159318 634143 -3.292 .001**
Grupo-2 974 651.07

1.10. Grupo-1 366 706.66 165006 639831 -2.239 .025*
Grupo-2 974 656.91

1.11. Grupo-1 360 657.73 171804 236784 -.616 .538
Grupo-2 974 671.11

*. Las diferencias de rangos promedio son significativa al nivel .05 (bilateral)
** Las diferencias de rangos promedio son significativa al nivel .01 (bilateral)
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1.7 entre el rango promedio del Grupo-1
(738.60) y el del Grupo-2 (637.75), Z = -
4.791, p = .000; el ítem 1.8. entre el rango
promedio del Grupo-1 (747.55) y el del Gru-
po-2 (637.91), Z = -5.068, p = .000; el ítem
1.9. entre el rango promedio del Grupo-1
(722.20) y el del Grupo-2 (651.07), Z = -
3.292, p = .001; el ítem 1.10. entre el rango
promedio del Grupo-1 (706.66) y el del Gru-
po-2 (656.91), Z = -2.239, p = .025. En con-
secuencia, se puede señalar que los profeso-
res que se podrían considerar de tipo general
(Grupo-2), tienen percepciones más positi-
vas del material en todos los ítems señala-
dos, que los profesores expertos (Grupo-1).

Como se desprende de la tabla 6, no se
han encontrado diferencias significativas
entre los dos colectivos en los ítems: 2.2. y
2.3. de la dimensión Facilidad de navega-
ción y desplazamiento por el programa. Y se
hallaron diferencias significativas en los si-
guientes ítems: el ítem 2.1. entre el rango
promedio del Grupo-1 (698.13) y el del Gru-
po-2 (656.18), Z = -2.009, p = .045; el ítem
2.4. entre el rango promedio del Grupo-1
(631.33) y el del Grupo-2 (680.87), Z = -
2.299, p = .021. En este caso, en los ítems
con diferencias significativas, las valoracio-
nes de los profesores (Grupo-1) son ligera-
mente más positiva en el ítem 2.1 que las
efectuadas por los profesores expertos (Gru-
po-2), pero sucede a la inversa en el ítem
2.4.

Como se puede observar en la tabla 7 no
se han encontrado diferencias significativas
entre los dos colectivos en los ítems: 3.1.,
3.3., 3.4., 3.6., 3.7., 3.9., 3.11. y 3.12. de la di-
mensión. Y se hallaron diferencias significa-
tivas en los siguientes ítems: el ítem 3.2. en-
tre el rango promedio del Grupo-1 (707.29) y
el del Grupo-2 (656.68), Z = -2.306, p = .021;
el ítem 3.5. entre el rango promedio del Gru-
po-1 (771.68) y el del Grupo-2 (632.48), Z =
-6.187, p = .000; el ítem 3.8. entre el rango
promedio del Grupo-1 (701.25) y el del Gru-
po-2 (658.94), Z = -1.970, p = .049; el ítem
3.10. entre el rango promedio del Grupo-1
(732.93) y el del Grupo-2 (647.04), Z = -
3.825, p = .000; el ítem 3.13. entre el rango
promedio del Grupo-1 (753.63) y el del Gru-
po-2 (632.04), Z = -5.389, p = .000; el ítem
3.14. entre el rango promedio del Grupo-1
(761.53) y el del Grupo-2 (632.74), Z = -
5.921, p = .000; el ítem 3.15. entre el rango
promedio del Grupo-1 (737.88) y el del Gru-
po-2 (645.18), Z = -4.228, p = .000. En todos
los ítems del instrumento con diferencias sig-
nificativas, el rango promedio del Grupo-1 es
mayor que el del Grupo-2, lo que implica que
los últimos valoran mejor que los primeros,
excepto en el ítem 2.4. que ocurre al contra-
rio. Por último, si se agrupan en tres variables
(una por cada dimensión) las valoraciones de
los ítems de cada dimensión se puede valorar
si existen diferencias por dimensión en su
conjunto. 
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Tabla 6. Valores prueba U de Mann-Whitney en la dimensión Facilidad de navegación y desplazamiento

Rango Estadísticos de contraste
Ítems Grupo N Rango U W de Z Sig. asint.

profesores promedio Wilcoxon (bilateral)

2.1. Grupo-1 360 698.13 164292 639117 -2.009 .045*
Grupo-2 974 656.18

2.2. Grupo-1 360 663.90 174024 239004 -.236 .814
Grupo-2 974 668.83

2.3. Grupo-1 360 690.97 163272 628402 -1.887 .059
Grupo-2 964 651.87

2.4. Grupo-1 360 631.33 162300 227280 -2.299 .021*
Grupo-2 974 680.87

*. Las diferencias de rangos promedio son significativa al nivel .05 (bilateral)
**. Las diferencias de rangos promedio son significativa al nivel .01 (bilateral)



Como se observa en la tabla 8, no se han
encontrado diferencias significativas entre
los dos colectivos en la dimensión 2. Luego
se puede señalar que la valoran positiva-

mente de forma similar. Y se hallaron dife-
rencias significativas en las dimensiones: la
dimensión 1 entre el rango promedio del
Grupo-1 (745.76) y el del Grupo-2 (642.22),
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Tabla 7. Valores prueba U de Mann-Whitney en dimensión Calidad pedagógica de los contenidos 

Rango Estadísticos de contraste
Ítems Grupo N Rango U W de Z Sig. asint.

profesores promedio Wilcoxon (bilateral)

3.1. Grupo-1 366 688.48 171660 646485 -1.150 .250
Grupo-2 974 663.74

3.2. Grupo-1 366 707.29 164778 639603 -2.306 .021*
Grupo-2 974 656.68

3.3. Grupo-1 360 687.58 168090 642915 -1.257 .209
Grupo-2 974 660.08

3.4. Grupo-1 366 692.99 170010 644835 -1.414 .157
Grupo-2 974 662.05

3.5. Grupo-1 366 771.68 141210 616035 -6.187 .000**
Grupo-2 974 632.48

3.6. Grupo-1 366 696.07 168882 643707 -1.584 .113
Grupo-2 974 660.89

3.7. Grupo-1 366 694.30 169530 644355 -1.477 .140
Grupo-2 974 661.56

3.8. Grupo-1 366 701.25 166986 641811 -1.970 .049*
Grupo-2 974 658.94

3.9. Grupo-1 366 699.76 167532 642357 -1.871 .061
Grupo-2 974 659.50

3.10. Grupo-1 366 732.93 155394 630219 -3.825 .000**
Grupo-2 974 647.04

3.11. Grupo-1 366 690.76 170826 645651 -1.236 .217
Grupo-2 974 662.89

3.12. Grupo-1 366 688.96 171486 646311 -1.149 .251
Grupo-2 974 663.56

3.13. Grupo-1 366 753.63 144156 609286 -5.389 .000**
Grupo-2 964 632.04

3.14. Grupo-1 360 761.53 141468 616293 -5.921 .000**
Grupo-2 974 632.74

3.15. Grupo-1 366 737.88 153582 628407 -4.228 .000**
Grupo-2 974 645.18

*. Las diferencias de rangos promedio son significativas al nivel .05 (bilateral).
**. Las diferencias de rangos promedio son significativas al nivel .01 (bilateral).

Tabla 8. Valores prueba U de Mann-Whitney para las dimensiones

Rango Estadísticos de contraste
Ítems Grupo N Rango U W de Z Sig. asint.

profesores promedio Wilcoxon (bilateral)

1 Grupo-1 366 745.76 150696 625521 -4.372 .000*
Grupo-2 974 642.22

2 Grupo-1 360 672.77 173424 648249 -.312 .755
Grupo-2 974 665.55

3 Grupo-1 366 730.37 156330 631155 -3.475 .001*
Grupo-2 974 648.00

*. Las diferencias de rangos promedio son significativas al nivel .05 (bilateral).
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Z = -4.372, p = .000; la dimensión 3 entre el
rango promedio del Grupo-1 (730.37) y el
del Grupo-2 (648.00), Z = -3.475, p = .001.
En este caso las valoraciones de los profeso-
res destinatarios de la acción (Grupo-1) fue-
ron más positivas, que las realizadas por los
expertos del Grupo-2.

Conclusiones

El estudio efectuado permite obtener
una serie de conclusiones referidas a dife-
rentes aspectos: proceso seguido para deter-
minar los contenidos del material elaborado;
estructura técnica, sémica y semántica del
entorno telemático producido; y adecuación
de los contenidos elaborados a los objetivos
perseguidos de formación y reflexión del
profesorado universitario en el EEES. Los
resultados de los cuestionarios que se han
aplicado tanto a los expertos como a los pro-
fesores destinatarios del material producido,
permiten señalar que el entorno formativo
elaborado, tanto en soporte telemático, co-
mo multimedia funcionan adecuadamente y
contribuye a la formación del profesorado
universitario en materia del EEES. 

Se entiende que el diseño y la produc-
ción ejecutada a la vista de los resultados
obtenidos en la evaluación realizada y del
análisis de los mismos, se consideran de
gran calidad, dado que todos los ítems plan-
teados han obtenido una puntuación que os-
cila entre Positivo y Muy positivo. Se debe
resaltar la importancia cuantitativa de la
muestra que ha respondido al cuestionario
elaborado. Referido al estudio evaluativo, se
puede afirmar que el entorno de formación,
con respecto a los diferentes Aspectos técni-
cos y estéticos sobre los cuales se ha pre-
guntado a los expertos y profesores, se ha
obtenido como respuestas: buena calidad en
lo referente a la utilización de los recursos
multimedia, las imágenes estáticas, el gra-
fismo, etc., así como en relación con el ta-
maño de los gráficos, textos, animaciones,
tipo de letra, colores... Así mismo, se ha de-
terminado que posee muy buen funciona-
miento entre las diferentes partes del progra-
ma, con un buen tiempo de acceso, y con

una buena facilidad para desplazarnos por el
mismo. En general, la estética-técnica del
entorno se ha considerado muy buena. 

La facilidad de navegación y desplaza-
miento por el entorno telemático ha sido
considerada tanto por los expertos como por
los usuarios potenciales como bastante bue-
na. Por lo que se puede concluir que el en-
torno es de fácil utilización y comprensión. 

Con respecto a la tercera dimensión, Ca-
lidad pedagógica de los contenidos y de los
materiales ofrecidos, se puede afirmar que el
entorno de formación presenta contenidos
muy actuales desde el punto de vista cientí-
fico, ofrece diversidad de recursos útiles pa-
ra la formación del profesorado universita-
rio para la utilización de la teleformación en
esta modalidad de enseñanza, con un volu-
men de información muy adecuado a los
contenidos. Contenidos, que además, des-
piertan gran interés desde el punto de vista
teórico y práctico. 

También se debe llamar la atención so-
bre dos aspectos más. Uno, que resulta inte-
resante elaborar materiales para la forma-
ción universitaria donde participen profeso-
res de distintas Universidades, ello, aunque
implica un notable esfuerzo para la coordi-
nación, permite elaborar materiales que re-
cogen diferentes puntos de vista, no sólo por
las concepciones científicas de los autores,
sino también por las percepciones que tie-
nen en función de sus contextos de proce-
dencia. Y dos, que la utilización básica de la
red como instrumento de recogida de infor-
mación se ha mostrado eficaz para ello, y
más en estudios que deben ser realizados en
corto espacio de tiempo. 

El programa ha sido percibido de forma
positiva, tanto por profesores expertos en
TE y en el EEES (Grupo-1), como por el
profesorado en general (Grupo-2). Aunque
se debe señalar que estos últimos lo valora-
ban ligeramente mejor; hecho que podría
explicarse por el sentido más crítico y ex-
perto de los primeros. 

Por último indicar que tomando como
base los aspectos anteriormente comenta-
dos, se puede afirmar que el entorno presen-
ta una usabilidad adecuada y con grandes
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potencialidades para ser usado en procesos
de formación de docentes universitarios, en
el que propiciado por la flexibilidad, cada
docente puede formarse en los elementos de
interés y de manera autónoma, y que ade-
más le permite aprender a usar herramientas
que más tarde podrá trasladar a la práctica
docente. 
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En diversos estudios se pone de mani-
fiesto que la antigua Mención de Calidad era
algo más que una etiqueta de distinción de

los programas de doctorado, puesto que, re-
almente se comprobó que éstos eran más
eficaces en relación a la producción científi-
ca (Buela-Casal y Castro, 2009, 2011; Musi-
Lechuga, Olivas-Ávila y Buela-Casal, 2009;
Quevedo-Blasco, Del Río Bermúdez, Ber-
múdez, Buela-Casal, 2010). A partir de la
Resolución de 6 de octubre de 2011, se con-
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cede a los mejores programas de doctorado
españoles un tipo de distinción diferente, la
llamada Mención hacia la Excelencia, que
cuenta con un gran prestigio a nivel interna-
cional. Este nuevo reconocimiento es simi-
lar a la Mención de Calidad, pero presenta
algunas novedades en cuanto a los criterios
estipulados por la Agencia Nacional de Eva-
luación de la Calidad y Acreditación (ANE-
CA) para la valoración de solicitudes y el
período de validez entre otros aspectos.

Desde la implantación del Espacio Eu-
ropeo de Educación Superior (EEES), se fi-
jaron metas a nivel europeo en el periodo de
doctorado que se basaban principalmente en
aumentar la movilidad en las fases de docto-
rado y postdoctorado, mejorando así la for-
mación de jóvenes investigadores (Ayuga,
2010). Los estudios de doctorado se rees-
tructuraron con el objetivo de ajustarlos al
modelo propuesto para los estudios de grado
y mejorar así la supervisión, evaluación y
garantía de la calidad. En definitiva, se tra-
taba de mejorar la calidad de la educación
de tercer ciclo (Bermúdez, Castro, Sierra, y
Buela-Casal, 2009; Buela-Casal, Olivas-
Ávila, Musi-Lechuga y Zych, 2011). La for-
mación doctoral conforma una pieza clave
para la consolidación del EEES y, por ello,
la comunidad científica está interesada en
analizar aspectos que ayuden a mejorar este
nivel del sistema educativo (Buela-Casal,
Guillén-Riquelme, Bermúdez y Sierra,
2011; Castro et al., 2010).

A partir de la incorporación de España al
EEES se ha ido replanteando la política edu-
cativa para adaptarla a este proceso de insti-
tucionalización y la legislación que rige los
estudios de tercer ciclo ha ido modificándo-
se a lo largo de la década de transición a par-
tir de leyes, órdenes y decretos. En concre-
to, la normativa que regula los programas de
doctorado ha ido sufriendo transformacio-
nes en los últimos años a partir del Real De-
creto 56/2005, el Real Decreto 1393/2007 y
el Real Decreto 99/2011. Por tanto, cabría
preguntarse, si realmente es conocido el sig-
nificado a nivel empírico y pragmático de
los continuos cambios, y sobre todo, de la
eficacia real y garantía de los indicadores,

que cada año se van sumando para conse-
guir una adecuada convergencia al implan-
tado EEES (Buela-Casal y Castro, 2011). 

Los coordinadores de los programas de
doctorado son los máximos responsables de
su gestión y organización y además, repre-
sentan el eje principal para llevar a cabo las
continuas reformas. En relación a esto, re-
cientemente se ha publicado un estudio en el
que se analiza la eficacia de las legislaciones
que se han ido implantando en materia de
doctorado (Buela-Casal, Bermúdez, Sierra,
Ramiro y Castro, 2011). Además, existen es-
tudios que avalan la productividad de las
universidades españolas (Buela-Casal, Ber-
múdez, Sierra, Quevedo Blasco y Castro,
2009, 2010; Buela-Casal, Bermúdez, Sierra,
Quevedo-Blasco et al., 2011; Buela-Casal y
Castro, 2011; Buela-Casal, Guillén-Riquel-
me, Guglielmi, Quevedo-Blasco y Ramiro,
2011), e incluso hay constancia de investi-
gaciones relacionadas con la productividad
de los programas de doctorado con Mención
de Calidad (Musi-Lechuga, Olivas-Ávila y
Castro, 2011a, 2011b), pero desconocemos
lo que opinan realmente los expertos.

Este estudio refleja la postura de los co-
ordinadores de posgrado encargados de ase-
gurar y garantizar una educación en el tercer
ciclo con un nivel de exigencia alto a la par
que productivo (Castro, Guillén-Riquelme,
Quevedo-Blasco, Bermúdez y Buela-Casal,
2012). Por ello, el objetivo de esta investiga-
ción se centró en conocer la opinión de los
coordinadores de los programas de doctora-
do a los que se le otorgó la Mención de Ca-
lidad en la última convocatoria de 2008, con
el objetivo de analizar los aspectos positivos
y negativos de los programas implantados y
comprobar la valoración que dan a los nue-
vos criterios para conceder la actual Men-
ción hacia la Excelencia. 

Método

Muestra 
La muestra estuvo compuesta por 508

coordinadores que dirigían en el curso 2010-
2011 un programa de doctorado con Men-
ción de Calidad en España.
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Materiales 
El cuestionario online elaborado para co-

nocer la opinión de los expertos sobre la for-
mación doctoral, constó de 55 preguntas mix-
tas divididas en ocho bloques relacionados
con: a) información personal y profesional del
profesorado, b) información general del pro-
grama de doctorado, c) características del pro-
fesorado, la coordinación y los recursos, d) in-
formación del máster y del doctorado, e) ca-
racterísticas del alumnado, f) aspectos relacio-
nados con la normativa, g) comentarios y su-
gerencias. Por otra parte, se creó una base de
datos con la dirección electrónica de todos los
coordinadores que dirigen un programa de
doctorado con Mención de Calidad. 

Diseño 
Se trata de un estudio de poblaciones

mediante encuestas y de modalidad trans-
versal (Montero y León, 2007). 

Procedimiento 
En primer lugar, se elaboró el cuestiona-

rio sobre la opinión de los coordinadores que
incluía aspectos relacionados con los estu-
dios de doctorado. En este cuestionario se
formularon preguntas que permitieran cono-
cer mejor al colectivo como la edad, sexo,
número de tramos de investigación y el nú-
mero de créditos ECTS compensados por la
coordinación del período de máster y docto-
rado. También se pidió información general
sobre los créditos compensados por realizar
la coordinación del máster y el doctorado, así

como la opinión sobre las ayudas del Estado.
Además, se elaboraron preguntas sobre el
número de plazas del máster, número de
alumnos extranjeros, opinión sobre las publi-
caciones antes de la presentación de la tesis,
preferencia de formato de tesis y tiempo de
realización. Por último, se preguntó por la
opinión acerca de la eficiencia de la legisla-
ción y la valoración de los criterios para con-
ceder la Mención hacia la Excelencia.

Una vez elaborada la encuesta, se proce-
dió a buscar los e-mails de los coordinado-
res en las páginas web de los programas con
Mención de Calidad y se envió vía online a
los 671 coordinadores, de los cuales respon-
dieron 508, cifra que corresponde a un
75,7% del colectivo. El envío se realizó de
forma individualizada y cada coordinador
accedió al cuestionario con su propia contra-
seña, implícita en el enlace de la encuesta.
Con ello, se evitó que cualquier otra perso-
na pudiera acceder a la aplicación o que una
misma persona respondiera más de una vez.
El cuestionario era anónimo y se garantizó y
respetó la Ley de Protección de Datos, así
como su confidencialidad. 

Resultados

Rasgos personales y profesionales del co-
lectivo

Los coordinadores de los programas de
doctorado con Mención de Calidad tenían
una edad comprendida entre los 33 y 71
años (M = 50,8; DT= 7,6) de los cuales el
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Figura 1. Porcentaje de coordinadores en función del número de tramos de investigación que poseen.



57,4% son hombres y el 36% mujeres. En la
figura 1, se puede destacar que un 24,8% de
los coordinadores posee dos tramos de in-
vestigación y un 21,6% tres tramos. Un gru-
po menor lo forman aquellos que cuentan
con un tramo (15,7%) y cuatro tramos
(14,5%). Por último, una pequeña parte del
colectivo la conforman los coordinadores
con cinco (9%) y seis tramos de investiga-
ción (6,1%).

Información general del Programa de Doc-
torado

El 15,7% de los Programas de Doctora-
do con Mención de Calidad son interuniver-
sitarios. En relación a este convenio entre
universidades, el 84,2% no sabe hasta qué
punto son productivos los programas interu-
niversitarios. En cambio, el 13,9% de los co-
ordinadores responsables de estos progra-
mas afirma que es productivo. Unas afirma-
ciones a destacar sobre la opinión acerca de
esta cuestión son que “fomenta la colabora-
ción científica, evita un mal muy extendido
en la universidad española que es la atomi-
zación y la dispersión de esfuerzos” y “per-
mite tener una masa crítica de profesores y
estudiantes, facilita la cooperación y la di-
versificación en la investigación lo que con-
tribuye a aumentar la calidad de la misma”,
entre otras.

Otro dato interesante era saber cuántas
veces habían recibido la Mención de Cali-
dad estos programas (véase la figura 2). La
mayor parte lo conforman aquellos progra-
mas que obtuvieron esta distinción cinco ve-
ces o más (26,7%).

Coordinación y recursos
En relación al número de créditos ECTS

compensados por la coordinación del máster
y el doctorado, pudo apreciarse que se obtie-
ne más compensación en la coordinación del
periodo formativo (véase la figura 3). El
34,9% obtuvo de uno a cinco ECTS por co-
ordinar el máster frente al 20,6% que recibe
el mismo número de créditos por coordinar el
doctorado. Lo mismo ocurre con el porcenta-
je de coordinadores que recibe 6 créditos o
más, ya que la cifra es superior en el máster
que en el doctorado. No obstante, el porcen-
taje más elevado lo conforma la parte del co-
lectivo que no obtuvo ningún crédito ECTS
por la coordinación del doctorado (50,2%).

Respecto a las cuestiones relacionadas
con la financiación se puede resaltar que el
76% de los coordinadores pensó que sería
recomendable un aumento de las ayudas es-
tatales a los programas. Por el contrario, el
5% afirmó que las ayudas son suficientes El
19% no sabe o no quiso opinar sobre el te-
ma (véase la figura 4). 
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Figura 2. Porcentaje de Programas con Mención de Calidad según el número de veces que han recibi-
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Rasgos del periodo formativo e investigador
Se calculó el promedio de plazas por

máster (M = 32,5; DT = 15,7) y el prome-
dio de plazas que los coordinadores indica-
ron que sería el idóneo (M = 28,4; DT =
14,1). En cuanto al porcentaje de alumnos
extranjeros que realizó estos estudios (véa-
se la figura 5), se puede destacar que casi la
mitad de los coordinadores no sabía o no
contestó el porcentaje de alumnado inter-
nacional que cursa su máster (42%) y lo

mismo ocurrió con el porcentaje deseable
(42,6%). Además, se observa que la mayor
parte de los másteres tenían entre un 10% y
20% de alumnado extranjero. Los coordi-
nadores apuestan por un porcentaje com-
prendido entre 10% y el 40%. El número de
másteres con un porcentaje de extranjeros
superior al 40% disminuye y una pequeña
parte del colectivo desea que haya menos
de un 10% de alumnos internacionales en
su programa. 
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Figura 3. Porcentaje de coordinadores en función de los créditos ECTS compensados en el período de
máster y doctorado.

Figura 4. Porcentaje de coordinadores de programas con Mención de Calidad según su opinión sobre
las ayudas estatales.



En relación al período investigador, se
preguntó a los coordinadores si creían conve-
niente que a los doctorandos se les exija tener
publicaciones antes de la presentación de la te-
sis y cabe destacar que el 47,6% contestó afir-
mativamente. En la figura 6, puede observarse
el número de publicaciones que los coordina-
dores consideraron idóneas y resulta llamativo
que más de la mitad no supo responder o no
quiso contestar a esta pregunta (52,4%). Por
otra parte, el 19,4% opinó que serían necesa-
rias dos publicaciones antes de la presentación
de la tesis. En segundo lugar, se encuentran los
coordinadores que se decantaron por una pu-
blicación (12,8%), seguido del 11,4% que cree
conveniente tres publicaciones. Por último, un

grupo minoritario recomendó cuatro o más pu-
blicaciones (3,6%). 

En cuanto al hecho de que las investiga-
ciones deban estar publicadas en revistas in-
dexadas en el Journal Citation Reports
(JCR), el 41,3% contestó de forma afirmati-
va frente al 22,2% que pensó que no es ne-
cesario que los artículos se publiquen en el
JCR. Una opinión a resaltar en relación a es-
to fue que “la publicación de artículos en re-
vistas de alto nivel requiere mucho tiempo.
Es una exigencia utópica requerir publica-
ciones de artículos en revistas indexadas en
la Web of Science (WoS) a un doctorando; se
supone que deben hacer la tesis en tres
años”.
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Figura 5. Número de programas con Mención de Calidad según el porcentaje de alumnado extranjero y
alumnado extranjero recomendado por los coordinadores en el período formativo.

Figura 6. Número de publicaciones que deben tener los doctorandos antes de la presentación de la Te-
sis, según los coordinadores.
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En estos últimos años, se apuesta por un
formato de presentación de la tesis más in-
novador. Además de la tesis tradicional, está
permitida su presentación por recopilación
de artículos y se les preguntó a los coordina-
dores qué pensaban en relación a este aspec-
to. El 38,9% de los coordinadores consideró
adecuado el formato clásico y el 24,4%
apostó por la recopilación de artículos. Por
último, el 35% pensó que es viable realizar
la tesis en un periodo de tres años, frente al
30,9% que piensa que no es posible. 

Características del alumnado
En la figura 7 se observa el nivel de mo-

tivación del alumnado matriculado en estos
programas y puede resaltarse que una parte
del colectivo no se pronunció sobre el tema

(35,2%). El 35,5% de los coordinadores
consideró que sus alumnos están “bastante
motivados”, seguido del 15,2% de ellos
piensa que los estudiantes están “muy moti-
vados”. El 10,9% mantuvo que hay una mo-
tivación normal entre sus alumnos y, por úl-
timo, el 2,5% y el 0,2% opinó que hay poca
o ninguna motivación respectivamente.

Cuestiones relacionadas con la normativa
de doctorado 

Debido a los continuos cambios legisla-
tivos en un corto intervalo de tiempo, se les
pidió a los coordinadores que eligiesen cuál
es el Real Decreto relacionado con los estu-
dios de Doctorado que consideran más ade-
cuado para regir los programas. Como se
observa en la figura 8, el 41% no sabe o no
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Figura 7. Porcentaje de coordinadores según el nivel de motivación que piensan que tiene el alumnado.

Figura 8. Porcentaje de coordinadores según la preferencia de Real Decreto publicado en los últimos
años para regir los estudios de doctorado.



contestó, el 25% prefiere el Real Decreto
1393/2007, seguido del actual Real Decreto
99/2011 (24%), y por último el Real Decre-
to 56/2005 (10%). 

Posteriormente, al igual que en otras
preguntas, los coordinadores matizaron el
motivo de la respuesta. A continuación se
presentan las más relevantes: “El que está en
vigor, separa claramente a los másteres de
los doctorados, o al menos las fases formati-
va e investigadora. Por el contrario, en mi
opinión deja demasiadas normas por des-
arrollar, lo que facilita la heterogeneidad de
los programas de unas universidades a
otras”; “Ninguno es demasiado eficiente. Se
vislumbran intenciones y correcciones de
errores anteriores. Pero la carga desborda
con creces los posibles beneficios de estas
intenciones”. 

Por último, se quiso conocer la opinión
de los coordinadores acerca de los criterios
estipulados para la concesión de la Mención
hacia la Excelencia que son evaluados por la
ANECA. Se les indicó que evaluaran de uno
a diez los criterios principales que se valo-
ran, como el número de artículos publicados
en revistas indexadas en la WoS, número de
tesis dirigidas por profesor, proyectos de in-
vestigación, publicaciones de tesis y núme-
ro de sexenios. Como se aprecia en la tabla
1, el criterio más valorado por los coordina-
dores es la realización de proyectos de in-

vestigación (M = 8,1; DT = 1,7), seguido de
las publicaciones de tesis (M = 8; DT = 2),
las tesis dirigidas (M = 7,8; DT= 2) y los ar-
tículos publicados en la WoS (M = 7,7; DT
= 2,3). El criterio menos valorado por los
coordinadores para la concesión de la Men-
ción hacia la Excelencia es el número de se-
xenios (M = 7; DT =2,3).

Discusión

El propósito de este trabajo es tener un
mayor conocimiento de la opinión de los ex-
pertos sobre los estudios de doctorado, y en
este caso, se han considerado aquellos que
coordinaron un programa que recibió la
Mención de Calidad, ya que esta distinción
proporcionó un gran prestigio a los progra-
mas de doctorado en España. Si bien, ha de
reconocerse el mérito de la Universidad, que
actualmente promueve continuos cambios
para llegar a obtener un reconocimiento, ya
sea la antigua Mención de Calidad o la ac-
tual Mención hacia la Excelencia, y así cum-
plir sus objetivos (Pelechano, 2005). Por
tanto, se hace evidente la necesidad de con-
tar con el colectivo que se encarga de gestio-
nar estos programas, al igual que se hace en
otras investigaciones, para tomar decisiones,
y sobre todo, para aportar pautas de mejora
(Viñolas, Aguado, Villegas y Fernández-
Prada, 2009).
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Tabla 1. Número de coordinadores según la valoración que hacen de los criterios evaluados para la
concesión de la Mención hacia la Excelencia.

Puntuación Artículos WoS Tesis dirigidas Proyectos Tesis publicadas Sexenios

1 4 4 1 3 11
2 9 2 1 3 8
3 15 5 5 7 8
4 6 9 5 5 12
5 19 22 16 20 28
6 15 21 18 18 28
7 30 44 41 32 56
8 56 64 69 64 58
9 52 55 62 57 40
10 91 71 79 88 48
M 7,7 7,8 8,1 8 7
DT 2,3 2 1,7 2 2,3

Nota: M = media: DT = Desviación Típica; WoS = Web of Science. 
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Los coordinadores de los programas
pertenecen a un colectivo bastante formado,
en el que más de la mitad son hombres y hay
una menor presencia de mujeres. Este hecho
pone de manifiesto la desigualdad de género
que aún existe en la universidad española,
en la que sólo había un 37,5% de profesoras
universitarias en el curso 2009-2010 (Insti-
tuto de la Mujer, 2011). A pesar de que se
hayan propuesto medidas para promover la
igualdad en las universidades, Sierra, Buela-
Casal, Bermúdez y Santos-Iglesias (2009)
sostienen que estas normativas no garanti-
zan la equidad entre hombres y mujeres. En
relación a esto, existe un estudio de Bermú-
dez et al. (2011) en el que se afirma que no
hay una representación de hombres y muje-
res igualitaria en las categorías profesiona-
les del sistema científico. Asimismo, Maz-
Machado et al. (2011) sostienen que la par-
ticipación de las mujeres en la producción
científica aún es minoritaria. 

En general, los coordinadores cuentan
con un bagaje en investigación amplio pues-
to que la mayor parte posee dos y tres tra-
mos de investigación lo que equivale a 12 y
18 años de experiencia investigadora res-
pectivamente. Se ha podido comprobar que
a partir de esa etapa, el número de coordina-
dores que dirigen un programa con Mención
de Calidad desciende a medida que estos
van consiguiendo tramos de investigación.
Esto puede ser debido a que el esfuerzo que
realizan en coordinar un programa no se ve
recompensado con el número de créditos
ECTS recibidos por hacer esta tarea y expli-
ca en gran medida, la situación de desgaste
laboral en la que se encuentran y que decla-
ran en las preguntas abiertas. Según Benevi-
des-Pereira, Porto-Martins y Machado
(2010), entre el profesorado universitario
existe falta de tiempo para realizar todas las
actividades que se le atribuyen y, teniendo
en cuenta la presión por la producción cien-
tífica, éste entra en conflicto personal entre
la realización de investigaciones, la prepara-
ción de las clases, así como la atención al
alumnado. En definitiva, cuando el profeso-
rado universitario cuenta con una trayectoria
profesional consolidada dedica su tiempo a

realizar otras actividades que le aportan ma-
yores beneficios en el ámbito profesional. 

Respecto a los programas interuniversi-
tarios, ocupan una pequeña parte de los pro-
gramas con Mención de Calidad y a pesar de
las ventajas que conlleva este convenio en-
tre universidades, resulta llamativo que el
84,2% de los coordinadores duda acerca de
su productividad. Según Bengoetxea y Arte-
aga (2009) estos programas disponen de
múltiples ventajas, como la ampliación del
mercado educativo, la calidad de la interna-
cionalización, la importancia de las compe-
tencias adquiridas por los estudiantes y los
beneficios que se obtienen entre universida-
des. Por otra parte, el hecho de que el mayor
grupo de programas lo conformen aquellos
que obtuvieron esta distinción durante cinco
o más ediciones confirma el esfuerzo que
dedicaron sus coordinadores para hacer que
su programa cumpla con los requisitos para
obtener la deseada Mención de Calidad y es-
to es un incentivo que produce un aumento
de la calidad de la enseñanza. 

En cuanto a la financiación, la tercera
parte del colectivo cree conveniente un au-
mento de las ayudas estatales, seguramente
para poder continuar con ese nivel de cali-
dad en sus enseñanzas. Este aspecto es con-
firmado por estudios recientes (Buela-Casal,
Bermúdez, Sierra, Quevedo-Blasco, Gui-
llén-Riquelme et al., 2010; Buela-Casal et
al., 2012) en los que se afirma que la calidad
y la financiación están íntimamente relacio-
nadas. No obstante, este dato llama la aten-
ción puesto que estos programas son los que
más dinero reciben por parte del Estado.

En relación al periodo formativo e in-
vestigador se apuesta por la multiculturali-
dad en las aulas, ya que está demostrado que
esto enriquece el proceso de enseñanza-
aprendizaje y todo el entorno socioeducati-
vo, al compartir conocimientos desde la di-
versidad (Navas, Holgado y Sánchez, 2009)
y, además, los coordinadores evalúan la mo-
tivación del alumnado de manera muy posi-
tiva. Diversos estudios han resaltado la im-
portancia de la motivación en los doctoran-
dos, siendo ésta imprescindible para culmi-
nar el doctorado y determinar el éxito acadé-
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mico y profesional (Difabio de Anglat,
2011; García, Guerra, González y Álvarez,
2010) lo que contribuye a la calidad de las
investigaciones. Pero, lo que realmente de-
muestra la calidad de una investigación es
su publicación, sobre todo si la revista en la
que se publica pertenece al JCR. Tal y como
afirman Quevedo-Blasco y López-López
(2011), esto tiene un efecto sobre la visibili-
dad e impacto de la producción científica de
la institución a la que pertenecen. Por ello,
resulta llamativo que menos del 50% estén a
favor de la exigencia de que los doctorandos
tengan publicaciones antes de la presenta-
ción de la tesis doctoral. De hecho, más de
la mitad de los coordinadores no manifiesta
su opinión acerca de cuántas publicaciones
deben tener y casi el 20% solamente se de-
canta por la publicación de dos investigacio-
nes. Sin embargo, sólo el 22% piensa que no
debe ser en una revista indexada en el JCR.
En un reciente estudio de Buela-Casal y
Zych (2012) sobre las ventajas y desventajas
del factor de impacto, también había dispa-
ridad de opiniones entre los investigadores
respecto a la publicación de artículos en re-
vistas indexadas en el JCR.

En lo referente al formato de la tesis, la
mayor parte de coordinadores que ha mani-
festado su postura se decanta por la tesis
tradicional frente a la recopilación de artí-
culos y aún existen controversias sobre la
viabilidad de realizarla en un periodo de
tres años.

Como se ha ido observando a partir de
los resultados expuestos, los coordinadores
no tienen una opinión unánime acerca de la
legislación que creen más eficaz y ello im-
plica cierta insatisfacción. Además, éstos se
manifiestan sobre la carga de trabajo que su-
pone que haya cambios legislativos conti-
nuos, así como el peso burocrático, que res-
ta mucho tiempo de dedicación a las compe-
tencias universitarias. 

Por otra parte, puede destacarse que a la
hora de evaluar los criterios para conseguir
la Mención hacia la Excelencia, se muestran
optimistas, dado que las puntuaciones me-
dias que han dado oscilan entre 7 y 8,1. La
valoración positiva de estos criterios se tra-

duce en que realmente apuestan por la cali-
dad de la educación (Buela-Casal, 2010;
González, Macías, Rodríguez y Aguilera,
2009; León y Latas, 2007; Sierra et al.,
2009). Estos criterios son muy valorados y
se les presta especial importancia, hasta tal
punto que existen estudios que analizan la
producción de artículos en revistas indexa-
das en la WoS en profesores universitarios y
la producción de tesis doctorales en los au-
tores más productivos de esta base de datos
(Olivas-Ávila y Musi-Lechuga, 2010a,
2010b).

Una vez conocidos los rasgos y caracte-
rísticas que definen a unos programas espa-
ñoles de reconocido prestigio, cabe decir
que resulta interesante haber conocido la
opinión de los expertos en materia de docto-
rado puesto que esto ayuda a hacerlos partí-
cipes en los procesos de cambios legislati-
vos, no solo para ordenar criterios en un de-
terminado tiempo, sino para crear sinergias
en las que todos salgan beneficiados (Gil
Roales-Nieto, 2009; Sierra, Buela-Casal,
Bermúdez y Santos-Iglesias, 2008).

A raíz de lo expuesto, podría hacerse
una reflexión de la actual situación de los
nuevos coordinadores que dirigen progra-
mas de doctorado con Mención hacia la Ex-
celencia. Existen ciertas deficiencias en el
sistema, como la poca recompensa respecto
al trabajo realizado, financiación insuficien-
te, además de los continuos cambios legisla-
tivos, entre otras que identifican los anti-
guos coordinadores. Por tanto, sería intere-
sante considerar estas debilidades para for-
talecer la actual Mención hacia la Excelen-
cia, con el objetivo de que no se repitan las
mismas limitaciones que se han detectado
en los anteriores programas. Esto es de gran
importancia, puesto que esta distinción no
sólo significa obtener un reconocimiento a
nivel nacional, sino que constituye un refe-
rente a nivel internacional, tanto por el ren-
dimiento en investigación como por la cali-
dad de los resultados. Tal y como afirman
Teva y Buela-Casal (2011) es necesario re-
formular la figura del coordinador, ofrecien-
do algún tipo de recompensa establecida en
el marco legislativo, además de considerarlo
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como un sujeto activo en los continuos cam-
bios legislativos enfocados a la implanta-
ción del EEES. 
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De un modelo centrado en la revista a un
modelo centrado en entidades: la

publicación y producción científica en la
nueva plataforma Redalyc.org

La presentación de información que re-
coja la actividad investigadora de países e
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La presentación de información que recoja la actividad investigadora de países e instituciones ha
sido liderada por índices comerciales y bases de datos que conforman lo que se conoce como
“ciencia de corriente principal”. Sin embargo, existe una necesidad latente por el uso de métri-
cas alternativas que permitan conocer mejor las formas de comunicación científica, particular-
mente en la región de Iberoamérica, ya que su participación se ve sub-representada en la corrien-
te principal. Por ello, Redalyc, como sistema de información científica regional, construyó una
nueva plataforma que reconoce la contribución de todas las instituciones sin distingo y propone
un modelo que expande el enfoque centrado en la revista -que venía operando- a autores, insti-
tuciones, países y áreas del conocimiento. Este modelo es descrito con la metodología Entidad-
Relación de bases de datos, en el cual, cada elemento distinto actúa como una entidad con dos
componentes principales: una colección y un perfil de actividad científica. Así la región cuenta
con una plataforma tecnológicamente sólida y de acceso abierto que permite consultar el conte-
nido de la producción científica del mundo en revistas Iberoamericanas (Redalyc.org) a través
de una solución extensiva a las contribuciones en distintos niveles con un universo delimitado y
completo.
Palabras clave: Redalyc, cienciometría, producción científica, América Latina, revistas cientí-
ficas.

From a journal-centred model to an entity-centred model: The scientific research output and
journals in the new Redalyc.org platform. The visualization of the research activity information
from countries and institutions has been led by commercial indexes and databases that make
up what is known as “mainstream science”. However, there is a latent need for alternative me-
trics to better understand the ways of scientific communication, particularly in the region
of Latin America, as its participation is under-represented in that stream. That is why Redalyc -
as a regional scientific information system- built a new platform that recognizes the contribu-
tion of every institution, without distinction. A model is proposed in order to expand the journal-
centred approach to authors, institutions, countries and knowledge areas. This model is descri-
bed with the Entity-Relationship database methodology, in which, every distinct element acts as
an entity composed by two items: a journal collection and a scientific activity profile. Thus
the region has a robust open access platform (Redalyc.org) that collects the world’s research out-
put published in Ibero-American journals through an extensive solution for the contributions at
different levels in a complete and clearly defined domain.
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instituciones fue liderada durante la segunda
mitad del siglo por The Institute for Scienti-
fic Information (ISI), y en los primeros años
del presente siglo la editorial Elsevier libera
su producto llamado Scopus. A estas bases
de datos se les llama información de la
“ciencia de corriente principal”. 

La necesidad de indicadores alternativos
ha sido impulsada desde 1995 por la Red de
Indicadores de Ciencia y Tecnología Iberoa-
mericana e Interamericana (Ricyt), pero no
pudo presentar “datos duros” generados por
ella debido a la carencia de información pro-
pia derivada de revistas o instituciones. Al
tiempo que se reclamaban métricas alterna-
tivas, se consolidaban y surgían nuevos ran-
kings que determinaban “quién es quién en
la actividad científica”. 

A nivel global se puede mencionar el re-
alizado por la Universidad Jiao Tong de
Shanghai, que analiza 500 universidades
(Academic Ranking of World Universities,
ARWU), el generado por la revista Times:
The Times Higher Educaction World Uni-
versity Rankings que analiza 400 universi-
dades y el reconocido QS Ranking. El Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas
de España (CSIC) a través de los Rankings
Web del Cybermetrics Lab desde 2004 libe-
ra Webometrics a partir del posicionamiento
de contenidos y páginas de acceso. También
puede mencionarse Scimago Institutions
Rankings, del Grupo Scimago basado en in-
formación de Scopus y el Leiden Ranking
que utiliza información del Web of Science
(Thomson Ruters antes ISI).

Sin embargo, la mayor parte de las uni-
versidades iberoamericanas no ven reflejada
su actividad de investigación en estos ran-
kings por diversas causas y sólo algunos de
ellos muestran una sección para las institu-
ciones iberoamericanas. Webometrics tiene
una sección para las instituciones de dicha
región, también destaca el Ranking Iberoa-
mericano SIR 2011 (Scimago Institutions
Ranking) y el QS Ranking Latinoamérica;
en ellos, si bien se incluye un número im-
portante, muchas más se quedan fuera. Por
ello, Redalyc, como sistema de información
científica regional, construyó una platafor-

ma que reconoce la contribución de todas
las instituciones sin importar su tamaño, re-
cursos, estructura o antigüedad.

Redalyc se conceptualiza desde sus ini-
cios, en el año 2003, como la Red de Revistas
Científicas de América Latina y el Caribe, Es-
paña y Portugal, bajo el lema: La ciencia que
no se ve, no existe. La red nace con el objeti-
vo fundamental de incrementar la visibilidad
de las publicaciones editadas en Iberoamérica
y se inserta en la iniciativa del acceso abierto.

A lo largo de nueve años Redalyc con-
forma un acervo que al día asciende a 800
revistas y más de 200,000 trabajos disponi-
bles en texto completo, registra un promedio
mensual de descargas de artículos de más de
4 millones. A través de esta labor logra posi-
cionar a las revistas de su colección en di-
versos directorios, portales y bases de datos
mediante el uso de protocolos de interopera-
bilidad, con lo que amplía así los puntos de
acceso a los contenidos en otras partes del
mundo. Redalyc trabaja en un modelo don-
de el principal actor es la revista. 

Una revista es incluida en el acervo al
aprobar el proceso de valoración de revistas
con la Metodología Redalyc, que contempla
tres módulos:

Módulo A. Criterios básicos de admi-
sión. Doce criterios obligatorios. Si una re-
vista no acredita satisfactoriamente estos
criterios, el proceso de evaluación se sus-
pende en esta etapa y la revista se considera
postergada para su posterior evaluación,
cuando mejore sus procesos editoriales, pa-
ra lo cual deberá iniciar nuevamente su pos-
tulación desde la primera etapa.

Módulo B. Criterios generales de calidad
editorial. Si la revista acredita satisfactoria-
mente los criterios del módulo A, se procede a
analizar los veintisiete criterios vinculados
con la calidad de los procesos editoriales.

Módulo C. Criterios editoriales. Poste-
rior a ello, se analizan ocho criterios cualita-
tivos con la finalidad de identificar prácticas
editoriales de las revistas. Los criterios de
este módulo no tienen puntaje, por lo que si
bien no se consideran dentro del proceso de
evaluación para la incorporación de una re-
vista, su cumplimiento es fundamental para
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la consolidación de todo órgano científico
de difusión.

Para que una revista sea incluida en el
acervo Redalyc deberá cumplir, al menos,
82% de los 39 criterios establecidos en los
módulos A y B.

Redalyc ha construido una base de datos
que alberga la información biblio-hemerográ-
fica de su colección (Aguado López, Gardu-
ño Oropeza, Rogel Salazar y Zúñiga Roca,
2012); asimismo, estos datos han sido some-
tidos a diversos tratamientos y procesos de
normalización de tal modo que constituyen
una valiosa recopilación que amplía sus po-
tencialidades, no sólo para la recuperación y
consulta sino también para la obtención de
indicadores que permitan conocer cuantitati-
vamente la producción de ciencia en Iberoa-
mérica, es decir ampliar sus horizontes a un
modelo basado en la producción científica.

La idea no es poner a la revista en el
centro del proyecto sino también abarcar al
investigador e incluso las afiliaciones y de-
más elementos que permitan realizar análi-
sis a distintos niveles. Mismo juicio que al
parecer es compartido por el grupo de inves-
tigación EC3, según algunos comentarios al
respecto de la cantidad de listados de impac-
to de revistas que existen en comparación
con los de investigadores (Cabezas-Clavijo
y Torres-Salinas, 2011). 

La experiencia de Redalyc también ad-
vierte las diversas necesidades que en mate-
ria de información presentan los usuarios y
comprende que cuenta con una cantidad de
datos que no habían sido aprovechados ni
mucho menos expuestos en línea. Por tal
motivo, se realiza una profunda reestructu-
ración del portal y se crean un conjunto de
servicios adicionales útiles para el análisis y
toma de decisiones en política científica. El
propósito del presente trabajo es describir el
modelo propuesto sobre el cual está funda-
mentada la nueva plataforma de Redalyc. 

La diseminación de la ciencia en la web y
la evaluación de la actividad científica

La sociedad es el fin último del trabajo
investigador y es a la sociedad a la que de

forma directa o indirecta va dirigido (García
Álvarez de Toledo y Fernández Sánchez,
2011). Las revistas científicas son el medio
por excelencia de la comunicación científi-
ca; también sirven para registrar los logros
alcanzados y movilizar audiencias detrás de
los resultados de proyectos de investigación
individuales (Vessuri, 1995). En Internet, se
disponen las revistas científicas a través de
sus versiones electrónicas, ya sea en sus si-
tios, en índices comerciales o en bases de
datos abiertas. Estos espacios en la Web ge-
neralmente enfocan sus servicios a la publi-
cación y la consulta de sus contenidos. Por
otro lado, la información derivada de la ac-
tividad científica tiene una utilidad intrínse-
ca en la evaluación de la investigación. Así
también, existen herramientas en la Web que
encauzan sus funcionalidades en análisis de
la actividad científica. 

Modelos centrados en la revista
El aumento progresivo en la cantidad de

publicaciones científicas obliga a un investi-
gador a discernir de entre ellas las de mejor
calidad, para asegurarse que al publicar su
trabajo, éste tendrá el impacto deseado. Por
esta razón, han surgido una variedad de pro-
ductos en la Web cuya finalidad es la obten-
ción de métricas que permitan caracterizar las
publicaciones científicas y así compararlas.

Es posible mencionar diversas herra-
mientas de este tipo, por ejemplo, el Institu-
to para la Información Científica, ahora co-
nocido como Thomson Reuters ISI, que fue
fundado por el pionero en análisis de cita-
ción Eugene Garfield, promueve el JCR
(Journal Citation Reports), un producto re-
conocido por la comunidad académica-cien-
tífica para evaluar revistas con información
estadística basada en citas.

El SJR (Scimago Journal Rank), un por-
tal que muestra un conjunto de indicadores
para las revistas de la base de datos de Sco-
pus (Elsevier), es otro caso.

Modelos centrados en la evaluación de la
actividad científica

Las acciones encaminadas a lograr una
mejor gestión de las actividades de I+D, junto
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con la necesidad de ejercer un mayor control
sobre la asignación de recursos, tanto huma-
nos como materiales, han hecho que la eva-
luación de la investigación adquiera un papel
relevante (Pacheco-Mendoza y Milanés-Gui-
sado, 2009) y de ahí el surgimiento de diver-
sas herramientas que facilitan su análisis.

Google Scholar Citations, por ejemplo,
sirve para medir el impacto de los investiga-
dores y provee una forma de dar seguimiento
a las citas de sus artículos con algunos índi-
ces de citación y la visualización gráfica de
su evolución. Microsoft Academic Research
también enfoca sus motores en el investiga-
dor y brinda información sobre coautores y la
visualización de sus redes de colaboración.

Una de las dificultades con estos enfo-
ques es que no permiten realizar análisis a
niveles superiores, por ejemplo, por afilia-
ción, país o área disciplinar. 

Modelo centrado en entidades

En este apartado se detalla el modelo
propuesto e implementado en la nueva pla-
taforma de Redalyc, que pretende cambiar el
enfoque centrado en la revista que venía
operando hasta ahora para expandirlo a au-
tores, instituciones, países y áreas del cono-
cimiento.

El Modelo Entidad-Relación (ER), que
fue introducido por Chen en 1976 (Chen,
1976) y refinado a través del tiempo, se ba-
sa en teoría de conjuntos y teoría relacional
para representar el mundo real.

Este enfoque permite el modelado de
datos a tres niveles: conceptual, lógico y fí-
sico, a través de los cuales su complejidad
va en aumento hasta llegar a la definición de
la implementación en una base de datos. 

Se entiende como entidad algo que pue-
de ser identificado en forma distintiva y que
tiene propiedades (Chen, 1976). Cada pro-
piedad o atributo contiene un valor que per-
tenece a un conjunto (Date, 2001). Una rela-
ción se define como una asociación entre
entidades.

La base de datos de Redalyc comprende
información derivada de publicaciones pe-
riódicas académico-científicas y contiene

las siguientes entidades fundamentales: artí-
culo, revista, institución, país y autor.

Es importante destacar que, el área dis-
ciplinar de una publicación o la temática de
un artículo no se incluyen como entidades al
ser consideradas atributos de la revista o del
artículo; sin embargo, en la implementación
de la solución de software es posible darle
un tratamiento como entidad, como se verá
más adelante.

Las relaciones existentes entre estas en-
tidades se muestran en el diagrama de la fi-
gura 1 (con notación de Ingeniería de Infor-
mación) usando el modelo ER.

El diagrama muestra las cinco entidades y
sus relaciones. De estas últimas es posible dis-
tinguir dos rutas: la producción científica y la
publicación. Agrupando las relaciones, de
acuerdo a estas dos trayectorias, se tiene: a)
Producción científica (un país tiene una o más
instituciones, una institución se encuentra en
un país, una institución tiene uno o más auto-
res, un autor pertenece a una institución, un
autor produce uno o más artículos, un artícu-
lo es producido por uno o más autores); b) Pu-
blicación (un país tiene una o más institucio-
nes, una institución se encuentra en un país,
una institución edita una o más revistas, una
revista es editada por una institución, una re-
vista publica uno o más artículos).

La producción científica es considerada
como la parte materializada del conocimien-
to generado (Piedra y Martínez, 2007), es el
resultado en forma de publicaciones de tra-
bajos de investigación y de innovación en
las respectivas áreas disciplinares (Pécora,
1997). Según Oliveira y Moraes (2008), el
término producción científica significa la
medida del volumen de libros, artículos de
periódicos y otras modalidades de publica-
ciones impresas, digitales o electrónicas,
que contienen resultados de investigaciones
científicas de autores, instituciones, regio-
nes, países en general o bien en áreas temá-
ticas específicas (Oliveira y Moraes, 2008).

Al considerar la diversidad de conceptos
sobre dicho término, en Redalyc se precisa la
producción científica como: el conjunto de
artículos clasificados como científicos publi-
cados en revistas y que son resultado de in-
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vestigaciones de autores, instituciones o paí-
ses. En este sentido se observa que un artícu-
lo es producido directamente por un autor;
sin embargo también forma parte de la pro-
ducción de una institución o un país. Ahora
bien, si se observa este proceso de produc-
ción científica desde el lado de la publicación
en sí, se tiene que, una revista es editada y pu-
blicada periódicamente por una institución o
un país. Los datos correspondientes a la pro-
ducción científica y las publicaciones son or-
ganizados para conformar un portal que pro-
vea información sobre cada una de las entida-
des y su papel en estos procesos, como se
describe en el siguiente apartado.

El nuevo portal Redalyc.org

Esta plataforma web, que ha operado
por casi 10 años, ha mantenido un enfoque
basado en la recuperación de los textos pu-

blicados en las revistas indizadas en su base
de datos, con la finalidad de ofrecer un ser-
vicio de consulta de artículos a los usuarios
lectores. Sin embargo, a la par del creci-
miento del acervo, la base de datos que lo al-
macenaba fue adquiriendo mayor relevancia
para el cálculo de métricas de evaluación
científica. Por esta razón, se decidió hacer
una radical reestructuración tecnológica que
contemplara estas potencialidades y es así
como se inicia la construcción de la nueva
plataforma; esfuerzo que se considera un pa-
so evolutivo de trabajos previos en biblio-
metría realizados por Redalyc (Aguado-Ló-
pez, Rogel-Salazar, Garduño-Oropeza, Be-
cerril-García, Zúñiga-Roca y Velázquez-Ál-
varez, 2009). 

La arquitectura de este portal web centra
sus servicios en cada entidad descrita ante-
riormente y cada una de ellas es descrita en
términos de su producción científica y sus
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publicaciones. Así un perfil científico de un
autor, artículo, revista, país o institución
abarca las métricas e indicadores de la pro-
ducción científica.

En contraparte, para cada entidad se tiene
una colección o contenido que a su vez repre-
senta –para el caso de una institución o país-
el conjunto de publicaciones que editan; para
el caso de un autor o una revista refiere al
contenido de los artículos publicados.

La figura 2 muestra los dos polos que se
pueden encontrar para cada entidad, es decir,
para cada autor, artículo, revista, país o institu-
ción es posible conocer su colección de publi-
caciones o contenido y su perfil científico. 

En el desarrollo del portal también se
consideró el área disciplinar como un ele-
mento del cual se puede tener su colección
de publicaciones y su perfil científico, por
ejemplo: la colección de revistas de Historia
o el perfil científico de Sociología.

Este portal se auxilia de dos sistemas de
información adicionales: el Sistema Integral
de Información Redalyc (SIIR) y el Sistema
de Procesos Técnicos (SiProTec), desarro-
llados en Redalyc. El primero (SIIR), reali-
za las tareas de alimentación de informa-
ción: altas, bajas y cambios en metadatos y
textos del acervo. El segundo sistema (Si-
ProTec) permite realizar el procesamiento
de datos por lotes para la generación de in-
dicadores y gráficas, así como la indexación
de datos y contenidos (figura 3).

El portal de consulta (redalyc.org) es el en-
cargado de realizar las operaciones de recupe-

ración de información y de desplegar las pági-
nas de cada entidad, cada una de las cuales
contiene los componentes: colección y perfil
científico, que se describen a continuación. 

Colecciones
En este componente de cada página de en-

tidad el punto central es el contenido publica-
do, es decir, las revistas y/o los trabajos. Una
colección de un país es el conjunto de las re-
vistas cuya edición es realizada por organis-
mos localizados dentro de él; de la misma for-
ma, la colección de una institución es el grupo
de revistas editadas dentro de ella. También es
posible agrupar las publicaciones de un área
disciplinar específica en una colección. En los
casos de autor, revista y artículo no es posible
referirse a una colección propiamente, sino a
los artículos publicados ya sea por el autor,
dentro de la revista o el artículo en sí mismo,
respectivamente. En la figura 4 se puede ob-
servar un ejemplo de la colección de publica-
ciones de una universidad.

Las funcionalidades de la sección de la
página de entidad que despliega la colección
son, entre otras, la búsqueda de revistas den-
tro de la colección; la búsqueda de artículos
contenidos en sus publicaciones; la visualiza-
ción de los metadatos de cada revista; la orde-
nación por país o área; la consulta de números
y artículos; y la conexión con la web social.

Perfil científico basado en producción
El segundo elemento de cada página de

entidad es el perfil científico. Este espacio
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Figura 3. Arquitectura de Redalyc.org v2.1.

Figura 4. Colección de revistas de la Universidad Nacional Autónoma de México.



muestra la producción científica ya sea para
consulta de los artículos o de los indicadores
bibliométricos.

Recuperación de la producción científica
para consulta

A través de motores de búsqueda de pro-
ducción científica es posible localizar textos
y responder preguntas como: ¿Qué han es-
crito los investigadores argentinos acerca
del mercado vitivinícola en los últimos

años? o ¿Quiénes están desarrollando tera-
pias psicológicas en pacientes con SIDA en
México?

Indicadores Bibliométricos
Adicionalmente a la consulta de textos,

en un perfil científico se muestran una serie
de métricas calculadas a partir de la produc-
ción y coautoría (o colaboración autoral).
Las descripciones de estos indicadores se
muestran en la tabla 1.
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Tabla 1. Indicadores del perfil científico.

Institución
Países donde publican los Mapa que muestra la distribución por país de procedencia de las revistas donde son
autores de la institución publicadas las contribuciones de los investigadores de la institución.
Países con los que colabora Mapa que muestra la participación de los países en los trabajos de los investigadores

adscritos a esta institución. 
Producción por área Producción según la clasificación temática de la revista donde se publica.
Instituciones con las que colabora Colaboración interinstitucional basada en coautoría.
Revistas en las que se publican Revistas en las que se publicaron los artículos científicos de los autores de la institu-
los trabajos de la institución ción.
Perfil de producción Clasificación de la producción científica de la institución basada en el país donde se

publican los artículos de sus autores.
Perfil de colaboración Clasificación de la colaboración -basada en coautoría- de los artículos producidos por

autores de la institución.
País

Países donde publica Mapa que muestra la distribución por país de edición de las revistas donde son publi-
cadas las contribuciones de los investigadores del país.

Países con los que colabora Mapa que muestra la participación de los países en los trabajos de los investigadores
del país. 

Producción por área Producción científica del país según la clasificación temática de las revistas donde
publica.

Producción por institución Producción científica de las instituciones del país.
Instituciones con las que colabora Colaboración interinstitucional -basada en coautoría- de los investigadores del país.
Revistas en las que se publican Revistas en las que se publicaron las contribuciones de los autores afiliados a institu
los trabajos del país. ciones del país.
Perfil de producción Clasificación de la producción científica basada en el país donde se publican sus con-

tribuciones.
Perfil de colaboración Clasificación de la colaboración -basada en coautoría- de los autores afiliados a insti-

tuciones del país.
Área

Documentos por país Mapa que muestra la cantidad de trabajos publicados en revistas del área distribuidos
por país de edición de cada revista.

Revista
Perfil de producción Clasificación de la producción científica publicada en la revista basada en el país de

la afiliación del autor.
Perfil de colaboración Clasificación de la colaboración -basada en coautoría- de los trabajos publicados en

la revista.
Perfil de producción por año Clasificación de la producción científica publicada en un año en la revista, basada en

el país de la afiliación del autor.
Perfil de colaboración por año Clasificación de la colaboración -basada en coautoría- de los trabajos publicados en

un año en la revista.



Categoría

Institucional

Nacional No Institucional

Extranjera

Producción (P)

Artículos publicados en revistas
editadas por la misma institu-
ción de afiliación del autor.

Artículos publicados en revistas
editadas por alguna institución
diferente a la afiliación del au-
tor; siendo ambas instituciones
del mismo país.

Artículos publicados en revistas
editadas en el extranjero.

Colaboración (C)

Artículos cuyos autores tienen
la misma afiliación institucio-
nal. 

Artículos que fueron escritos
por autores de distintas institu-
ciones; siendo éstas del mismo
país.

Artículos cuyos autores provie-
nen de diferentes países.
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Los indicadores llamados perfil de pro-
ducción (P) y perfil de colaboración (C)
muestran tres categorías de producción y co-
autoría de cada entidad de acuerdo con los
criterios de la tabla 2.

La figura 5 muestra un ejemplo de la
gráfica de proporción con la composición
para P y C con la clasificación descrita para
el Perfil de Actividad Científica de México.

En la página web del perfil de actividad
científica se puede ver de manera gráfica ca-
da indicador e incluso, en los que así lo re-
quieran, se muestra la distribución geográfi-
ca en forma de mapas (figura 6).

Servicios adicionales
La difusión científica, considerada co-

mo la acción de hacer llegar los trabajos
científicos de la comunidad investigadora al
mayor número de personas a través de la pu-
blicación de trabajos en revistas y el posi-
cionamiento de ellas en plataformas de am-
plia visibilidad, es una labor intrínseca en el
quehacer de Redalyc.org.

Sin embargo, dada la proliferación del
uso de los medios sociales en la Web, se ha
visto la necesidad de facilitar la divulgación
científica. Esto consiste en extender los co-
nocimientos científicos a la mayor parte de

61

Tabla 2. Criterios de clasificación de los perfiles de producción y colaboración.

Figura 5. Proporción de P y C del Perfil de Actividad Científica de México.



personas, dándoles un interés actual, hacién-
dolos “asequibles” mediante un proceso de
simplificación de las ideas, uso de palabras
más comunes, presentación de imágenes
atractivas, y audiovisuales con cierto impac-
to, también mediante el empleo de ejemplos
claros, y haciendo en definitiva una exposi-
ción que capte la atención de audiencia que
no tiene conocimientos especializados en la
materia que se “divulga”. (García Álvarez
de Toledo y Fernández Sánchez, 2011)

En Redalyc.org v2.1 se han incluido di-
versos canales de divulgación científica co-
mo la vinculación por redes sociales: Twit-
ter, Facebook, Google+, entre otros, con la
posibilidad de compartir no sólo los artícu-
los, sino también la página principal de una
revista, la producción científica de una insti-
tución o país, e incluso indicadores biblio-
métricos individuales, tablas de contenido,
resultados de búsqueda de los motores, etc.

Con estas herramientas los investigado-
res pueden divulgar sus contribuciones y los

lectores tienen la posibilidad de ampliar el
campo de usuarios a través de compartir la
información de su interés.

Conclusiones y trabajo futuro

Con esta propuesta se ofrece un espacio
en donde los investigadores y las institucio-
nes de América Latina se ven representados
a través de métricas basadas en producción
y colaboración científica de una base de da-
tos con una cobertura significativa de la
ciencia publicada en la región.

La plataforma web que pone en práctica
este modelo, disponible a partir del segundo
semestre del 2012, continuará desarrollán-
dose para incorporar funcionalidades adicio-
nales. 

Como trabajo futuro se considera la ge-
neración de indicadores de uso con la misma
metodología de clasificación descrita ante-
riormente pero aplicada a las descargas de
artículos, ya que se sabe que el número de
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Figura 6. Perfil de Actividad Científica de Brasil.
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descargas de un artículo es un indicador de
su impacto de uso, el cual puede ser medido
mucho antes en el ciclo lectura- citación
(Brody y Harnad, 2006). 

Aunado a ello y con la incorporación de
herramientas de la web 2.0, que permiten di-
fundir y comunicar resultados científicos
para alcanzar una mayor visibilidad (Torres-
Salinas y Delgado-López-Cózar, 2009), se
presenta una oportunidad para realizar un
seguimiento de impactos alternativos (alt-
metrics) hasta ahora invisibles como la lec-
tura o el compartir información (Priem, Ta-
raborelli, Groth y Neylon, 2010).

Es posible afirmar que por primera vez
existe una plataforma tecnológicamente só-
lida y de acceso abierto que permite consul-
tar el contenido de la producción científica

del mundo en revistas Iberoamericanas (Re-
dalyc.org). Asimismo, es la primera vez que
se presenta una solución extensiva de las
contribuciones de los países, instituciones y
autores de acceso abierto con un universo
delimitado y completo que reconoce la con-
tribución de todas las instituciones sin im-
portar su tamaño, recursos, estructura o an-
tigüedad a partir de los Perfiles de Actividad
Científica.

Más de 150 países, 10 mil instituciones
y próximamente cientos de miles de autores
podrán conocer su contribución en Redalyc.
Asimismo, el Laboratorio de Cienciometría
Redalyc-Fractal publicará informes por país
e institución abriendo la discusión a fin de
encontrar la especificidad en las formas de
producción y colaboración regional.
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Tradicionalmente la obtención y trata-
miento de datos de forma masiva ha estado
limitada por el acceso a equipos informáticos
de gran capacidad que, por añadidura eran
costosos, de difícil manejo y prácticamente
inaccesibles. Sin embargo, con la aparición

de los ordenadores personales y su evolución
hacia equipos cada vez más potentes y bara-
tos, la obtención y tratamiento de la informa-
ción, incluso en grandes conjuntos de datos,
se ha vuelto un procedimiento mucho más
sencillo, barato y accesible.

Cuando se traslada este escenario al área
informétrica, se encuentra que inicialmente
se realizaban los estudios bibliométricos
prácticamente de forma artesanal, analizan-
do manualmente las referencias bibliográfi-
cas. Posteriormente se comenzaron a reali-
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zar estudios de los trabajos con herramientas
informáticas muy básicas, que generalmen-
te, se corresponden con las que proporcio-
nan los principales servicios de bases de da-
tos bibliográficas, tales como el “Essential
Indicators©” o el “Citation Report©” de
Thomson Reuters. Estas herramientas reali-
zan análisis muy limitados de la bibliogra-
fía, basados casi exclusivamente en el con-
teo de publicaciones en diferentes niveles de
agregación y en el análisis de citas a un ni-
vel muy básico. En muchos casos esta meto-
dología es la única posibilidad que tienen
aquellos investigadores, que no cuentan con
formación y conocimientos informáticos, de
desarrollar análisis de la literatura e infor-
mación científica. 

Sin embargo, cuando los investigadores
cuentan con desarrollos informáticos, los
análisis se vuelven mucho más potentes y
son capaces de gestionar grandes conjuntos
de datos que de otro modo, serían totalmen-
te inmanejables. En este sentido, a finales de
los años 90, Katz y Hicks (1997) acuñaron
el término “Desktop Scientometrics”, que
traducido como “Bibliometría de escritorio”
ha sido utilizado para referirse al conjunto
de herramientas informáticas que permiten a
los investigadores realizar estudios biblio-
métricos, con grandes conjuntos de datos, de
forma sencilla y sin necesidad de poseer co-
nocimientos informáticos avanzados. 

Katz y Hicks (1997) desarrollaron en
sus investigaciones un método que combi-
naba, sobre una arquitectura de software ba-
sada en UNIX (Linux/GNU), dos herra-
mientas fundamentales, en primer lugar el
lenguaje de programación Perl (Practical
Extraction and Report Language), que les
permitía procesar los registros obtenidos de
las bases de datos Thomson Reuters (enton-
ces ISI). Este lenguaje de programación,
combinado con el editor de textos progra-
mable “Emacs”, utilizado para normalizar
las diferentes variantes de nombre en las
instituciones analizadas, les permitió mani-
pular, unificar y analizar un conjunto de
500.000 registros, publicados durante 14
años y obtenidos de la base de datos Scien-
ce Citation Index (SCI).

Posteriormente, otros trabajos han pro-
fundizado en esta metodología. Tal es el ca-
so de trabajos como el de Sanz-Casado, Sua-
rez-Balseiro, García-Zorita, Martín-More-
no, y Lascurain-Sánchez (2002), que des-
arrollaron una metodología para el trata-
miento de registros bibliográficos obtenidos
de diversas bases de datos (ISI©, Medline©,
EconLit©, INSPEC©, ICYT©, IME©,
ISOC©, etc.). Esta metodología, que des-
arrolla el concepto de Bibliometría de Escri-
torio, se basaba en la utilización de gestores
bibliográficos como Procite 5.0©, para la
obtención de los datos brutos procedentes de
las diferentes bases de datos, de forma que
pudieran ser procesados posteriormente me-
diante diferentes herramientas ofimáticas
(Microsoft Word©, Microsoft Excel©,
WordPerfect©, etc.) y exportados a sistemas
de análisis estadísticos como SPSS© o Stat-
graphics©, que permitiera la obtención de
los indicadores bibliométricos pertinentes.

Por otro lado, el lenguaje Perl de cuyo
uso se beneficiaron Katz y Hicks (1997) ha
servido para el desarrollo de metodologías
más avanzadas como la de Wouters (1999),
que desarrolló un conjunto de scripts de Perl
que permitían obtener diferentes indicadores
bibliométricos a partir de los registros obte-
nidos de la base de datos SCI. 

Basándose en la metodología de Katz y
Hicks (1997) y Wouters (1999), García
Gonzalez (2010) desarrolló a través de su te-
sis doctoral, un método de tratamiento de re-
gistros obtenidos de bases de datos biblio-
gráficas, que con la ayuda del sistema de ba-
ses de datos MySQL, y Perl, permitiera di-
señar, alimentar y gestionar una base de da-
tos relacional en la que normalizar, extraer y
procesar los datos bibliográficos con el ob-
jetivo de calcular cada vez un número ma-
yor de indicadores con un volumen también
mayor de registros procesados. 

Actualmente, estas metodologías han
permitido el desarrollo de herramientas im-
portantes para la evaluación de la actividad
científica en todo el mundo, que permiten
manejar un gran volumen de registros bi-
bliográficos y que, además, permiten combi-
nar los datos puramente bibliométricos con
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otros indicadores sociales, aportándole un
valor añadido al análisis de la actividad
científica e investigadora.

Objetivo

Este trabajo tiene como objetivo el des-
arrollo de un sistema de normalización de
datos basado en scripts de Perl y en algorit-
mos de similaridad, que nos permitan reali-
zar una normalización básica sobre algunos
de los campos de los registros obtenidos a
través de la Web of Science©, tales como
los nombres de autor, las filiaciones institu-
cionales o las palabras clave, sin perjuicio
de que la normalización “manual” sea, con
diferencia la más efectiva, aunque en algu-
nos casos resulta inabarcable, debido al vo-
lumen de los datos con los que se trabaja. En
estos casos se hace necesario el tratamiento
automático de los registros, con el fin de mi-
nimizar el esfuerzo normalizador que debe
realizar cualquier investigador en el área de
la bibliometría. Para ello se han diseñado
tres procedimientos diferentes, uno para ca-
da uno de estos campos.

Metodología

En el caso de los autores el proceso es
muy complejo, debido a dos factores funda-
mentales: En primer lugar que las cadenas
de caracteres son muy cortas y en segundo
lugar que un mismo nombre de autor puede
pertenecer a diferentes personas. Para reali-
zar la normalización de los nombres de au-
tor se ha tomado como base el algoritmo n-
grams (Egghe, 2000), separando y compa-
rando los diferentes elementos que los com-
ponen. Este proceso se complementa con la
comparación entre las filiaciones institucio-
nales de los autores, así como los autores
con los que firman habitualmente, con el ob-
jetivo de discriminar si dos nombres de au-
tor con un gran número de elementos en co-
mún, se corresponden con el mismo autor o
no. El proceso se compone de cuatro fases
diferenciadas.

La primera fase consiste en preparar los
datos procedentes de los registros de la Web

of Science© para normalizarlos de la forma
más eficiente posible. En primer lugar, para
insertar los registros en un modelo de bases de
datos SQL se utiliza la metodología propues-
ta por García Gonzalez (2010). Una vez que
han sido cargados los registros bibliográficos
en nuestra base de datos el siguiente paso con-
siste en determinar cuáles son los campos que
se van a necesitar para conseguir la informa-
ción más completa posible de cada autor para
obtener las similaridades entre ellos.

El primer problema a resolver es que los
registros cuentan con dos campos diferentes
en los que existen nombres de autor. Por un
lado el campo “author” contiene el nombre
abreviado de los autores y está presente en
todos los registros, mientras que en el cam-
po “full author” presenta el nombre comple-
to de los autores, pero sólo se encuentra dis-
ponible en los registros más recientes. Para
solventar este problema se decidió crear un
sistema de tablas intermedias en nuestra ba-
se de datos, de forma que más adelante se
pudiera generar un fichero único de autores
que contuviera todas las formas posibles de
cada autor junto con sus datos de identifica-
ción principales. 

Para crear las tablas intermedias se pro-
cede a separar los dos tipos de nombres de
autor, de forma que por un lado se cuenta
con una tabla con los autores procedentes
del campo “author” asociados mediante el
ID de cada registro con las instituciones del
campo “reprint”, que es el único que permi-
te asociar algunos de estos nombres de autor
con su dirección institucional. Mientras que
por otro lado se genera una tabla con los
nombres de autor completos, procedentes
del campo “full author” así como sus filia-
ciones institucionales procedentes del cam-
po “C1”. Éste se caracteriza por incluir an-
tes de cada dirección institucional, y entre
corchetes, los nombres completos de todos
los autores afiliados a ella. Por último se
crea una tabla que pudiera contener los re-
gistros conjuntos de ambas tablas interme-
dias y que permitiera también asociar a los
autores con sus direcciones.

La segunda fase consiste en construir la
lista de autoridades a partir de las tablas inter-
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medias de la fase anterior. Una vez determi-
nada la estructura de las tablas que van a con-
tener los nombres de autor con las direccio-
nes asociadas, así como la tabla de autorida-
des, que servirá para hacer las comparaciones
y detectar las variantes de nombres de autor
junto con sus instituciones, el siguiente paso
consiste en identificar, dentro de cada uno de
los registros bibliográficos, a que institución
pertenece cada uno de los autores firmantes y
construir con esos datos la versión de la lista
de autoridades que más tarde nos servirá pa-
ra llevar a cabo el proceso de normalización.

Como ya se ha comentado anteriormen-
te, en la base de datos contamos con dos
campos que contienen nombres de autor
(author y full author) así como dos campos
que contienen direcciones institucionales
(reprint y C1). Para asociar cada autor con
su dirección correspondiente se siguió el si-
guiente procedimiento: 

En primer lugar se aprecia que los auto-
res del campo “full author” aparecen en la
dirección del campo “C1” entre los signos [
y ]. Tomando como ejemplo la siguiente di-
rección:

[Gast, Marie-Christine W.; Beijnen, Jos
H.] Slotervaart Hosp, Netherlands Canc
Inst, Dept Pharm & Pharmacol, Amsterdam,
Netherlands. 

[van Tinteren, Harm] Antoni Van Leeu-
wenhoek Hosp, Netherlands Canc Inst, Dept
Biometr, Amsterdam, Netherlands.

Esta dirección indica que “Gast, Marie-
Christine W.” y “Beijnen, Jos H.” compar-
ten la misma dirección institucional (Sloter-
vaart Hosp, Netherlands Canc Inst, Dept
Pharm & Pharmacol, Amsterdam, Nether-
lands) mientras que la institución de “van
Tinteren, Harm” sería “Antoni Van Leeu-
wenhoek Hosp, Netherlands Canc Inst, Dept
Biometr, Amsterdam, Netherlands”. En este
caso es sencillo asociar cada autor con su di-
rección institucional, basta con indicarle a la
base de datos que si el nombre de autor pro-
cedente del campo “full author” se encuen-
tra contenido en el texto de una institución
quiere decir que el autor pertenece a ella.

Sin embargo, aunque los registros más
recientes cuentan con los nombres de autor

completos y la dirección institucional reco-
gida en este formato, los registros más anti-
guos tan solo incluyen el nombre de autor
abreviado y la dirección institucional del
primer autor en el campo “reprint”. 

Esto dificulta enormemente la labor de
asociar nombres de autor y direcciones, y
solo se puede estar seguro de conseguir una
buena asociación para el primer autor, si-
guiendo el mismo método que para el caso
anterior, pues el formato de las direcciones
en el campo “reprint” es el del siguiente
ejemplo:

Sekowska, M, UBLG 1 LF UK, Alber-
tov 4, Prague, Czech Republic.

Como se puede observar la dirección in-
cluye únicamente el nombre del primer autor
firmante, en este caso “Sekowska, M”. Para
aplicar éste método de asociación e insertar
los nombres de autor junto con sus direccio-
nes identificadas y el resto de datos bibliográ-
ficos, se diseñó un script en PERL que aso-
ciaba al autor con una dirección institucional
siempre y cuando dicha dirección contuviera
el nombre del autor. De esta forma, para las
direcciones completas se tienen en cuenta los
nombres completos de los autores y para las
direcciones del campo “reprint” se tienen en
cuenta los nombres abreviados.

En la tercera fase se aborda el proceso
de comparación y normalización de los
nombres de autor propiamente dichos. Una
vez asignados a cada autor todas las posibles
direcciones con las que aparece en los regis-
tros de la base de datos e incluidos en el fi-
chero de autores preliminar, se pone en mar-
cha el método de detección de duplicados,
por medio del uso de n-grams de tres carac-
teres o trigramas, para obtener los valores de
similaridad necesarios para determinar si
dos o más nombres de autor se corresponden
con un mismo autor.

Previamente debemos especificar que
en este método, los umbrales de similaridad
que se han establecido como los más ópti-
mos para identificar duplicados, se han ob-
tenido por medio de la observación directa
de los registros. Utilizando un conjunto más
reducido de registros y calculando sus simi-
laridades por medio del mismo sistema, se
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pudo determinar cuáles eran los valores que
debía alcanzar dicho cálculo para considerar
dos variantes de firma como pertenecientes
al mismo autor.

Debido a que se trata de un proceso en el
que intervienen diferentes medidas de simi-
laridad, y que para las diferentes combina-
ciones de cada una de ellas es necesario
aplicar distintos umbrales de similaridad,
hemos creído necesario dividir el proceso en
los pasos que se detallan a continuación.

Paso preliminar: En este momento se rea-
lizan tres funciones básicas. En primer lugar
se llevan a cabo las consultas SQL sobre el lis-
tado de autoridades de nuestra base de datos.
Posteriormente se preparan los datos extraí-
dos para su procesamiento (escapando carac-
teres, separando los valores por campos y re-
nombrando las variables) y por último se cal-
culan los valores de similaridad para cuatro
variables diferentes: apellidos, nombres de pi-
la, direcciones institucionales y coautores.

Paso 1. Similaridad entre apellidos y
nombres: Una vez que los datos se encuen-
tran listos para ser procesados, comenzamos
a incluir las estructuras de control o condi-
cionales que determinan qué registros se
considerarán duplicados y cuáles se manten-
drán. Puesto que mantener la integridad de
los datos es fundamental, se ha optado por
no eliminar en ningún caso los registros du-
plicados de forma permanente, por lo que
cada vez que un registro se identifica como
duplicado, los datos que contiene, pasan a
formar parte de los campos que incluyen to-
das las posibles variantes de autor, direc-
ción, coautores, etc., del registro que se con-
sideró como el más completo entre los que
hacen referencia a un mismo autor.

En este primer paso las condiciones que
se establecen son muy simples. Basta con
que la similaridad entre los apellidos de dos

nombres de autor sea superior a 0,4 y que la
similaridad entre sus nombres de pila sea su-
perior a 0,5 para que se consideren como el
mismo autor. Sin embargo para que a uno de
ellos se le asigne la etiqueta de “duplicado”
es necesario que la otra variante de firma sea
más completa.

Paso 2. Similaridad entre apellidos,
nombres y direcciones: Esta segunda fase va
orientada a detectar los duplicados que no se
han detectado en la primera, o que habién-
dose detectado, no se ha podido determinar
cuál de ellos es el más completo (al proce-
sarse únicamente los nombres de autor). Pa-
ra ello, van a utilizarse unos umbrales de si-
milaridad más bajos, tanto en los apellidos
como en los nombres, que se filtrarán por
medio de los valores de similaridad obteni-
dos entre las direcciones.

Asimismo esta fase se encuentra divida
en dos partes. La primera comparte el obje-
tivo de la fase anterior, de detectar las va-
riantes de firma que sean lo más parecidas
posibles, mientras que la segunda permite
identificar dos variantes de firma con apelli-
dos prácticamente idénticos, pero en los que
al menos uno de los nombres de pila está en
forma de iniciales. Para conseguir esto se
aumenta el umbral de similaridad para los
apellidos y se reduce casi al mínimo el del
nombre de pila, al mismo tiempo que se exi-
ge como condición que la primera inicial del
nombre sea idéntica. Además se reducen los
umbrales de similaridad de las direcciones,
pues se encontraron autores que cuando fir-
maban con su nombre completo incluían la
dirección institucional en inglés, mientras
que cuando firmaban con sus iniciales, el
nombre de la institución aparecía en su len-
gua materna. Así pues, para la fase 2 van a
utilizarse los umbrales de similaridad pre-
sentes en la tabla 1.
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Tabla 1. Umbrales de similaridad (Fase 2)

Variables Umbrales (Fase 2.1) Umbrales (Fase 2.2)

Apellido 0,4 0,9
Nombre 0,4 0,05
Dirección 0,2 0,15



Por otra parte, del mismo modo que en
la fase 1 se determinaba cuál era el registro
más completo a partir de la longitud de los
nombres de autor, en este caso se utiliza el
mismo criterio, salvo que ambos nombres
de autor tengan la misma longitud, en cuyo
caso se toma como firma más completa
aquella que incluya la dirección institucio-
nal de mayor longitud, sin olvidar que la di-
rección descartada se incluirá como varian-
te, por lo que en cualquier caso seguirá aso-
ciada al nombre de autor normalizado.

Paso 3. Similaridad entre apellidos,
nombres, direcciones y coautores: Cómo úl-
timo paso para determinar las variantes de
firma, se ha diseñado una tercera fase orien-
tada a detectar nombres de autor con varia-
ciones significativas en las direcciones que
no pudieron identificarse en las fases ante-
riores, debido a que siempre se ha utilizado
como filtro el hecho de que el campo ID no
fuera idéntico en ambos registros. De este
modo se evitaba comparar el mismo registro
consigo mismo. Pero por el contrario, en los
casos de autores que firman con diferentes
instituciones en un mismo trabajo se van a
encontrar duplicados. 

Por poner algún ejemplo, algunos auto-
res utilizan indistintamente su idioma mater-
no y el inglés para reflejar su dirección ins-
titucional, por lo que un umbral de similari-
dad tan alto no permite identificarlos. En un
principio se trató de ajustar el umbral de si-
milaridad en las direcciones para detectar
estos casos. Sin embargo, utilizando este
método se encontraría un gran número de
autores mal identificados. Por tanto se hacía
necesario incluir una variable adicional que
nos permitiera eliminar el filtro de ID’s
idénticas, sin que la precisión del sistema se
viera afectada. 

Después de realizar pruebas con diferen-
tes variables (categorías, revistas y coauto-
res), y teniendo en cuenta que las variables
de categorías y revistas son demasiado pare-
cidas cuando se trata de autores que trabajan
en áreas muy cercanas, se optó por utilizar la
variable coautores como filtro, otorgándole
un umbral de 0,3 para filtrar los errores en la
asignación. Por último para asegurar que en

esta última fase no se comparaban registros
idénticos se incluyó la condición de que las
direcciones de ambos registros fueran dife-
rentes.

En la fase final del desarrollo se procedió
a optimizar el sistema con el fin de que fue-
ra más eficiente. En este sentido, el desarro-
llo del sistema de normalización por fases se
hacía necesario debido a que, para realizar
los ajustes en los umbrales de similaridad,
necesitábamos saber en que punto del proce-
so se identificaba cada autor concreto. Por
este motivo y a efectos de agilizar el proce-
so, una vez que se contó con una versión de-
finitiva del código fuente por fases, se deci-
dió implementar en un nuevo script, que re-
cogiera todas las condiciones que se había
insertado en las diferentes fases del proceso,
en una única estructura condicional. 

Al mismo tiempo, se planteó la posibili-
dad de cambiar algunos de los procesos a la
hora de realizar las consultas a la base de da-
tos, para evitar la realización de tantas con-
sultas como registros se encontraran en el fi-
chero de autoridades. Pero esto suponía per-
der una funcionalidad importante, como es
evitar la comparación de registros ya identi-
ficados como duplicados, y apenas suponía
una mejora en cuanto a tiempo de ejecución
y consumo de recursos. 

Por este motivo, se optó por optimizar el
sistema incluyendo dos nuevas condiciones,
relativas a la similaridad de los nombres de
autor antes de comenzar a calcular el resto
de similaridades. 

De esta forma, sólo para aquellos pares
de autores que cuenten con un índice de si-
milaridad en su apellido superior a 0,4 se
calculará el índice de similaridad del nom-
bre. Y si éste es superior a 0,05 (el valor mí-
nimo en las condiciones posteriores), enton-
ces se calcularán los índices de similaridad
para las direcciones y los coautores. Con es-
te proceso logramos reducir el tiempo de
ejecución del script hasta una media aproxi-
mada de 2 horas para un fichero de autorida-
des compuesto por 4.393 registros.

Además, en la fase de optimización se
detectaron ciertos errores a la hora de iden-
tificar las variantes de firma en las que en el
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apellido sólo variaba la inicial (por ejemplo
Konrad y Conrad), por lo que se incluyó una
nueva condición para que no fueran consi-
deradas como variantes de firma de un mis-
mo autor, salvo que las iniciales del nombre
y del apellido fueran idénticas.

En cuanto a la normalización de institu-
ciones, se utiliza también un algoritmo de si-
milaridad para comparar las cadenas de texto,
con la diferencia de que al tratarse de cadenas
mucho más largas que las de los nombres de
autor, se puede utilizar un algoritmo mucho
más eficiente, basado en el método estadísti-
co “String Matching” (Hall y Dowling, 1980;
Lehmann, 2007; Navarro, 2001), que compa-
ra el número de palabras en común que se en-
cuentran entre dos cadenas de texto, agrupan-
do aquellas direcciones mas similares entre si
en una dirección única.

Para realizar este trabajo se programó un
script, que se ejecutó en dos tiempos dife-
rentes. En un primer momento para identifi-
car las direcciones completas más similares
entre si, y posteriormente, para identificar la
institución matriz, tomando tan solo la pri-
mera parte de las direcciones instituciona-
les, pues es la que recoge la institución ma-
triz, que viene seguida por los departamen-
tos, secciones, etc., en los que trabajan los
autores. 

Así pues, se agrupan las instituciones
con una similaridad entre ellas mayor o
igual al 85%. Debido a que el sistema está
basado en algoritmos de similaridad y, al
igual que ocurría en el método de normali-
zación de autores, para conjuntos de datos
más limitados, especialmente si es por razo-
nes geográficas, sería necesario ajustar los
niveles de similaridad utilizados para mini-
mizar el error en la asignación.

Debido a que los datos con los que tra-
bajan los autores son fundamentalmente re-
lativos al área de las Ciencias de la Vida y la
Salud, era necesario contar con un sistema
de normalización que permitiera trabajar
con categorías temáticas más amplias que
las que facilita la Web of Science©. 

Con este objetivo, se decidió programar
un método que permitiera asignar los térmi-
nos del Medical Subject Headings© (MeSH)

a los documentos obtenidos de la Web of
Science©. Para ello se construyó un sistema
en dos fases que, primero permitiera asignar
mediante el análisis de las palabras clave, los
términos MeSH correspondientes a través
del Unified Medical Language System©
(UMLS) (NIH, 2011). Y segundo, a través de
algoritmos de similaridad, asignar los térmi-
nos MeSH a aquellas palabras clave que, sin
contar con asignación en la primera fase,
cuente con una similaridad lo suficientemen-
te alta como para asignarle un término
MeSH sin riesgo de hacerlo erróneamente. A
continuación se describen ambos procesos
de forma pormenorizada.

Fase 1. UMLS y términos MeSH: El
UMLS es un conjunto de software y fiche-
ros que unifican diferentes vocabularios y
estándares biomédicos con el fin de permitir
la interoperabilidad entre sistemas informá-
ticos y los diferentes vocabularios controla-
dos que pueden utilizarse en las ciencias
médicas.

El papel de este sistema en el proceso de
normalización viene marcado por la dispo-
nibilidad de un módulo programado en Perl
que permite comparar términos no controla-
dos con el macro-tesauro UMLS y obtener
aquellos términos controlados que son equi-
valentes.

Para llevar a cabo este proceso, se com-
para cada una de las palabras clave que los
autores han asignado a sus propios trabajos
en la base de datos SCI, con el macro-tesau-
ro UMLS, a través del módulo de Perl pro-
gramado por McInnes, Pedersen y Pakho-
mov (2009), y en el caso de que dicha pala-
bra clave coincida con un término presente
en el tesauro (ya sea un término aceptado o
no) se le asigna el término aceptado que le
corresponda. De este modo, salvo que la pa-
labra clave no se encuentre en el tesauro (al-
go complicado, debido al enorme tamaño
del macro-tesauro UMLS, salvo que exista
algún error tipográfico), se le asigna un tér-
mino aceptado proveniente del tesauro
MeSH.

Fase 2. Asignación a través de algorit-
mos de similaridad: La segunda fase de la
normalización consiste en comparar, por
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medio de un algoritmo de similaridad basa-
do en los métodos de “String Matching” y n-
grams, las palabras clave que no han recibi-
do asignación en la fase 1 con aquellas que
si lo han hecho. El objetivo es subsanar fun-
damentalmente errores de tipo ortográfico y
tipográfico, ya que estas palabras clave han
sido asignadas manualmente por los autores.

Tras múltiples pruebas, se encontró que
el porcentaje de similaridad ideal era del
70%, por lo que se decidió que si la simila-
ridad entre dos palabra clave supera ese um-
bral, se le asigna el término MeSH corres-
pondiente, mientras que si no lo supera la
palabra clave no recibe asignación. En la fi-
gura 1 se encuentra descrito el proceso de
normalización en sus dos fases. 

El procedimiento de normalización de
los nombres de autor es con diferencia el
más complejo de los tres. Este sistema ha si-
do operativo para la normalización de los
nombres de autor contenidos en un conjunto

de datos compuesto por 65.976 variantes de
nombre diferentes. Sin embargo, ha sido ne-
cesario mantener ejecutando el procedi-
miento durante más de 300 horas para com-
pletar la normalización, pues al aumentar el
número de autores a comparar, aumenta ex-
ponencialmente el tiempo necesario para su
ejecución. 

Por lo tanto, debido a lo costoso del sis-
tema (en términos de ciclos de procesador),
se hace necesaria su optimización, con el
objetivo de utilizarlo en trabajos futuros en
los que el número de autores a normalizar
sea mucho mayor.

En cuanto al procedimiento de normali-
zación de instituciones, como se puede ob-
servar, el sistema permite agrupar, de forma
masiva, las instituciones más similares entre
si con un desviación mínima que, en un con-
junto de datos limitado y revisado por el au-
tor, y utilizado como banco de pruebas, se
encontraba alrededor del 1%. 
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En la tabla 2 se muestran algunos ejem-
plos de instituciones normalizadas, en las
que podemos observar que el sistema permi-
te eliminar gran parte de la redundancia en
las filiaciones institucionales. En el conjun-
to de datos utilizado, que cuenta con más de
80.000 direcciones diferentes, el sistema
consiguió una reducción de la redundancia
de alrededor del 60%.

Por último, los resultados obtenidos me-
diante el método de normalización temática
muestran que, del total de documentos úni-
cos obtenidos a través de la Web of Scien-
ce© (19.415), al 77,39% (15.025) se les ha
conseguido asignar al menos un término
MeSH aceptado que describa el contenido
del documento de forma más profunda que
las tradicionales categorías WOS o las cate-
gorías temáticas empleadas por la Web of
Science©.

Finalmente es necesario indicar que esta
metodología de normalización ha sido apli-
cada con éxito durante el desarrollo de la te-
sis doctoral del autor (en proceso), así como

en otros estudios bibliométricos (Serrano-
López y Martín Moreno, 2009; Serrano-Ló-
pez y Martín-Moreno, 2011). 

Conclusiones

En su conjunto, el procedimiento posee
un margen de error muy pequeño y es espe-
cialmente eficiente en los nombres de insti-
tuciones, permitiendo eliminar más del 60%
de la redundancia en este campo. 

En cuanto a los nombres de autor es me-
nos eficiente, reduciendo aproximadamente
un 10% de la redundancia. Además el siste-
ma ha demostrado su validez sobre un gran
conjunto de autores internacionales, por tan-
to, si se quisiera aplicar a un conjunto de au-
tores, una materia, revista, país o institución
concreta, sería necesario ajustar los umbra-
les de similaridad para adaptarlos al conjun-
to de autores con el que se vaya a trabajar.

Por otro lado su aplicación a las palabras
clave no solo reduce la redundancia a valo-
res cercanos al 50%, si no que además per-
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Tabla 2. Ejemplo de instituciones normalizadas.

Institución Institución 
normalizada original

Fdn Jimenez Diaz Fdn Jimenez Diaz, Dept Neurol, E-28040 Madrid, Spain.
Fundac Jimez Diaz, Dept Genet, E-28040 Madrid, Spain.

Univ Complutense Univ Complutense Madrid, Mitochondrial & Hereditary Metab Dis Unit, 
Madrid E-28040 Madrid, Spain. 

Univ Complutense Madrid, Stat & Epidemiol Unit, E-28040 Madrid, Spain.
Univ Complutense, Dept Immunol, Fac Med, E-28040 Madrid, Spain.

Inserm Inserm, U29, Marseille, France. 
Inserm, Umr Neurol & Therapeut Expt S679, Paris, France. 
Inserm, U866, Ctr Rech, Lab Biochim Metab & Nutr, F-21000 Di- jon, France.

Manchester Childrens Manchester Childrens Univ Hosp, Dept Resp Med, Manchester, Lancs,
Univ Hosp England. 

Manchester Childrens Univ Hosp Nhs Trust, Manchester, Lancs, England.
Manachester Childrens Univ Hosp, Nhs Trust, Dept Med Genet, Manchester,
Lancs, England.

Appl Biosyst Inc Appl Biosyst Inc, I-20052 Monza, Italy. 
Appl. Biosyst Inc, Madrid, Spain. 
Appl Biosyst Inc., Warrington, Cheshire, England.



mite asignar términos del lenguaje controla-
do MeSH a registros de la Web of Science©,
que no los incorporan por si mismos, apor-

tando un gran valor añadido al análisis te-
mático de los registros bibliográficos en el
área de las Ciencias de la Vida y la Salud.
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La utilización de los indicadores
bibliométricos para evaluar la actividad

investigadora

La idea de evaluar la actividad científica
surgió a partir de la Primera Guerra Mundial
ya que a pesar de los grandes progresos que
se habían logrado, sobre todo en armamento,
esta no había sido capaz todavía de solucio-

La utilización de los indicadores bibliométricos para
evaluar la actividad investigadora

Berta Velasco, José Mª Eiros, Jose Mª Pinilla y José A. San Román
Universidad de Valladolid

La evaluación de la investigación es necesaria para la gestión y planificación de los recursos des-
tinados a la investigación ya que permite conocer el rendimiento de la actividad científica así co-
mo su impacto en la sociedad. Con los resultados de esta evaluación se justifican ante la socie-
dad las partidas presupuestarias destinadas a esta actividad. Pero evaluar es una tarea ardua e im-
posible en exactitud debido a que la actividad científica no es exacta. Se utilizan diversos crite-
rios para evaluar dicha actividad tanto para investigadores a nivel individual como para grupos
de investigación. Entre estos criterios se incluyen el número de publicaciones científicas produ-
cidas en un periodo dado, el número de veces que estas publicaciones son citadas en otros artí-
culos o libros, el número de patentes o registros de propiedad intelectual, el reconocimiento otor-
gado a los autores de las publicaciones (premios, honores, etc...), y también la capacidad de cap-
tación de financiación tanto pública como privada para la realización de estas actividades. De to-
dos estos criterios, los indicadores o índices bibliométricos son una de las herramientas más uti-
lizadas ya que proporcionan información tanto cuantitativa sobre la producción científica como
cualitativa, es decir sobre el impacto de esa producción.
Palabras clave: Bibliometría, indicadores bibliométricos, evaluación de la investigación, pro-
ducción científica. 

The use of bibliometric indicators in research performance assessment. Research assessment is
essential for the right management of the resources devoted to this activity since it allows to
know the performance of the scientific activity as well as its impact in society. With the results
of this evaluation, the public funds allocated to this activity are justified in the eyes of society.
But evaluating research is hardly accurate because it is not an exact science. There are several
criteria used to assess this activity for individuals as well as for research groups. Among these
criteria, we find the number of scientific publications published in a period, together with the
number of times that these publications are cited in other papers or books, the number of patents
or copyrights, the recognition awarded to the authors of the publications (prizes, honours, etc.),
or the capacity to obtain public and private funds for these activities. Nevertheless, from all of
these criteria, bibliometric indicators or indexes are one of the most used tools, since they pro-
vide quantitative and qualitative (i.e. the impact) information on the scientific production.
Keywords: Bibliometric, bibliometric indicators, research evaluation, scientific production.
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nar problemas sociales de gran importancia
como aquellos relacionados con las enferme-
dades. Es por eso que los países desarrollados
comenzaron a desarrollar técnicas e instru-
mentos que les permitieran identificar y ana-
lizar estas actividades (Velho, 1985).

Con el paso del tiempo, la evaluación se
fue convirtiendo en una herramienta cada
vez más utilizada y necesaria para poder se-
leccionar de entre todas las propuestas pre-
sentadas las mejores, ya que la producción
científica estaba continuamente creciendo y
sin embargo los recursos destinados a esta
actividad eran limitados. Principalmente en
los países desarrollados, donde la comuni-
dad académica comenzó a ser muy activa, se
exigió por parte de las agencias financiado-
ras, un sistema de evaluación eficaz que pu-
diera repartir los recursos entre aquellos
proyectos que supusiesen una contribución
para la ciencia (Castro, 1985). 

Según Rosa Sancho en la década de los
60, los países de la OCDE empezaron a re-
coger datos sobre su producción científica.
Sin embargo al no disponer de una metodo-
logía uniforme para todos los países, fue
imposible realizar una comparación inter-
nacional.

Por eso, la OCDE creó un grupo de ex-
pertos para crear una metodología uniforme
que pudiesen adoptar todos los países miem-
bros con el fin utilizar los mismos indicado-
res en todos los países y así poder realizar
una comparación internacional.

Tras superar innumerables problemas
técnicos, se aprobó el documento: “Medi-
ción de las actividades científicas y tecnoló-
gicas. Propuesta de norma práctica para
encuestas de investigación y desarrollo ex-
perimental”, en una reunión que tuvo lugar
en Frascati, cerca de Roma, en 1963, por lo
que a este documento se le conoce como
Manual de Frascati (Sancho, 2003). Versión
española de la sexta edición del manual de
Frascati: Propuesta de norma práctica para
encuestas de investigación y desarrollo ex-
perimental. Revista española de Documen-
tación Científica; 26, 365-366.

El análisis de los datos sobre los recur-
sos destinados a la investigación “inputs”

permite conocer el esfuerzo que cada país
hace hacia la investigación. Estos datos in-
cluyen el número de personal investigador,
las inversiones en I+D y otros indicadores
recogidos en este Manual. Pero cada vez se
hacía más necesario el complementar estos
estudios con el análisis de los resultados de
la investigación así como su impacto en la
sociedad es decir los“outputs” y aquí es
donde tienen cabida los indicadores biblio-
métricos. 

Tradicionalmente el método más utiliza-
do para evaluar la calidad de un trabajo o de
proyecto de investigación, o incluso la ca-
rrera investigadora de un candidato para op-
tar a gratificaciones, promociones o pre-
mios, es el de la evaluación hecha por los
propios investigadores o por pares (peer re-
view) en el que estatus del investigador tie-
ne un gran peso en la decisión final. 

La opinión de los expertos ha demostra-
do ser hasta la fecha el método más idóneo
para valorar el grado de desarrollo de un de-
terminado campo de investigación y la cali-
dad de las aportaciones específicas de cada
investigador o grupo de investigación. (Bor-
dons y Zulueta, 1999). Sin embargo, debido
a que este método es bastante subjetivo y
conlleva un elevado coste, y también a que
los gestores empezaron a demandar métodos
más objetivos para evaluar la actividad cien-
tífica de una manera estructurada y global,
se empezaron a utilizar otros criterios con-
sistentes en técnicas cuantitativas como son
la cienciometría, la bibliometría y la infor-
metría. (Castro, 1985)

Los indicadores bibliométricos

Existen varias definiciones de indicado-
res bibliométricos pero una de las más claras
es la de Isabel Gómez y María Bordons que
los definen de la siguiente manera: “Son da-
tos estadísticos deducidos de las publicacio-
nes científicas. Su uso se apoya en el impor-
tante papel que desempeñan las publicacio-
nes en la difusión de los nuevos conocimien-
tos, papel asumido a todos los niveles del
proceso científico”. (Gómez y Bordons,
1996, p. 21)

BERTA VELASCO, JOSÉ Mª EIROS, JOSE Mª PINILLA Y JOSÉ A. SAN ROMÁN76



LOS INDICADORES BIBLIOMÉTRICOS: VENTAJAS Y LIMITACIONES

Los indicadores bibliométricos propor-
cionan información sobre los resultados del
proceso investigador, su volumen, evolu-
ción, visibilidad y estructura y se pueden
clasificar en indicadores de actividad (cuan-
titativos) y de impacto (cualitativos). (Spi-
nak, 1998)

El empleo de los indicadores bibliomé-
tricos presenta una serie de ventajas frente a
otros métodos utilizados en la evaluación
científica, al tratarse de un método objetivo
y verificable, cuyos resultados son reprodu-
cibles. Además, estos indicadores se pueden
utilizar para analizar un gran volumen de
datos. (Lascurain, 2006) 

Así mismo, los indicadores bibliomé-
tricos presentan una serie de limitaciones
en su utilización. Para empezar, sólo se
pueden utilizar en aquellos contextos en
que los resultados de investigación dan lu-
gar a publicaciones científicas. Por este
motivo, su validez es máxima relevancia en
el estudio de las áreas básicas y menos en
las tecnológicas o aplicadas (Gómez y Bor-
dons, 1996).

Los indicadores de actividad permiten
conocer el estado real de la ciencia. Entre
ellos se encuentran:

— De producción: recuento del núme-
ro de publicaciones científicas de un
autor, grupo de investigación o insti-
tución. Estos indicadores sólo apor-
tan información sobre la cantidad de
las publicaciones pero no sobre su
calidad. 

— De circulación: miden el número to-
tal de publicaciones en bibliotecas y
bases de datos

— De dispersión: análisis de las publi-
caciones sobre un tema o área entre
las diversas fuentes de información.
Permite conocer si los trabajos de un
área específica se concentran en po-
cas o en muchas revistas.

— De uso de la literatura científica:
Miden el número de publicaciones y
el número de referencias que se in-
cluyen en las publicaciones. Cada
editorial tiene sus propias normas de
publicación y el número de referen-

cias bibliográficas que se pueden in-
cluir en un artículo difiere de una re-
vista a otra.

— De colaboración: Estos son los que
evalúan la colaboración entre auto-
res e instituciones. El indicador más
utilizado para valorar la colabora-
ción entre autores es el índice de co-
autoría que es un promedio del nú-
mero de autores que firman los do-
cumentos y que permite determinar
el tamaño de los grupos de investi-
gación. Otro indicador es la tasa de
documentos coautorados que es la
proporción de documentos firmados
por más de un autor. En cuanto a la
colaboración entre instituciones es
importante determinar tanto el grado
como el tipo de colaboración que se
establece que se puede saber a tra-
vés de los indicadores de colabora-
ción nacional e internacional. (Las-
curain, 2006)

— De obsolescencia de la literatura
científica: miden la vida media de
un artículo a través del número de
citas que recibe un artículo a lo lar-
go de los años. La vida media de un
artículo depende de su área temáti-
ca. Los denominados “hot papers”
son aquellos documentos que en un
periodo muy corto son muy citados
y los clásicos son aquellos que du-
rante muchos años siguen siendo ci-
tados.

Los indicadores de visibilidad o im-
pacto son los que proporcionan la informa-
ción sobre el impacto que ha tenido ese
trabajo en la sociedad. Con los indicadores
de impacto se puede valorar el impacto de
los propios investigadores, de los artículos
y de las revistas. Estos indicadores anali-
zan el número de citas que reciben los do-
cumentos científicos. Son los que se utili-
zan para evaluar la calidad de un artículo.
Aunque en ocasiones las “falsas investiga-
ciones” o artículos de poca calidad reciben
también muchas citas. Como ejemplos de
estas falsas investigaciones están las del
científico surcoreano Hwang que publicó
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dos artículos en 2004 y 2005 sobre un ex-
perimento de células madres humanas en
las que se suponía que habían clonado va-
rias células madres de varios pacientes.
Estos presuntos éxitos tuvieron una gran
repercusión en la comunidad científica ya
que abrían la puerta para el tratamiento de
enfermedades incurables hasta la fecha co-
mo la diabetes o el Parkinson. Sin embar-
go, meses después se demostró que este
trabajo era falso. Así mismo, en el 2009,
en el año de Darwin, en una versión on li-
ne de una revista apareció publicado un ar-
tículo de un zoólogo británico, Donald Wi-
lliamson, en el que decía que las mariposas
son el resultado del cruzamiento de dos es-
pecies distintas una con la forma de sus
larvas (orugas) y otra con su forma adulta.
Es decir, según él, la metaformosis de las
mariposas es el resultado del cruzamiento
de estas dos especies tan diversas y no por
la evolución a partir de una única especie
antecesora, como proclama el neodarwi-
nismo. Estas publicaciones recibieron una
cantidad de citas pero no porque la comu-
nidad científica estuviese de acuerdo con
ellas, sino todo lo contrario por lo tanto, en
ocasiones, la cantidad de citas recibidas no
puede asegurar la calidad de un artículo.
Los indicadores de impacto más utilizados
son el factor o el índice de impacto de una
revista y el índice h.

El factor de impacto o índice de impacto

El factor de impacto o también llamado
índice de impacto de una revista fue creado
por Eugene Garfield quien en 1955 publicó
un artículo en la revista Science en el que
proponía un método para comparar revistas
y evaluar la importancia relativa de una re-
vista dentro de un mismo campo científico
con el fin de ayudar a los científicos a selec-
cionar la revista con más repercusión tanto a
la hora de publicar artículos como a la hora
de leerlos (Garfield, 1955).

Para Garfield, el factor de impacto (FI)
de una revista es el número de veces que se
cita por término medio un artículo publica-
do en una revista determinada en un periodo

de dos años. El factor de impacto se publica
anualmente a través del Institute of Scienti-
fic Information (ISI), empresa creada tam-
bién por Garfield en 1955 aunque hasta
1960 no pasa a denominarse así. Desde el
año 1992 el ISI pertenece a la empresa
Thomson Reuters.

Garfield también es el creador del Scien-
ce Citation Index (SCI) que pretende ser una
base de datos que recoge la información bá-
sica de las revistas más importantes en el
campo de las ciencias aplicadas y sociales.
Asimismo, Garfield es también el creador
del Journal Citation Reports que es una he-
rramienta objetiva y sistemática de evalua-
ción de todas las revistas incluidas en el SCI
con el fin de poder compararlas.

Anualmente se evalúan más de 2.000 tí-
tulos de revistas y sólo se seleccionan alre-
dedor del 10-12% de todas ellas. Además, la
cobertura actual está constantemente bajo
revisión. Las revistas indexadas están moni-
torizadas para asegurar que mantienen los
estándares y la relevancia que se les exigió
inicialmente para poder ser indexadas. Para
que una revista sea incluida en el SCI ha de
cumplir una serie de requisitos:

• Puntualidad con las fechas de publi-
cación (diferente para las publica-
ciones on line que para las de papel).
La revista debe publicar de acuerdo
con la periodicidad considerada en
la inclusión inicial. Para medir la
puntualidad se analizan tres núme-
ros consecutivos.

• Las revistas deben ser en inglés o
por lo menos su información biblio-
gráfica tiene que estar en inglés

• El proceso de selección de artículos
tiene que ser a través de la revisión
por pares para asegurar la calidad
general de la investigación y la inte-
gridad de las referencias citadas.
También se recomienda que, siem-
pre que sea posible, se mencione en
cada artículo la información sobre la
fuente de financiación de la investi-
gación presentada.

• Las referencias citadas tienen que
estar en alfabeto romano.
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• Se tiene que tener en cuenta también
su contenido editorial, es decir la re-
vista tiene que aportar algo nuevo a
un tema determinado que no lo estén
haciendo ya las revistas actualmente
indexadas sobre ese mismo tema

• Se busca también la diversidad in-
ternacional de los autores de los ar-
tículos. Se consideran más relevan-
tes las revistas con diversidad inter-
nacional que regional aunque tam-
bién se evalúan e incluyen en esta
base de datos revistas regionales.

• Se analiza también el número de citas
que recibe la revista incluyendo las
autocitas. El 80% de las revistas inde-
xadas tienen menos de un 20% de au-
tocitas. Un uso inadecuado de las au-
tocitas puede derivar en que la revista
sea excluida de esta base de datos.

El uso del factor de impacto tiene una
serie de ventajas y desventajas. Las princi-
pales ventajas son que es universal, fácil de
usar y entender, y en 2010 hay más de
10.500 revistas indexadas de más de 80 paí-
ses y en más de 200 categorías. Puede ser
determinante también a la hora de seleccio-
nar revistas por parte de bibliotecarios o es-
pecialistas en documentación. En cuanto a
las críticas al factor de impacto son las si-
guientes:

• El número de citas no mide la cali-
dad del artículo tal y como se ha co-
mentado previamente por lo que es
importante utilizar otro tipo de indi-
cadores y/o el juicio de expertos
(Camps, 2008).

• El periodo de cálculo de dos años só-
lo se puede utilizar en las áreas con
un rápido envejecimiento de la bi-
bliografía. Y por eso, estas áreas son
las que presentan valores más altos
en factor de impacto por ejemplo bio-
logía molecular o genética. Esto se
debe a que en estas áreas se citan so-
bre todo documentos muy recientes y
todas estas citas se incluyen para cal-
cular el factor de impacto. Sin em-
bargo, en las áreas de lento envejeci-
miento como son cirugía o pediatría,

un alto número de citas tendrán una
antigüedad mayor de dos años y no
se incluyen por lo tanto en el cálculo
del factor de impacto. Para el análisis
de estas revistas sería más adecuado
utilizar una ventana de citación más
amplia (entre 4 o 6 años). 

• El índice de impacto de las revistas
se utiliza para evaluar autores. Sin
embargo no se tiene en cuenta si sus
artículos han sido citados o no. Es
decir, que tiene el mismo valor un
artículo de un autor que haya sido
citado en varias ocasiones que otro
de otro autor distinto que no haya si-
do nunca citado, y ambos publica-
dos en la misma revista. Aunque se
da por hecho que cuanto más factor
de impacto tiene una revista, más di-
fícil es publicar en ella ya que a ma-
yor factor de impacto mayor deman-
da para publicar en ella y por eso el
proceso de selección de los artículos
es más riguroso que en otras revistas
con menos factor de impacto. 

• El tamaño de la comunidad científi-
ca al que sirve una revista afecta a su
índice de impacto. Cuanto más gran-
de sea el tamaño de la comunidad
científica más artículos “super cita-
dos” tendrá el área (Bordons y Zu-
lueta, 1999).

• Las áreas más clínicas presentan
factores de impacto más bajos, en
cambio las áreas básicas son las que
tienen más factor de impacto
(Camps, 2008).

• Algunos científicos se quejan de que
los editores obligan a los autores a ci-
tar artículos de su propia revista las
denominadas “autocitas” y por lo tan-
to el factor de impacto de algunas re-
vistas se “engordaba” con el uso de
estas prácticas. Sin embargo, el núme-
ro de autocitas no debe superar el 20%
del total de citas porque si no la revis-
ta puede ser excluida de este index.

• Ciertos editores se quejan también
de que las revistas para poder ser in-
dexadas tienen que ser en inglés. Es-
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to no es del todo cierto ya que lo
único que se exige que sea en inglés
para que una revista sea incluida en
el SCI es su información bibliográfi-
ca. Lo que sí que es cierto es que el
idioma universal es el inglés y si el
artículo está publicado en este idio-
ma, llegará a más gente que si es pu-
blicado en otro idioma y por lo tan-
to podrá recibir más citas. 

• De las más de 38.000 revistas publi-
cadas sólo están incluidas en el año
2010 10.804. Sí que es verdad que
no todas las revistas publicadas es-
tán incluidas en el SCI y que son só-
lo estas las que tienen factor de im-
pacto. Sin embargo como se ha co-
mentado previamente, anualmente
se evalúan más de 2.000 revistas y
de ellas, aquellas que cumplen con
los requisitos de inclusión, se inclu-
yen en cada una de las áreas a las
que pertenece la revista. Algunas re-
vistas pueden ser incluidas en dos o
tres áreas distintas. En la tabla 1 se
puede observar el número de revis-
tas incluidas en varias áreas durante
los años 2009 y 2010 y prácticamen-
te en todas, el número de revistas in-
cluidas se ha incrementado en el
2010. También, existen otras pro-
puestas de diversas instituciones pa-
ra calcular el factor de impacto de
aquellas revistas que no están inclui-
das en el SCI. Un ejemplo de esto,
es el Instituto de Historia de la Cien-
cia y Documentación López Piñero,
de la Universidad de Valencia, que
hizo una propuesta para conocer el
factor potencial de impacto de las
revistas médicas españolas. Se pue-
de consultar esta propuesta en la si-
guiente dirección: http://ime.uv.es/
imecitas/impacto_ime.asp

• Los artículos metodológicos y de re-
visión tienen más factor de impacto
que los que proveen de datos nue-
vos. Normalmente, los artículos de
revisión son más consultados a la
hora de elaborar un artículo. 

• Las revistas con acceso electrónico
tienen más factor de impacto que las
que no lo tienen. Esto se debe en
gran medida a que el acceso a los ar-
tículos es más rápido y más sencillo
y por ello se consigue que los artícu-
los publicados on line sean más cita-
dos que aquellos en papel.

• No se puede comparar el índice de
impacto entre diferentes áreas temá-
ticas. Como se ha comentado pre-
viamente las áreas básicas tienen
más factor de impacto que las clíni-
cas. En la tabla 1 se puede ver varios
ejemplos de distintas áreas incluidas
en el ISI. La primera columna refle-
ja el número de revistas incluidas en
los años 2009 y 2010. La segunda
recoge el factor de impacto de la re-
vista con mayor impacto en ese área.
La tercera columna recoge el de la
revista con menor impacto en ese
área y por último la cuarta columna
recoge el FI medio del área. Por los
datos recogidos en esta tabla se pue-
de ver que en algunas ocasiones el
FI se incrementa de un año para
otro, aunque en alguna ocasión co-
mo es en el caso de “Medicina in-
vestigativa y experimental” el FI
disminuye. También se puede obser-
var que hay una gran diferencia en-
tre la revista que tiene mayor FI y la
de menor en un mismo área. Por eso
a la hora de evaluar la calidad de una
revista hay que tener en cuenta el FI
medio del área en el que está inclui-
da esa revista. Actualmente para
solventar el problema de la diferen-
cia de FI entre áreas, se utilizan otro
tipo de indicadores como son los
cuartiles, terciles o deciles. Los
cuartiles son los valores que dividen
al conjunto de revistas ordenadas en
cuatro partes porcentualmente igua-
les (o en tres en el caso del tercil o
en diez en el caso de los deciles).
Este indicador se obtiene dividiendo
el número total de revistas de una
materia entre cuatro, o entre tres en
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el caso de los terciles, o en diez si se
pretende hallar los deciles. De esta
manera se obtiene el número de re-
vistas que se incluyen dentro de ca-
da cuartil, tercil o decil. Una vez
conseguido este dato, se ordenan to-
das las revistas del área en orden de-

creciente según su factor de impacto
y dependiendo del dato anterior se
clasifican las revistas que pertene-
cen al primer, segundo, tercero o
cuarto cuartil en el caso de los cuar-
tiles, y así mismo para los terciles o
deciles.
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Tabla 1. Ejemplo de las diferencias entre las áreas incluidas en el SCI durante dos años consecutivos.

Área Nº Revistas Ind Imp > Ind Imp < Ind Imp ½
2009 2010 2009 2010 2009 2010 2009 2010

Acústica 28 30 3.154 3.260 0.095 0.159 0.840 0.849
Biología celular 162 178 42.198 38.650 0.175 0.077 3.308 3.376
Química analítica 70 73 6.546 10.404 0.150 0.218 1.776 1.809
Matemáticas 255 279 4.174 4.864 0.108 0.044 0.633 0.584
Nanociencias 59 64 26.309 30.324 0.062 0.279 1.750 2.040
y nanotecnologías
Neurociencias 231 239 26.483 29.510 0.043 0.020 2.766 2.783
Medicina investigativa 93 106 27.136 25.403 0.094 0.094 2.020 1.974
y experimental
Medicina gral e interna 133 153 47.050 53.486 0.054 0.028 1.275 1.104
Cardiología y 95 114 14.856 14.432 0.053 0.006 1.949 1.993
sistemas cardiovasculares
Oncología 166 185 87.925 94.333 0.062 0.101 2.429 2.455
Oftalmología 49 56 7.755 10.340 0.157 0.096 1.530 1.362

Nota: Nº Revistas: Número de revistas incluidas en el SCI en diversas áreas durante los años 2009 y 2010. Ind Imp >:
FI de la revista que tiene mayor factor de impacto de ese área. Ind Imp <: FI de la revista que tiene menor factor de im-
pacto de ese área. Ind Imp ½: FI medio de ese área.

El índice h de Hirsch

En 2005 el físico estadounidense Jorge
Hirsch publicó un nuevo método para eva-
luar la actividad científica de un investiga-
dor para cubrir las deficiencias que tenía la
utilización del FI de las revistas para la
evaluación individual de los investigadores
(Hirsch, 2005). Hirsch propone un método
que consiste en simplemente en ordenar los
trabajos de un autor de forma decreciente
en virtud de las citas recibidas por cada tra-
bajo. En el momento en el que el rango
(posición en la lista) supera o iguala al va-
lor de la cita, ahí tenemos nuestro índice h.
Esto significa que el autor tiene h trabajos
con al menos h citas. Este método, también
tiene una serie de ventajas y limitaciones
en su uso que hay que tener en cuenta a la

hora de su utilización. Las ventajas son las
siguientes: es universal; fácil de usar y de
entender; y permite crear índices de refe-
rencia hR. En cuanto a las limitaciones o
críticas a este indicador cabe destacar las
siguientes:

• La cantidad de citas no refleja la ca-
lidad de un trabajo. Por ejemplo un
trabajo aplicado puede ser muy útil
y no tener muchas citas. Y como ya
se ha mencionado previamente las
“falsas investigaciones” pueden te-
ner muchas citas.

• El índice h depende del tamaño de la
población de los científicos que tra-
bajan en un determinado tema.
Cuanto más grande sea la comuni-
dad científica más artículos serán ci-
tados.



• Los temas de moda tienen más pro-
babilidad de tener un índice h más
alto.

• Este sistema no se puede aplicar a
las ciencias sociales y a las humani-
dades porque estas carecen de bases
de datos de revistas y porque se sue-
len publicar libros.

• Los autores pueden publicar sobre
otras disciplinas que no sean su es-
pecialidad y recibir muchas citas.
Este es el caso del propio Jorge
Hirsch, cuyo artículo sobre el índice
h ha recibido más de 2000 citas sin
embargo no tiene nada que ver con
su especialidad. 

• No tiene en cuenta el tiempo que lle-
va trabajando un investigador.
Cuanto más tiempo lleve un investi-
gador trabajando más trabajos ten-
drá citados. 

• No se pueden comparar investigado-
res de diferentes áreas. El Grupo
Scimago, de la Universidad de Gra-
nada, publicó en 2007 un trabajo en
el que comparaba a investigadores
nacionales de distintas especialida-
des en el que se podían ver las dife-
rencias entre el número de docu-
mentos publicados por cada uno de
ellos, el número de citas recibidas,
el índice h, y también el número de
citas recibidas por documento como

parámetro importante para tener en
cuenta también a la hora de compa-
rar investigadores de distintas disci-
plinas.

• Hay distintos investigadores con
distintas curvas de productividad
que tienen el mismo índice h. Esto
se puede ver en la tabla 2. En ella se
pone como ejemplo la actividad
científica de varios investigadores
utilizando el número de citaciones
que han recibido sus artículos. Se
puede ver que hay una gran diferen-
cia entre el número de citas que han
recibido los artículos de los diferen-
tes investigadores. Sin embargo en
todos, el índice h es el mismo (6).

A raíz de la publicación del índice h, se
han publicado muchísimas propuestas de ín-
dices complementarios de este índice (Aren-
cibia, Barrios, Hernández y Carvajal, 2008;
Schubert, 2007). Incluso el propio Hirsch
publicó en 2010 otra propuesta de índice
con el fin de cubrir algunas de las limitacio-
nes de su propuesta original. Este índice tie-
ne en cuenta también el número de coauto-
res de un artículo (Hirsch, 2010).

Conclusiones

La evaluación de la actividad científica
es hoy en día imprescindible ya que es la úni-
ca forma de optimizar los recursos cada vez
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Tabla 2. Ejemplo de la actividad científica de varios investigadores analizada a través del número de
citas cuyo índice h es el mismo.

Citas recibidas a artículos de distintos investigadores

Orden articulo
(por nº citas) Investigador 1 Investigador 2 Investigador 3 Investigador 4

1 289 34 150 12
2 142 33 72 10
3 113 29 26 9
4 62 26 20 8
5 47 25 18 7
6 34 23 11 6
7 5 6 1 0
8 4 6 1 0
9 3 4 0 0
10 1 4 0 0



LOS INDICADORES BIBLIOMÉTRICOS: VENTAJAS Y LIMITACIONES

más limitados que se dedican a la investiga-
ción y de justificar su uso ante la sociedad.

Los indicadores bibliométricos son una
de las herramientas más utilizadas a la hora
de evaluar la actividad científica, tanto de
investigadores a nivel individual como gru-
pos de investigación. Estos indicadores
aportan una valiosa información sobre la si-
tuación de la investigación y complementan
al juicio de expertos.

La fiabilidad de los indicadores biblio-
métricos depende en gran medida del uso
adecuado de los mismos que debe hacerse
con conocimiento de sus limitaciones. Ade-
más para evaluar la actividad científica de
manera correcta se han de utilizar varios in-
dicadores y no exclusivamente uno ya que la
información proporcionada sería sesgada y
nos daría una idea falsa de esta actividad.
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Vivimos en un contexto de cambio de la
sociedad industrial a la sociedad de la infor-
mación y del conocimiento basado en el
desarrollo tecnológico. Las tecnologías de la

Acceso a la información y la producción de conocimiento
científico: la b-on y un análisis bibliométrico
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En los últimos años han sido desarrolladas iniciativas para promover el acceso universal a la So-
ciedad de la Información y del Conocimiento. Es, en esta dinámica que surge en el año 2004 en
Portugal, la Biblioteca de Conocimientos en Línea (b-on). Con ésta resultó más fácil el acceso
al contenido de texto completo en una amplia gama de publicaciones científicas internacionales.
Este estudio es parte de un proyecto de investigación doctoral y tiene como objetivo presentar y
analizar algunos de los principales indicadores estadísticos/bibliométricos de la Producción
Científica Portuguesa buscando asociarlos con la b-on. Se analizó desde 2007 hasta 2011, el uso
de los recursos por las universidades miembros del consorcio, habiendo sido seleccionadas co-
mo muestra las cinco con más descargas por FTE (full time equivalent). Además de los datos de
uso del consorcio, se utilizó la Web of Science en la cual se identificó a los artículos indexados
con afiliación institucional en las universidades portuguesas. A partir de éstos, se identificó a los
autores con mayor número de artículos indexados. Posteriormente, se analizaron otros datos co-
mo: producción científica por área científica, cooperación internacional, revistas científicas con
el mayor número de artículos publicados, entre otros.
Palabras clave: Biblioteca de Conocimientos en Línea (b-on), recursos electrónicos, bibliome-
tría, producción científica, Portugal.

Access to information and production of scientific knowledge: b-on and a bibliometric analysis.
In recent years several initiatives have been developed to promote universal access to Informa-
tion and Knowledge Society. It was in this context that the Online Knowledge Library (b-on)
was created in Portugal in 2004. With it, it became easier to get access to the full text of inter-
national scientific publications. This study is part of a PhD research project and it aims to pre-
sent and evaluate some of the statistical and bibliometrical indicators of the Portuguese Scienti-
fic Production seeking to associate it with b-on. The paper analyses the usage of b-on resources
by the public universities members of the consortium between 2007 and 2011; the five univer-
sities with more downloads per FTE (full time equivalent) were selected as a study sample. In
addition to the usage data of the consortium, we used the Web of Science (WoS) from which we
identified the indexed articles with Portuguese universities affiliation. Thereafter, and relying on
a quantitative methodology, we identified the authors with the largest number of indexed arti-
cles. Afterwards, we analysed other data such as: the scientific production per scientific area, in-
ternational cooperation, and the scientific journals with the highest number of published articles,
among others.
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información, en particular, los ordenadores,
Internet y los recursos electrónicos hacen
parte de nuestro cotidiano. Estos cambios
han traído alteraciones significativas en el
contexto de las instituciones de educación
superior portuguesa, en general y de las bi-
bliotecas de la educación superior, en parti-
cular. Las instituciones de educación supe-
rior desempeñan un papel clave en el des-
arrollo de una sociedad del conocimiento en
tres áreas: investigación, educación y for-
mación y dentro de éstos, las bibliotecas tie-
nen un papel destacado como fuente de in-
formación y de acceso a la información y al
conocimiento. Con la introducción y des-
arrollo de las Tecnologías de la Información
y Comunicación (TIC) las bibliotecas uni-
versitarias tuvieron necesidad de renovarse
y comenzaron a ofrecer nuevos servicios en
línea y acceso a una serie de recursos en for-
mato electrónico. Tenopir dijo que “today,
there is much more variety in media and
sources available to students and students
often do their research without setting foot
in a library” (Tenopir, 2003, p. 616). 

Consorcios de bibliotecas
La cooperación entre bibliotecas en la

actualidad es una práctica común. Sin em-
bargo, la expansión global de los consorcios
se ha acentuado a partir de los años 60 y 70
del siglo XX cuando ocurrió un gran des-
arrollo de los consorcios en los Estados Uni-
dos. Fue también durante este período que el
término “consorcio” se estableció en la lite-
ratura profesional.

A partir de 1980, con la expansión de las
nuevas tecnologías de información y de las
publicaciones electrónicas, los consorcios
establecidos pasaron también a ofrecer acce-
so a los recursos electrónicos. En las pala-
bras de (Térmens i Graells, 2007):

Amb l’aparició de la información elec-
trònica i la seva comercialització les pràc-
tiques de cooperación s’han vist reforça-
des. Les biblioteques s’associen en forma
de consorcis per tal de negociar millor els
nous contractes, per tenir accés a paquets
documentals d’una escala major, per recla-
mar finançament especial per a la transició

a la documentación digital i per donar-se
suport tècnic mutu. Com es pot observar,
els beneficis obtinguts no són nous, però si
lo és l’objecte de la cooperación. El fenó-
meno s’ha desenvolupat especialmente en-
tre les bibliotheques acadèmiques perquè
és en aquestes on la incorporación de la
documentación digital ha començat abans
i ho està fent amb una major importància
relativa. (p.70).
Con la aparición, difusión y comerciali-

zación de recursos electrónicos la tendencia
para la cooperación entre las bibliotecas fue
reforzada, las bibliotecas empezaron a unir-
se en consorcios. Para Potter (1997):

The first and possibly most viable rea-
son for the success of these new consortia
has been their ability to obtain more favo-
rable pricing for products than libraries ha-
ve been able to obtain individually.
[…]Other more idealistic reasons for the
success of these consortia have also been
identified. These include the ability to pro-
vide greater access to core materials nee-
ded by the smaller libraries within the
group, improved level of service and con-
venience to users previously excluded
from expensive resources their individual
library could not provide, and the possibi-
lity that consortia will be able to help con-
tain future costs (p.418).
Los beneficios no son nuevos, pero el

objetivo de la cooperación lo es. El fenóme-
no fue desarrollado especialmente entre bi-
bliotecas universitarias, ya que fue en éstas
donde la incorporación de los recursos elec-
trónicos se inició y adquirió una mayor im-
portancia.

De acuerdo con Krzyzanowski y Taruhn
(1998) los consorcios de las publicaciones
electrónicas representan un esfuerzo conjun-
to entre las bibliotecas con el fin de llevar a
cabo “la selección, adquisición, manteni-
miento y conservación de la información
electrónica, se presenta como una de las for-
mas encontradas por las instituciones y pro-
fesionales involucrados con el fin de reducir
o compartir los costos del presupuesto, am-
pliar el universo de información disponible
para los usuarios y el éxito de esas activida-
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des “(p. 194). Es sobre todo en la década de
1990 cuando surgen los consorcios de bi-
bliotecas universitarias en Europa y con el
enfoque de biblioteca electrónica.

En Portugal, la aparición del consorcio
b-on en 2004 es reciente en comparación
con otros países, sin embargo, los resultados
son muy alentadores, ya que, según Costa
(2007): 

A b-on é hoje um inegável caso de su-
cesso. Indica-o, claramente, o interesse que
despertou na comunidade científica e aca-
démica nacional expresso, desde logo, no
número de instituições que decidiram pro-
porcionar aos seus utilizadores o acesso ao
acervo de publicações nela disponibiliza-
das. Indica-o, também, a natureza dessas
instituições e o público que representam.
Indica-o, finalmente, o volume da utiliza-
ção dos recursos bibliográficos existentes
na b-on que, de forma consistente, as esta-
tísticas de utilização demonstram aumentar
para níveis muito próximos ou, nalguns ca-
sos, já para além dos apresentados por paí-
ses em que o acesso a este tipo de instru-
mentos é bem menos recente. (p.6). 

La cooperación bibliotecaria en Portugal
En Portugal, el proceso de adhesión de

las nuevas tecnologías ha sido más lento que
en otros países europeos. Sólo en 1986 se
empezó la automatización de la Biblioteca
Nacional, y esta fue nombrada coordinadora
de la Base de Datos Bibliográfica Nacional
- PORBASE. Sin embargo y a pesar de las
iniciativas señaladas en los años 90 del siglo
XX, con vista a la adopción de la Sociedad
del Conocimiento, las bibliotecas universi-
tarias nacionales no han podido seguir la
evolución de sus homólogos europeos, así,
la adopción de tecnologías de la informa-
ción fue más tarde.

Sólo en finales de los años 90 se verifi-
ca la integración de Internet y de los recur-
sos electrónicos en estas unidades de las ins-
tituciones públicas de educación superior
portuguesas. Se multiplican las colecciones
y las suscripciones de bases de datos en CD-
ROM y accesibles de forma remota a través
de Internet. Son creadas páginas en línea de

acceso a sus contenidos permitiendo el acce-
so local o remoto a los mismos. La aparición
de estas tecnologías y la popularización de
la Internet también contribuyeron a que co-
menzaran a surgir los consorcios y las redes
de bibliotecas en la educación superior. Los
profesionales de estas bibliotecas se han da-
do cuenta de la necesidad de trabajar coope-
rativamente en una forma estructurada me-
diante la creación de una infraestructura na-
cional que permitiera la cooperación y el in-
tercambio de recursos.

En Portugal, mientras tanto, se comenzó
a sentir la necesidad de una mayor interven-
ción de las bibliotecas de la educación supe-
rior en la comunidad que sirven, por lo que
en 1999, en el ámbito del Programa Opera-
tivo para la Ciencia, Tecnología e Innova-
ción del Cuadro Comunitario de Apoyo III
(2000-2006), se previó establecer una “Bi-
blioteca Nacional de C & T en red”. En este
contexto, en el año 2000, el Observatorio de
Ciencia y Tecnología (OCT) realizó un lista-
do de las suscripciones de las revistas cien-
tíficas de todas las instituciones de investi-
gación y de la educación superior en el país,
para identificar a los editores y prepararse
para las negociaciones con ellos para garan-
tizar el acceso a los textos completos de ar-
tículos científicos por parte de investigado-
res, profesores y estudiantes de todas las ins-
tituciones científicas y de la educación supe-
rior portuguesas.

En 2001, se hizo disponible el acceso de
la Web of Knowledge a la comunidad acadé-
mica y científica de todo el país. Ese mismo
año comenzaron las negociaciones con los
editores internacionales, con el objetivo de
preparar la firma de contratos que permitie-
ran el acceso a nivel nacional y a través de
Internet, de contenidos científicos, con el fin
de ofrecer una amplia gama de artículos en
línea en texto completo, con ventaja econó-
mica, sobre todo, teniendo en cuenta los
costos de todas las suscripciones que habían
sido aseguradas por las instituciones cientí-
ficas y de educación superior del país.

La Agencia para la Sociedad del Conoci-
miento (UMIC), en 2002, asumió la creación
de un Consorcio Nacional para la Gestión de la
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Biblioteca del Conocimientos en Línea. En es-
te sentido, y en articulación con el Ministerio
de Ciencia y Educación Superior (MCES), se
inició un conjunto de acciones que dieron lugar
a la implementación de b-on, en abril de 2004
con 3.500 títulos de seis editores. Con respecto
a su aparición, Vasconcelos (2004) afirma:

A sua necessidade tornava-se cada vez
mais óbvia: o indispensável acesso alarga-
do às fontes do conhecimento científico
estava fortemente dificultado. Qualquer
investigador poderia contar inúmeras odis-
seias, que terá vivido, para encontrar em
tempo útil aquele artigo ou conjunto de ar-
tigos essenciais para o seu trabalho. Mui-
tos investigadores viram-se na contingên-
cia de sair de Portugal apenas por aqui não
ser possível o acesso a informação essen-
cial e atualizada para os seus estudos pós-
graduados. (p. 118).

Biblioteca del Conocimiento Online
La Biblioteca del Conocimiento en Lí-

nea, también conocida como b-on (www.b-
on.pt), fue por lo tanto, una iniciativa de la
UMIC, siendo la infraestructura técnica, el
apoyo de usuarios y la relación con los edito-
res y otros proveedores de contenido asegura-
do por la Fundación para la Computación
Científica Nacional (FCCN). Su misión es fa-
cilitar el acceso a un gran número de publica-
ciones y servicios electrónicos a la comuni-
dad de educación e investigación nacional,
estableciéndose como un pilar estratégico en
la construcción de la Sociedad del Conoci-
miento. Sus objetivos son: Contribuir para
mejorar el sistema científico nacional tenien-
do un papel activo y participativo en la cons-

trucción de la Sociedad del Conocimiento;
Dinamizar y estimular a la comunidad para el
consumo y la producción de contenido cien-
tífico; Fomentar la cooperación entre las en-
tidades del sistema de educación e investiga-
ción nacional; Desarrollar las habilidades cla-
ve en la gestión de la información y el cono-
cimiento; Promover el acceso electrónico a
las principales fuentes internacionales de co-
nocimientos; Optimizar los costos a través de
la negociación centralizada con editores y
otros proveedores de contenido.

Según Costa (2007), la b-on permite el
acceso sólo a los contenidos en formato
electrónico y con su emergencia “passou a
ser possível a toda a comunidade científica e
académica nacional – professores, investi-
gadores e estudantes – um acesso facilitado
aos artigos em texto integral de um conjun-
to relevante de periódicos científicos publi-
cados online por algumas das mais reputa-
das editoras e titulares de bases de dados
científicas internacionais, explorando-se
economias de escala possibilitadas pela
compra centralizada de conteúdos” (p. 1).

Instituciones b-on
Después de haber sido inicialmente una

iniciativa orientada a la comunidad acadé-
mica, la b-on, en su segundo año, y después
del interés mostrado por la comunidad hos-
pitalaria, ha segmentado los contenidos de
modo que esta comunidad pasara a disfrutar
de este instrumento. La b-on pasó entonces
a integrar universidades, politécnicos, Insti-
tuciones de I & D, organismos gubernamen-
tales, organizaciones sin fines de lucro y
hospitales (Tabla 1).
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Tabla 1. Número de instituciones b-on por tipo, 2011.

Tipo de institución n.º

Universidades 18
Politécnicos 23
Laboratorios 15
Organismos de la Administración Pública 7
Organismos sin Fines de Lucro 2
Hospitales 5

Total 70
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Contenidos
Habiendo comenzado en 2004 con seis

(Elsevier, IEEE, Sage, Springer, Kluwer,
Wiley) y cerca de 3.500 títulos, muy pronto
se comprobó que era insuficiente, por lo que
en 2005 pasó a proporcionar el acceso a
quince proveedores de contenidos (Ameri-
can Chemical Society, American Institute of
Physics, Annual Reviews, Association for
Computing Machinery, EBSCO, Elsevier,
IEEE, Institute of Physics, Royal Society of
Chemistry, Sage, Society for Industrial and
Applied Mathematics, Springer, Taylor &
Francis, Web of Knowledge e Wi-
ley) mejorando la provisión de contenidos,
tanto en términos de amplitud de áreas te-
máticas, tanto en términos de factor de im-
pacto y, por supuesto, en relación a coste-
beneficio (figura 1). Comenzó a dar acceso
a más de 16.000 títulos de revistas científi-
cas en texto completo.

Hasta el año 2007, el modelo de licencia
de la b-on se basó en un All for All, o sea, to-
do para todos, haciendo que todos los miem-
bros accedieran al mismo conjunto de conte-
nidos (con excepción de los hospitales con
acceso a contenidos del área de la Salud).
Fueron definidos cinco criterios para la in-
clusión de contenidos:

• Cobertura de áreas temáticas: la dis-
tribución equitativa de los conteni-
dos en el área de conocimiento;

• Impacto: el contenido debe tener altos
estándares de calidad y el impacto;

• Universalidad de uso: asegurar que
los contenidos son de amplio interés
y uso por la comunidad;

• Racionalidad: la integración de con-
tenidos deben cumplir con el uso ra-
cional de los fondos disponibles;

• Granularidad: los contenidos a inte-
grar son “paquetes” de contenidos
en lugar de títulos individuales.

En 2007, la b-on comenzó a facilitar el ac-
ceso a más cinco editores (Cambridge Univer-
sity Press, Blackwell, Nature, Oxford Univer-
sity Press e Science) pero en régimen de Some
for Some, o sea, apenas las instituciones que
pudieran soportar el coste de la suscripción de
estos contenidos tendrían acceso a los mismos.

En 2009, comenzó a suscribirse ebooks
lo que extiende los tipos de recursos dispo-
nibles. Actualmente la b-on garantiza el ac-
ceso a más de 22.000 títulos de periódicos
con texto completo, buscando el equilibrio
de la cobertura de las áreas científicas y del
porcentaje de títulos por materia, como se
muestra en la figura 2.
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Figura 1. Evolución del número de títulos, 2004-2011.



Aparte de las revistas científicas, la b-on
garante acceso a miles de ebooks, así como,
por su calidad, a algunos de los recursos de
acceso abierto a nivel nacional e internacio-
nal, de los cuales se destaca el proyecto
RCAAP – Repositório Científico de Acesso
Aberto de Portugal (www.rcaap.pt). 

Uso
El uso ha crecido de año en año, alcan-

zando en 2011 más de 7,5 millones de des-
cargas, como se muestra en la figura 3.

La tendencia hacia un mayor uso de las
revistas electrónicas también se observa a
nivel internacional y según De Oliveira
(2006) son varias las razones que contribu-
yen a esta situación.

Percebe-se um aumento progressivo e
constante no uso de periódicos eletrônicos,
cujos motivos podem ser atribuídos ao au-
mento do número de títulos disponibiliza-
dos em formato eletrônico nesse período, à
melhoria das condições estruturais para o
acesso e também à confiabilidade adquiri-
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Figura 2. Distribución de los títulos por materia, 2012.

Figura 3. Evolución del número de descargas, 2004-2011.
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da por esse novo meio por já existirem tí-
tulos disponíveis há dez anos ininterrupta-
mente. (p.76).
En la tabla 2 podemos observar esta

evolución con respecto a las instituciones de
educación superior portuguesas.

Estos datos demuestran y confirman la
importancia de los recursos científicos elec-
trónicos para la comunidad académica na-
cional que, de un año a otro, contribuye a su
mayor uso. Estos recursos son un medio pri-
vilegiado de acceso a la información y el co-
nocimiento revelándose fundamentales para
la comunidad académica nacional. La crea-
ción y disponibilidad de la b-on representó
una de las acciones más relevantes en favor
de la comunidad científica y académica na-
cional, y sus principales ventajas fueron la
flexibilidad y la democratización del acceso
al conocimiento científico.

Objetivos

Este estudio es parte de un trabajo de in-
vestigación llevado a cabo por un doctorado
en curso y tiene la intención de presentar y
analizar algunos de los indicadores estadís-
ticos/bibliométricos de la producción cientí-
fica portuguesa asociándola con la aparición
de la b-on.

En concreto, tiene como objetivos: ave-
riguar información sobre el uso que los pro-
fesores e investigadores de las universidades
hacen de las fuentes de información científi-
ca que la b-on ofrece, identificar y caracteri-
zar la producción científica de las universi-

dades con mayor utilización de los recursos
b-on, medir el grado de pertinencia y uso de
las fuentes en línea, asociar el consumo de la
información y la producción de contenidos
científicos, analizar la finalidad de acceso a
los contenidos (enseñanza o investigación);
evaluar la satisfacción de los usuarios con
respecto a la información disponible; deter-
minar las barreras u otras limitaciones que
impidan el acceso y el uso de la b-on.

Metodología

En cuanto a la metodología se hizo un
recuento de la cantidad de descargas por ins-
titución b-on y el análisis se limitó a las uni-
versidades públicas, ya que estas son las ins-
tituciones con un mayor uso de los conteni-
dos disponibles por la b-on. Muchos de los
profesores/ investigadores que trabajan en
las universidades además de la educación
tienen tareas asociadas con la investigación.
Los indicadores bibliométricos que miden la
productividad científica representan índices
cuantitativos para medir, entre otros, los ni-
veles de producción científica de un país,
una institución, un autor o incluso de una
publicación (Pérez Andrés, Estrada Loren-
zo, Villar Álvarez y Rodríguez Rebollo,
2002).

El uso de indicadores bibliométricos en
el análisis de la “actividad investigadora de
un país se basa en la premisa de que las pu-
blicaciones científicas son un resultado
esencial de dicha actividad. Desde un punto
de vista cognitivo, un nuevo conocimiento
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Tabla 2. Número de descargas en las instituciones de educación superior.

Institución
Año Universidades Politécnicos

2004 1.635.587 95.717
2005 2.726.943 197.850
2006 3.088.417 239.349
2007 3.555.613 316.681
2008 4.412.674 417.895
2009 4.944.681 480.244
2010 5.256.339 558.474
2011 6.235.126 708.863



adquiere valor cuando se da a conocer y di-
funde dentro de la comunidad científica,
porque sólo así podrá contribuir al avance
científico. “[…] Por todo ello, la publica-
ción científica se convierte en un resultado
importante y tangible de la investigación y
los indicadores bibliométricos adquieren va-
lidez como medida indirecta de la actividad
de la comunidad científica”. (Pérez Andrés
et al., 2002, p. 792).

Hay varias bases de datos de indicadores
bibliométricos y de evaluación de la produc-
ción científica, pero en el presente estudio
hemos utilizado la Web of Science (WoS) de
Thomson Reuters , ya que no sólo es la ba-
se de datos disponible a través de la b-
on, sino también, por ser una herramienta
que sirve como base para la análisis de la
producción científica nacional llevadas a ca-
bo por la Fundación para la Ciencia y la Tec-
nología (FCT) y por la Oficina de Planifica-
ción, Estrategia, Evaluación y Relaciones
Internacionales (GPEARI), además, es mul-
tidisciplinar e identifica todos los autores de
los documentos, así como su afiliación.

Nótese también que el análisis de la pro-
ducción científica se limita a la cantidad de
artículos ya que este tipo de documento se
considera como el medio preferido de co-
municación científica. Así, se analizó el uso
de los recursos b-on para el período com-
prendido entre los años 2007 a 2011, por las

universidades públicas miembros del con-
sorcio, seleccionándose como muestra las
cinco universidades con más descargas por
FTE, las cuales son: la Universidad de Avei-
ro, la Universidad de Coimbra, la Universi-
dad de Lisboa, la Universidad do Minho y la
Universidad do Porto.

Después de esta identificación de las
instituciones con un mayor uso, la estrategia
de investigación consistió, inicialmente, en
la recuperación de todos los registros com-
pilados en WoS, en la cual la afiliación fue-
ra “Portugal” (es decir, la dirección institu-
cional de los autores) y los años de la publi-
cación de los artículos estuvieran situados
entre 2007 y 2011.

En una segunda etapa, por una metodolo-
gía cuantitativa, se encontró el primer indica-
dor, es sea, los autores con el mayor número
de artículos indexados en WoS durante ese pe-
ríodo de tiempo y para cada una de las cinco
instituciones. Posteriormente, se analizaron
otros datos como: la producción por área cien-
tífica, la cooperación internacional (identifi-
cación de los países), la identificación de las
principales revistas científicas, entre otros.

Resultados

El número de artículos con afiliación
portuguesa ha aumentado gradualmente en
los últimos años (figuras 4 y 5). Fueron en-
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Figura 4. Evolución del número de artículos científicos indexados en Web of Science 2007-2011.
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contrados 40.975 artículos indexados en
Web of Science, con la afiliación de autores
portugueses, publicados en el período de
cinco años.

De los 40.975 artículos con afiliación de
al menos un autor portugués, publicados en
el período objeto de examen, 24.857 tienen
afiliación de al menos una de las cinco uni-
versidades consideradas, habiendo recibido
118,486 citas (excluyendo auto-citas).

La afiliación institucional de los autores
indica que de las cinco instituciones analiza-
das la Universidad do Porto es la que tiene
un mayor número de artículos indexados en

Web of Science y un mayor número de citas
(no se consideran las auto-citas). Sin embar-
go, recuerde que cuando se trata de la pro-
ducción científica de las instituciones, el nú-
mero de artículos es la suma de todos los au-
tores de la misma institución y que a menu-
do son coautores en sus investigaciones.

El mismo artículo puede tener varios au-
tores, no sólo con afiliaciones institucionales
diferentes, sino también de diferentes nacio-
nalidades. La figura 6 muestra la colaboración
internacional de los investigadores portugue-
ses, verificándose que la coautoría internacio-
nal se realiza principalmente con autores eu-
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Figura 6. Colaboración internacional.

Figura 5. Evolución del número de artículos científicos indexados en Web of Science y citas 2007-2011.



ropeos, aunque hay un número creciente de
artículos con autores de Estados Unidos.

España es durante el período 2007 a
2011, el principal colaborador internacional
de Portugal (figura 7), con un 46% de lo to-
tal de la producción portuguesa. Si limita-
mos el análisis a las cinco universidades del
estudio se encuentran las mismas tenden-
cias, con la excepción de Brasil y de Italia
que invierten las posiciones, pero si se ob-
servan de forma individual, la colaboración
internacional de cada una de las cinco uni-
versidades, se descubre que en tres de ellas,
España es el principal país de la colabora-

ción internacional y las dos restantes, en Es-
tados Unidos de América.

La producción científica nacional es di-
versa relativamente a las materias científicas
en que publica (figura 8). De los 40.975 ar-
tículos identificados con afiliación “Portu-
gal” se identificaron las cinco áreas temáti-
cas con mayor número de artículos.

La Química, la Ingeniería y la Física son
las áreas con mayor número de artículos, re-
presentando 24% de todos los artículos que
se encuentran en WoS.

Hemos llevado a cabo el mismo análisis
para la suma de los artículos indexados con
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Figura 7. Colaboración internacional de las cinco universidades.

Figura 8. Distribución temática de la producción científica portuguesa acumulada- Top 5.
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afiliación en al menos una de las cinco uni-
versidades y se encontró las mismas tenden-
cias, con una inversión de posición entre Fí-
sica e Ingeniería, manteniéndose la Química
en posición superior (figura 9).

Publicaciones
En términos de las principales publicacio-

nes, no es de extrañar que las mismas sean in-
ternacionales, siendo el inglés el idioma más
utilizado para la difusión de resultados de la
investigación nacional. Sin embargo, es inte-
resante observar que si nos fijamos en las cin-
co revistas con más artículos de autoría de al
menos un autor portugués, una de ellas es por-
tuguesa con artículos en inglés y portugués.

No obstante, si limitamos el análisis de
los títulos con artículos de más autores, en al
menos una de las cinco universidades, la pu-
blicación portuguesa ya no aparece. 

Trabajo futuro
Siendo este estudio parte de una investi-

gación de doctorado en curso, después de la
identificación de los investigadores/ profe-
sores con mayor producción científica, de
las cinco instituciones, indexada en Web of
Science, se les enviará una encuesta en línea
para ver cual es la percepción del consorcio
portugués b-on y ver si se reconoce la b-on
como una ayuda para su trabajo dentro y
fuera de su institución.

Para la construcción de la encuesta se
creará un grupo de discusión (Focus Group)
para ayudar en la recopilación de informa-
ción para la construcción, definición y dise-
ño de la encuesta que se aplicará.

Dada la grandiosidad de los números y
para obtener información de los datos, la

encuesta será enviada por e-mail a una
muestra del 5% de los autores con más artí-
culos indexados. Será hará también una
comparación con los datos de los países del
sur de Europa, que constituyen el consorcio
SELL - Southern European Libraries Link -
para comprobar si hay similitudes o diferen-
cias en los resultados.

Conclusiones

Este trabajo se basó en el análisis del
uso de los recursos b-on por las instituciones
miembros del consorcio, verificándose de
que el tipo de institución con la mayor can-
tidad de descargas corresponde a las univer-
sidades. Son también estas instituciones las
que tienen más artículos indexados en la ba-
se de datos WoS, elegida para hacer el aná-
lisis de datos.

Así, este trabajo se basa exclusivamente
en artículos con afiliación portuguesa inde-
xados en WoS de Thomson Reuteurs, siendo
por lo tanto excluidos, desde el inicio otros
datos sobre la evolución de la producción
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Figura 9. Distribución temática de la producción científica de las cinco universidades acumulada - Top 5.



científica portuguesa. Esta es una limitación
inherente a los datos bibliométricos obteni-
dos a través de bases de datos científicas,
pero a pesar de esto, los datos así obtenidos
son de gran importancia y valor.

La realización de estudios bibliométri-
cos es lenta y difícil, y en el caso particular
de WoS y debido a la frecuente actualiza-
ción de sus datos, fue necesario definir y re-
gistrar la fecha en que se hizo la recolección
definitiva de datos (5 de abril de 2012), así
como descargar los mismos, lo que permite
que sean analizados y trabajados offline.

Se verificó un número creciente de artí-
culos, con afiliación portuguesa, indexada
en Web of Science en los últimos años, te-
niendo estos autores, en su mayoría, cone-
xión a las universidades (lo que nos lleva a
tener la hipótesis de una relación entre el
consumo de la información y la producción
científica). En este modo, este estudio anali-
zó la producción científica (limitado al nú-

mero de artículos científicos) de las cinco
universidades con un mayor uso de los re-
cursos/contenidos disponibles a través de la
b-on, y se constató que cuatro de las cinco
universidades se encuentran entre las cin-
co instituciones portuguesas con más artícu-
los indexados en Web of Science (la quinta
universidad cuya producción fue analizada
ocupa la sexta posición en el ranking).

La tendencia general no sólo es un au-
mento en el consumo y en el uso de los con-
tenidos científicos, sino también un aumento
en las publicaciones de autores/ investigado-
res portugueses en revistas, en coautoría con
autores nacionales e internacionales. Sin em-
bargo, hay diferencias considerables en el ni-
vel de producción de las distintas áreas temá-
ticas, siendo el porcentaje de artículos en las
ciencias sociales mucho más bajo que el de la
ciencia y la tecnología, siendo este último el
que registró el mayor número de artículos
con la afiliación portuguesa.
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La identificación universal del nombre
de los autores no es un tema nuevo. Las bi-

bliotecas tienen una larga historia en el uso
de los registros de autoridad para identificar
sistemáticamente personas y organizacio-
nes, y vincular las diferentes variantes de los
nombres dentro de sus catálogos. De hecho,
desde hace ya tiempo varios organismos e
instituciones internacionales vienen des-
arrollando iniciativas alrededor del control
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perfil para el personal investigador
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problema complejo que implica un gran número de interesados con puntos de vista opuestos so-
bre algunas de las cuestiones que deben abordarse, tales como el acceso a la información, la pri-
vacidad, los modelos de negocio y de colaboración, o los derechos de propiedad intelectual. Se
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de autoridades, especialmente en el marco
del hoy remozado Programa de Control Bi-
bliográfico Universal. La mayoría de los sis-
temas bibliotecarios han creado sus ficheros
de autoridades propios o en red, aunque más
para normalizar los puntos de acceso que
para identificar claramente las distintas au-
toridades. 

Con el crecimiento exponencial de la
producción científica y su cada vez mayor
presencia en la red, ya sea en forma de bases
de datos o sin estructurar, el problema de
identificar correctamente y sin ambigueda-
des al autor de un documento se ha agrava-
do aún más. Si ya en 1974 Eugene Garfield,
creador del Institute for Scientific Informa-
tion (ISI) hoy más conocido por su platafor-
ma Web of Knowledge, se refería a la dificul-
tad que supone la identificación de autores
(Garfield, 1974), en la actualidad son diver-
sas las voces que reclaman desde todos los
sectores la adopción de una solución global
similar a la elegida para identificar el docu-
mento en soporte digital con el DOI (Digital
Object Identifier), al objeto de superar los
inconvenientes derivados de la existencia de
autores diferentes con el mismo nombre, fir-
mas y afiliaciones cambiantes y procesos de
vaciado e indización automáticos, incapaces
de solventar correctamente la ingente casu-
ística relacionada con la autoría (Qiu, 2008),
tales como número, orden y frecuencia de
nombres y apellidos en otras culturas, grafí-
as no latinas, y demás (FECYT, 2007; Uni-
versidad del País Vasco/EHU, 2011).

Las primeras iniciativas en este sentido,
se remontan a la década de 1940, cuando la
Sociedad Americana de Matemáticas hizo
intentos para identificar a los autores de los
documentos enumerados en la base de datos
Mathematical Reviews. Desde entonces, se
han multiplicado las iniciativas públicas y
privadas, nacionales e internacionales, así
como por parte de los productores y distri-
buidores de bases de datos generales y espe-
cializadas, que intentan paliar la situación
desarrollando tanto sistemas de identifica-
ción de autor como de elaboración de perfi-
les donde se registre toda la producción
científica del investigador.

Conscientes de la importancia de reco-
ger información fidedigna y exacta de cada
científico, necesaria para concurrir en con-
vocatorias de investigación, someterse a
procesos de evaluación, asignar y justificar
recursos, generar indicadores bibliométri-
cos, además de las lógicas ventajas deriva-
das de registrar la información sobre los
protagonistas de la investigación (búsqueda
y localización de expertos, mapeo de áreas
fuertes de cada institución y país, etc), dis-
tintos agentes presentes en el proceso de
creación y distribución de la información
científica han implantado métodos propios
de identificación del personal investigador.

Actualmente la mayoría de los proyec-
tos trabajan bajo la filosofía de datos abier-
tos entrelazados. La aparición de proveedo-
res de datos y de servicios usando el proto-
colo OAI-PMH (Open Archives Initiative /
Protocol for Metadata Harvesting) desarro-
llando sus propios sistemas, convierte a la
normalización e identificación de nombres
en un aspecto clave para la recuperación de
la información.

En este sentido, el Control Bibliográfico
Universal ha cobrado una nueva perspectiva
a través de varias iniciativas internacionales
que pretenden reducir el coste del control de
autoridades mediante la cooperación. Estas
iniciativas contribuyen también a facilitar la
búsqueda en entornos heterogéneos y a la
desambiguación de términos dentro de la
búsqueda libre (autores que aparecen refe-
renciados en los buscadores, en los depósi-
tos de acceso abierto y en las bases de datos
internacionales de diferentes formas depen-
diendo de cómo lo haya interpretado el pro-
ductor de la base de datos o recurso).

Se trata por tanto de un momento histó-
rico en el que se está replanteando la identi-
ficación principal de los autores científicos.
Hay diversas posibles soluciones y el pro-
blema es especialmente crucial para los in-
vestigadores, que basan su reconocimiento
personal en su producción científica. 

Actualmente se constata una mayor con-
ciencia sobre la necesidad de utilización de
los identificadores únicos de autor (Nature,
2009). Los investigadores tienen que inter-
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actuar con una variedad de sistemas de au-
tenticación para que los resultados de su in-
vestigación estén disponibles, perfectamen-
te identificados y sin ambigüedades en el re-
positorio local, en los sistemas comerciales
que la revista y los editores de libros y actas
de congresos utilizan, en la maquinaria de
los sistemas de información de investiga-
ción, en los índices de citas, en los datos
compartidos, en las propias bases de datos y
en todas las demás manifestaciones que se
desprenden de estos sistemas. 

La visión general de los sistemas exis-
tentes no sólo es útil para describir el status
quo, sino también para entender los diferen-
tes enfoques empleados en la identificación
de la autoría y su repercusión en la actividad
investigadora.

Objeto de estudio

Con el fin de clarificar dos conceptos
que a menudo aparecen mezclados en gran
parte de la literatura existente al respecto, se
definen en primer lugar los términos de
identificador de autor y de perfil de autor.
Por identificador de autor se entiende un có-
digo con forma numérica o alfanumérica
que se asigna a un autor para identificar de
forma inequívoca su producción científica,
con independencia de cómo firma o en qué
institución trabaja. El término perfil de au-
tor se aplica al conjunto de datos que reco-
gen de forma estandarizada bien únicamen-
te su producción científica o toda su activi-
dad investigadora (puestos desempeñados,
proyectos de investigación, contratos, etc.).

En este trabajo se exponen las principa-
les características y modos de funciona-
miento de los sistemas más representativos
desarrollados hasta la fecha y que permiten
generar un identificador de autor/a o un per-
fil profesional por cada investigador o am-
bos a la vez.

Se clarifica el panorama de tales siste-
mas, con el objetivo de aportar ciertas con-
sideraciones a tener en cuenta tanto por
parte del investigador, como de los edito-
res, distribuidores, gestores de bases de
datos y repositorios, agencias de evalua-

ción y acreditación, instituciones financia-
doras e entidades involucradas en la políti-
ca científica.

Metodología

La cada día mayor necesidad de identi-
ficar correctamente la producción científica
de un autor está originando un auténtico de-
bate en diferentes ámbitos: bibliotecario (en
relación con los repositorios), documental,
editorial e institucional (agencias finaciado-
ras, evaluadoras, investigadoras), lo que sin
lugar a dudas resulta altamente positivo pa-
ra intercambiar experiencias, enriquecer las
propuestas y lograr avances, pero también
de forma coyuntural, está propiciando una
multiplicación de diferentes sistemas que
puede generar cierta confusión para el per-
sonal investigador.

De ahí que, como primer enfoque meto-
dológico para abordar este tema, se propon-
ga la siguiente clasificación:

— Hay unos Sistemas de Identificación
Puros (SIP), puesto que únicamente
propugnan el desarrollo de un iden-
tificador, tipo ISNI o IraLIS.

— Otros entrarían en la categoría de
Sistemas de Perfil Puros (SPP) que,
de momento, se centran en el des-
arrollo de un formato de currículum
vitae normalizado, sin asignarle nin-
gún identificador alfanumérico, tipo
LATTES en Brasil o CVN de la
Fecyt en España a nivel nacional.
Este segundo grupo se equipararía
con los denominados Sistemas de
Información Científica (SIC), más
conocidos (GrandIR, 2011) por su
denominación inglesa de Current
Research Information Systems
(CRIS).

— Un tercer grupo aúna los dos ante-
riores al adjudicar un identificador y
un perfil a cada autor, serían los Sis-
temas Mixtos (SM) como Research
ID o Scopus Author Identifier.

— El cuarto grupo está conformado por
los Sistemas Globales (SG), de últi-
ma generación que integran identifi-
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cadores y perfiles elaborados por
cualquier operador, tipo ORCID y
VIVO.

A partir de esta clasificación, se mues-
tran los resultados del análisis realizado so-
bre los principales sistemas escogidos como
más representativos de los cuatro grupos.
Existen más ejemplos de los aquí expuestos,
muchos de ellos nombrados en la bibliogra-
fía aportada (Jones, Ramsey, MacGillivray,
Adams y O´Steen, 2011), e incluso es previ-
sible que aparezcan más. No obstante, se
considera que la muestra analizada refleja
de forma esencial la filosofía que los impul-
sa así como las ventajas y contrapartidas de
su implementación para la comunidad cien-
tífica.

Resultados

Sistemas de Identificación Puros
Entre las iniciativas que proponen la

asignación de un código identificador para
cada autor hay que señalar en primer lugar
el Internactional Standard Name Identifier
o ISNI, con vocación normalizadora, amplia
cobertura temática y geográfica y, presumi-
blemente, de pago; e IRALIS, de ámbito
más local y carácter gratuito.

ISNI es un desarrollo de la norma ISO
27729, y diseñada para identificar de forma
única a todos los creadores de obras creati-
vas, ya sean individuos o grupos, por lo que
tiene un amplio alcance. Aunque no se refie-
re de forma exclusiva al personal de investi-
gación, sí puede aplicarse a este ya que los
artículos pueden ser considerados como una
obra original.

De igual manera que la producción bi-
bliográfica está identificada con el ISBN
(International Standard Book Number), y la
hemerográfica con el ISSN (International
Standard Serial Number), el ISNI se compo-
ne de 16 dígitos que son utilizados para la
identificación exacta del autor, y pueden
servir también como nexo de unión entre
otros sistemas donde se almacene más infor-
mación al respecto.

Esta iniciativa es auspiciada por la Or-
ganización ISNI, a su vez compuesta por la

Autoridad de Registro gestionado por la
Agencia Internacional ISNI y las Agencias
de Registro que proporcionan los servicios
ISNI a los usuarios. Los principales partida-
rios son fundamentallmente las organizacio-
nes de derechos de autor, con un fuerte com-
ponente de participación de las bibliotecas a
través de la Conferencia de Bibliotecas Na-
cionales Europeas.

En diciembre de 2011 el sistema ISNI
empezó su andadura con una base de datos
inicial de más de un millón de nombres cre-
ados por los datos consolidados de VIAF
(Virtual International Authority File),
http://viaf.org, sustentado por 19 de las ma-
yores bibliotecas del mundo, así como datos
de otros 15 grupos, incluyendo 300 organi-
zaciones de derechos de autor, sociedades
profesionales, organizaciones gubernamen-
tales de ayudas y subvenciones, y proveedo-
res comerciales.

El ISNI ha sido diseñado como un iden-
tificador “puente”, que permite a varios so-
cios de una industria intercambiar informa-
ción relacionada con uno de ellos sin nece-
sidad de revelar información confidencial.
Por ello el ISNI solo mantiene un mínimo de
metadatos necesarios para diferenciar a dos
Identidades Públicas y evitar la ambigüe-
dad. Otra información relevante se mantiene
en las bases de datos propietarias.

Después de registrar los metadatos de
una identidad pública, la base de datos ISNI
mantiene el URI (Uniform Resource Identi-
fier) de cada una de las bases de datos pro-
pietarias, almacenando la información adi-
cional en la identidad pública. Esas bases de
datos propietarias pueden intercambiar in-
formación en un Grupo dado remitiendo a
sus ISNI’s.

Como los ISNIs se asignan a las entida-
des que tienen VIAF ID, parece lógico que
se establezcan estrechos vínculos entre los
dos archivos. Por otro lado, la participación
de la Biblioteca Nacional de Francia y la Bi-
blioteca Británica en ISNI ha influido en
que OCLC (Online Computer Library Cen-
ter -servicio cooperativo de más de 57.000
bibliotecas en 112 países que usan los servi-
cios de OCLC para localizar, adquirir, pres-
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tar y preservar material bibliográfico-) haya
implementado VIAF.

Además, cuando el procesamiento ISNI
descubre errores en el archivo VIAF (por
ejemplo, dos nombres que deberían fusio-
narse), ISNI informará a VIAF.

Otra iniciativa de Sistema de Identifica-
dor de autor Puro, lo constituye IraLis (In-
ternational Registry of Authors-Links to
Identify Scientists). Iralis es una plataforma
apoyada por la FECYT cuyo objetivo es cre-
ar un registro de autoridades que ayude a lo-
calizar las diferentes variantes de autor exis-
tentes y a mejorar la recuperación de infor-
mación y la visibilidad de los autores (Bai-
get, Rodríguez-Gairín, Peset, Subirats y Fe-
rrer, 2007).

IraLIS ha creado una base de datos, cu-
yos registros son generados por los propios
autores rellenando un sencillo formulario, a
partir del cual se les adjudica un código nu-
mérico que permite su identificación. En es-
tos momentos (abril 2012) hay 3.297 auto-
res registrados.

Sistemas de perfiles de autor puros 
Los dos sistemas de perfil puros analiza-

dos responden a la iniciativa de los respecti-
vos gobiernos encargados de la política
científica de Brasil y España, y son Lattes y
CVN (Curriculum Vitae Normalizado) res-
pectivamente, ambos operativos a nivel na-
cional. No obstante, hay que señalar que en
España existen también sistemas similares
en ámbitos más locales como en Andalucía
con el Sistema de Información Científica
(SICA 2), http://sica2.cica.es, y el Descrip-
tor de la Recerca i la Activitat Acadèmica de
la Universitat Politécnica de Catalunya
(DRAC), http://drac.upc.edu.

En el caso de Lattes, es el Consejo Na-
cional para el Desarrollo Científico y Tecno-
lógico de Brasil (el CNPq) quien en el año
1999 puso en marcha un sistema de infor-
mación curricular, con el objetivo de recabar
información acerca de todos los actores ins-
titucionales involucrados en el desarrollo
científico. Tal sistema, que recibe el nombre
del famoso físico brasileño, Cesare Mansue-
to Giulio Lattes, se utiliza para la evaluación

de las competencias de los candidatos a las
becas y ayudas a la investigación; la selec-
ción de consultores, miembros de comités y
grupos de asesoramiento; y la subvención de
la evaluación de los brasileños de posgrado
y la investigación.

El sistema brasileño proporciona datos
de alta calidad de más de 1,6 millones inves-
tigadores, de los que un 8% pertenecen a
doctores, y alrededor de 4.000 instituciones.
Este importante volumen de datos recopila-
do obedece a la obligatoriedad establecida
en el año 2002 por las autoridades del país
sudamericano para que todos los investiga-
dores registren sus curriculum en Lattes, ya
que la no inclusión del mismo impide los
pagos y renovaciones de becas y ayudas.

Una de los aspectos más relevantes de
Lattes es su vinculación con las bases de da-
tos de otras instituciones así como con los
datos bibliométricos proporcionados por la
Web of Science de Thomson Reuters. Esta
plataforma además es un servicio de base de
datos de libre acceso, tanto para visualizar
como para recuperar información a través de
la red.

En España, el Curriculum Vitae Norma-
lizado (CVN), es un estándar de currículum
vitae permitido en convocatorias del Plan
Nacional de I+D+I, y se está trabajando pa-
ra que sea también aceptado en las convoca-
torias de carácter autonómico. CVN, utiliza
un protocolo empleado para trasladar el cu-
rrículum de una base de datos a otra sin te-
ner que volver a redactar nuevamente el cu-
rrículum.

El proyecto CVN es una apuesta de la
FECYT y el Ministerio de Economía y
Competitividad, para la implantación racio-
nal de las tecnologías de la información en
la gestión de la actividad investigadora, evi-
tando que el investigador tenga que comple-
tar de nuevo su currículum en los formula-
rios/bases de datos de las convocatorias. 

La implantación de este proyecto se ini-
ció en el año 2006 en las instituciones ori-
gen (universidades, organismos de investi-
gación, etc.), adaptando la información ya
cargada de los investigadores al estándar
CVN.
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Gracias al formato unificado, las bases
de datos de las diferentes instituciones rela-
cionadas con la investigación (ANEP, CNE-
AI, ANECA, universidades, etc.) se podrán
conectar entre sí. De esta manera, cuando el
investigador actualice su currículum, todas
las instituciones tendrán constancia de la ac-
tualización. La administración pasa así a ser
proactiva: en lugar de pedir al investigador
su currículum cada vez que quiera optar a
una convocatoria de ayudas a proyectos, le
preguntará si los datos de que dispone son
correctos y están actualizados.

La información se protege de acuerdo
con las normas de la Ley Orgánica de Pro-
tección de Datos. Sólo el interesado podrá
actualizar los datos. Ningún organismo ni
institución dispone de ninguna versión cu-
rricular sin el consentimiento expreso del in-
vestigador propietario

Actualmente el CVN no tiene un víncu-
lo con las bases de datos capaces de proveer
el número de citas recibidas, y algún indica-
dor de la revista de publicación, aunque es-
ta utilidad está contemplada, al objeto de en-
lazar las publicaciones registradas por los
autores con las bases de datos bibliográficas,
de forma que se puedan elaborar indicadores
bibliométricos que complementen su eva-
luación.

Sistemas mixtos
Los dos sistemas mixtos que se analizan

responden a una filosofía netamente comer-
cial y se caracterizan por ofrecer un código
alfanumérico asociado a un perfil, aunque
como se expondrá aquí cada uno posee un
enfoque diferente.

Puesto en marcha en el año 2008, Rese-
archID, es un producto abierto a todos los
investigadores impulsado por Thomson
Reuters que plantea que cada investigador
pase a tener un único número identificador
que permita realizar las búsquedas biblio-
gráficas sin confusiones de identidad (Cals,
y Kotz, 2008).

Cada perfil profesional está asignado
a un número identificador único y una di-
rección URL permanente a un perfil per-
sonal para facilitar la visibilidad y el ac-

ceso a sus trabajos y métricos de citas.
Este identificador se compone de una le-
tra, cuatro dígitos y el año que se registra.
Si se tiene suscripción con la Web of
Science se puede buscar por este código
para localizar las publicaciones agrupa-
das por el autor.

El investigador puede añadir sus nuevas
publicaciones y semanalmente se actualiza
el número de citas, promedio e índice h. Ac-
tualmente en España hay 8.665 investigado-
res registrados. Es habitual que los propios
investigadores incluyan su Researcher-id en
su página web o incluso en el membrete de
sus correos electrónicos.

Además de la lista de publicaciones de
dicho autor, proporciona más informaciones
acerca de éste, tales como afiliaciones ante-
riores y actuales, colaboradores, e intereses.

En principio, para registrarse y obtener
un código y una página con el perfil, no se
requiere una suscripción a los servicios de
Thomson Reuters. Así, los usuarios no sus-
critos a WOK pueden buscar el registro pa-
ra ver perfiles y encontrar colaboradores po-
tenciales y revisores, aunque hay ciertas
ventajas de ser un suscriptor de WOK, como
el hecho de acceder al documento original.
En cualquier caso, las citas importadas de
WOK tienen un enlace de vuelta al registro
de base de datos y generan los siguientes in-
dicadores bibliométricos de las publicacio-
nes introducidas desde WOS: Índice H, dis-
tribución de citas por año, total de citas y
promedio de citación. Además, la herra-
mienta Research Labs, ofrece recursos diná-
micos para explorar redes de colaboración y
de citas según autor, categoría, país o insti-
tución, mostrando los datos en forma de grá-
ficos.

Researcher ID depende del auto-registro
y auto-identificación de los artículos del in-
vestigador. No hay verificación indepen-
diente de la autoría de los artículos en este
sistema y no hay métodos para evitar que un
autor se registre varias veces. El autor tiene
un control total sobre la información que
aparece en su perfil público. Requiere por
tanto una mezcla de responsabilidad indivi-
dual, un sistema de honor, y para el trabajo
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crítico, la verificación por parte del busca-
dor. 

Aunque se puede argumentar que el ca-
rácter comercial (Wolinsky, 2008) de esta
base de datos limita su uso como estándar, el
sistema tiene una ventaja clara para la inves-
tigación científica y de evaluación: el perfil
resultante se pone a disposición del dominio
público en cuanto lo decide el autor. 

Por su sencillez de uso es un estándar
destinado a triunfar, aunque su nivel de im-
plementación actual es muy bajo y plantea
la necesidad de contar con la suscripción
institucional a la WOK para una explotación
plena.

Por su parte, la otra gran base de datos
de producción científica, SCOPUS, cuenta
desde el año 2006 con las herramientas Sco-
pus Author Identifier y Author Profile. A di-
ferencia del Researcher ID, el sistema im-
plementado por la editorial Elsevier, nomi-
nalmente distingue los dos conceptos; el
identificador del autor –Scopus Author
Identifier y el perfil del autor- author profi-
le, aunque luego se presenten en una misma
página. Ambos desarrollados para autores
con artículos publicados en revistas indexa-
das en su base de datos.

Scopus Author Identifier es también un
sistema comercial que tiene como objetivo
proporcionar identificadores a los autores.
El recurso asigna un número identificador
exclusivo a cada investigador firmante de
artículos indexados por Scopus, sin la
aquiescencia del autor.

Para asignar el identificador, que es un
código numérico, Scopus utiliza un algorit-
mo que hace coincidir los nombres de autor
sobre la base de su afiliación, dirección, área
temática, título de la fuente, las fechas de las
citas de publicaciones y co-autores. Así,
aunque las entradas no estén normalizadas,
puede establecerse una estrecha relación en-
tre las diferentes formas del nombre de una
persona utilizando los datos de afiliación,
aunque también puede darse el caso que un
mismo autor posea más de un identificador
y perfil (Aerts, 2008). 

Un enlace de retroalimentación en la pá-
gina Author Details (Detalles del Autor) per-

mite a los autores verificar la información
sobre ellos y comunicar a la base de datos si
dicha información necesita ser modificada.

Sistemas globales
Se exponen aquí dos iniciativas que han

aparecido recientemente y que responden a
la intención de crear sistemas globales e in-
teroperativos, que favorezcan la integración
del resto: son ORCID y VIVO. 

A nivel internacional, destaca la iniciati-
va ORCID (Open Researcher and Contribu-
tor ID), lanzada oficialmente como una or-
ganización sin fines de lucro en agosto de
2010, y que pretende establecer un registro
abierto e independiente asignando identifi-
cadores únicos enlazables a la producción
científica del autor, independientemente del
portal científico en el que aparezca. ORCID
trasciende las disciplinas, las fronteras geo-
gráficas, nacionales e institucionales

El sistema quiere ayudar al proceso
científico y mejorar la eficiencia de las ayu-
das a la investigación y la colaboración en-
tre la comunidad científica mediante la cre-
ación de un registro central de los identifica-
dores únicos de autor, incluyendo un meca-
nismo abierto y transparente de enlace entre
ORCID y otros sistemas actuales de identi-
ficación. 

Estos identificadores y las relaciones
entre ellos, pueden estar vinculadas a la pro-
ducción de los investigadores para mejorar
el proceso de descubrimiento científico, la
eficiencia de la financiación de la investiga-
ción y la colaboración dentro de la comuni-
dad de investigación. 

ORCID es el único servicio que trata de
asociar su propio identificador con otros
identificadores de autor existentes. Esta in-
tegración es necesaria para que los identifi-
cadores de autor específicos, como LAT-
TES, Researcher-id o ID ArXiv Autor se
puedan utilizar en paralelo con los identifi-
cadores universales. 

ORCID cuenta con el apoyo y participa-
ción de los principales pesos pesados de la
industria editorial (Elsevier, Springer, Wi-
ley, NPG, etc), además de algunas bibliote-
cas universitarias (Viena, UCL, Manches-
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ter), prestigiosas instituciones y asociacio-
nes científicas como SLAC, CERN o EM-
BO, Thomson Reuters y CrossRef como
gestor del sistema DOI cuya filosofía de
identificación es común con este proyecto
(García-Gómez, 2012).

La plataforma de software de ORCID es
Open Source. El servicio de registro ORCID
se pondrá en funcionamiento en la primave-
ra de 2012. Hasta la fecha (abril de 2012)
hay 9 instituciones españolas registradas en
ORCID: la Fundación Ciudad de la Energía,
el Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid,
Dialnet, iMedPub, IraLIS, la Universidad de
Cádiz, la Universidad del País Vasco, la
Universidad Politécnica de Cataluña y El
Profesional de la información.

Por su parte, VIVO, es una aplicación
de origen norteamericano de código abier-
to que permite conocer la investigación en
todas las disciplinas en una institución en
particular y más allá de ella, mediante la
utilización de Linked Open Data -una filo-
sofía y práctica que persigue que determi-
nados datos estén disponibles de forma li-
bre a todo el mundo, sin restricciones de
copyright, patentes  u otros mecanismos de
control.

La aplicación que soporta VIVO fue
desarrollada en la Universidad de Cornell en
2003 y desde entonces se ha extendido en
otros lugares a través de su software libre.

La ontología VIVO de interoperabilidad
semántica, permite a las instituciones que
participan mediante la instalación de su soft-
ware VIVO, ofrecer sus datos en abierto
(perfiles detallados de los profesores e in-
vestigadores, elementos, tales como publi-
caciones, docencia, servicio, y sus afiliacio-
nes profesionales) y que estos sean reutiliza-
dos, participando en el desarrollo de aplica-
ciones colaborativas que proporcionan una
búsqueda mejorada, nuevas capacidades de
colaboración, la agrupación, la búsqueda y
el mapeo de los científicos y su trabajo.

Con la excepción notable de VIVO, to-
dos los sistemas de identificación de inves-
tigadores examinados son gestionados por
una organización central. Corresponde a ca-
da universidad mantener sus identificadores

que, posteriormente, ceden a VIVO que es
quien asume la desambiguación de URIs
(Uniform Resource Identifier) para la visua-
lización de la información de un investiga-
dor en un perfil con una funcionalidad de
búsqueda de gran alcance 

Dado que un objetivo clave tanto de VI-
VO como de ORCID, es la creación de una
infraestructura que haga que la información
de los investigadores y sus trabajos acadé-
micos estén abiertamente disponibles, am-
bos están estudiando los beneficios de una
colaboración tecnológica más estrecha.

Conclusión

Tras exponer las características princi-
pales de los sistemas representativos de la ti-
pología elaborada ad hoc, se resaltan los si-
guientes aspectos:

Los Sistemas de Identificación Puros re-
sultan de gran eficiacia para evitar ambigüe-
dad y ruido, son fáciles de utilizar, pero ca-
recen de vinculación alguna con datos rela-
tivos al perfil profesional. En cualquier ca-
so, un identificador único de autor en sí mis-
mo tiene un valor limitado. Tenemos que
añadir significado a él por la asociación de
la identificación con la información biográ-
fica y bibliográfica. 

Por su parte, los Sistemas de Perfil Puro
solventan la laguna de los anteriores, pero
carecen de una clave de identificación exac-
ta que favorezca su interrelación con otros
sistemas.

Los Sistemas Mixtos examinados aúnan
identificador y perfil pero tienen el gran
handicap de responder a iniciativas neta-
mente comerciales y estrechamente ligadas
a sus propias bases de datos, además de ca-
recer de la necesaria interoperatividad entre
los mismos.

Los sistemas globales responden a un
sistema más abierto y completo, aunque
queda en suspenso la cantidad de informa-
ción que puedan ofrecer al incorporar datos
de diversas fuentes. 

Resulta evidente que cada día es más ne-
cesaria la asociación de los registros de au-
tor a través de los diferentes sistemas que fa-
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cilitan la creación de servicios y herramien-
tas que operan a través de internet. Por ese
motivo, el enfoque para abordar el problema
del nombre del autor pasa por involucrar a la
comunidad de creación. Esta es la idea cen-
tral de cualquier proyecto que pretenda
identificar de manera inequivoca a un autor
y su producción científica. De ahí que OR-
CID, tal y como está planteado actualmente,
parece responder a esta filosofía, al integrar
a todos los agentes del proceso comunicati-
vo, y englobar los diferentes sistemas des-
arrollados hasta la fecha, lo que constituye
su principal fortaleza, aunque a la vez plan-
tea dificultades para navegar entre los inte-
reses contrapuestos de sus participantes.

Algunas de las cuestiones que deben ser
abordadas por un sistema identificador de
autor son las siguientes: a) El identificador
único del investigador debe apoyar la crea-
ción de un registro académico de manera
clara e inequívoca, capaz de permitir una re-
colección proactiva de los datos del investi-
gador actual, pero también retrospectiva de
aquellos pretéritos; b) El identificador debe
trascender las instituciones, disciplinas y
fronteras nacionales; c) El identificador de-
be interoperar con sistemas de identificado-
res de investigadores que ya existen, pero
son más limitados en su alcance; d) Un re-
quisito clave es que cualquier identificador
y los datos asociados a él debe ser seguro y
utilizable por los sistemas de la web semán-
tica para garantizar la interoperabilidad en el
futuro; d) Sería igualmente deseable que es-
te sistema recopilara por mecanismos auto-
máticos las nuevas publicaciones de un au-
tor y, previa validación por él, actualizara su
registro personal. 

En la actualidad, las tecnologías de la
información hacen posible este tipo de he-
rramientas, por lo que ésta es la parte más
fácil de solventar. El verdadero reto es con-
seguir su aceptación y su uso generalizado y
asiduo por la comunidad científica. 

En definitiva, la identificación y cons-
trucción de un sistema de identificador de
autor es un problema complejo, e implica un
gran número de interesados que, a veces,
tienen puntos de vista opuestos sobre algu-

nas de las cuestiones que deben abordarse:
exige decisiones sobre apertura, privacidad,
modelos de negocio de colaboración, y otras
cuestiones fundamentales.

Por otra parte, están los aspectos rela-
cionados con el control que tienen los auto-
res sobre sus datos, el efecto que tendrá un
registro de autor sobre los derechos de pro-
piedad intelectual, cómo prevenir los ata-
ques de phishing, cómo abordar las publica-
ciones de autores muertos, cómo tratar los
nombres ficticios y los seudónimos...

Pero quizás es importante recalcar que
el mayor desafío será cultural. Si ORCID o
algún otro sistema de identificación de autor
se convierte en la norma aceptada, las nue-
vas métricas posibles tendrán que ser toma-
das en serio por todos los involucrados en el
sistema académico de recompensa - los or-
ganismos de financiación, las administracio-
nes universitarias, y los comités de promo-
ción-. Cada aportación a la ciencia deberá
ser reconocida y recompensada, no sólo la
de aquellos que producen publicaciones de
alto perfil.

Habrá muchos retos en el camino, pero
parece evidente que en la construcción de
sistemas de identificación y perfiles debe te-
nerse muy en cuenta el uso de herramientas
como los ficheros de autoridad por las mis-
mas razones que éstos se utilizan en los ca-
tálogos bibliográficos. 

El mundo bibliotecario actual ha refor-
mulado las bases de la normalización e iden-
tificación bibliográfica, sobre todo por me-
dio de herramientas de software libre que
gestionan registros de autoridad y empiezan
a dar cuenta de ello en sus interfaces de con-
sulta para el usuario.

A menudo se olvida que una gestión de
autoridades dentro del entorno web no es si-
no una extensión de las funcionalidades de
un catálogo bibliográfico (Tillett, 2000). No
utilizar herramientas propias de la gestión
de bibliotecas tradicionales, lleva en ocasio-
nes a reinventar la rueda, normalmente
cuando se descubren las ventajas para el tra-
tamiento de la información de las viejas téc-
nicas bibliográficas (Rodríguez-Yunta,
2012).

105



Así lo ha entendido OCLC al promover y
desarrollar el uso cooperativo de los ficheros
de autoridad en el entorno de la Web, a nivel
nacional e internacional, según la filosofía de
datos abiertos entrelazados Linked Open Da-
ta (Peset, Ferrer Sapena y Subirats-Coll,
2011) que permite ofrecer de forma abierta
datos y relaciones entre datos, en lugar de do-
cumentos HTML, de manera que otras apli-
caciones pueden reutilizarlos para nuevas
formas de presentación de información.

Liberar datos suficientemente refutados
del fichero de autores, abrirlos a su uso y ex-
plotación públicos, fomentar la reutilización
de información abriendo los catálogos, di-
rectorios, vocabularios controlados u otro ti-
po de productos resultado del procesamien-
to de datos a otros agentes y lograr la difu-

sión de los mismos de forma desagregada,
compartiéndolos de forma masiva y estable
ayudará en la detección de duplicados, la
desambiguación terminológica, el enrique-
cimiento de los datos o en suministrar su in-
formación en formatos más transparentes a
los usuarios y permitirá una combinación
más efectiva y eficiente con los identifica-
dores y perfiles de autor.
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Research aims at communicating new
knowledge or proving/disproving existing
ideas. A good research paper must be well
organized in a logical and systematic way.
Many guides have been published regarding
how to write a paper or the different sections
of a paper (Ballenger, 2009; Berry, 1986;
Day, 1998; Hall, 2008; Kozak & Hartley,

2011; Slafer, 2009; Soler, 2011; Turabian,
2007; Walker, 1993; Winkler & McCuen,
2012). A recent study by Hartley (2012) in-
dicates current techniques in how to write an
academic paper; it also compares the writing
conventions of Spanish and English. The
writing of research papers has also been the
object of study in many fields such as
psychology (Fernández-Ríos & Buela-Ca-
sal, 2009; León, 2005) and in the area of ap-
plied linguistics (Brown, 1988; Larsen-Fre-
eman & Long, 1991), even institutions rela-
ted to European Communities have publis-
hed studies providing guidelines for this
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type of publications (Hengl & Gould, 2006).
As these authors acknowledge, research ar-
ticles follow a rigid structure, divided into
three levels, macro (sections), meso (para-
graphs) and micro (sentences). These levels
fit into the structure Introduction-Methods-
Results-Discussion.

The aim of this paper is to provide basic
guidelines for young researchers in the ela-
boration of a research paper in the humani-
ties, more specifically in the area of applied
linguistics. For this purpose, it includes the
different sections of a paper, ie. the theoreti-
cal background and empirical study, and the
guidelines on how to revise the paper befo-
re it is submitted for publication. Finally, it
focuses on the selection of a journal and the
explanation of what the impact and eigen-
factor consist of.

Sections of a paper

Title, abstract and introduction
Several authors (cf. Ackles, 1996) have

investigated the principles that guide the
creation of a title, in fact the title of a paper
should provide the most relevant informa-
tion about the piece of research in a few
words. It must also attract the reader’s atten-
tion, be short and simple and avoid redun-
dant expressions. It is immediately followed
by the abstract. Many authors have analyzed
the contents and style of the abstract and in-
troduction of an article (Gopen & Swam,
1990; Kirkman, 1992; Turk & Kirkman,
1989). The abstract summarizes what was
done in the study, what was found and what
the main conclusions are. In order for the
contents to be well organized it must inclu-
de a clear statement of the topic and purpo-
se of the article, a brief description of the
participants in the study, an explanation of
the procedures followed and the data analy-
sis used as well as a summary of the results
and their implications for the field. No cita-
tions, tables or figures should be introduced
in the abstract. The introductory section in-
troduces the topic of study; it is agreed that
this section should relate this topic to cu-
rrent knowledge and most importantly it

should indicate the gap there exists in the
field of study. The piece of research the au-
thor writes is supposed to fill that gap in the
corresponding field of research, which cons-
titutes the next step in the introduction: to
introduce the author’s work. At the end of
the introduction it is common to place the
research questions and objectives, someti-
mes these come in a separate section called
“statement of purpose”. As mentioned abo-
ve, this contains the purpose and objectives
of the study as well as, if necessary, specific
research questions and hypotheses.

Review of the literature
The next step comes under the headline

“Review of the literature”. The background
or rationale for the study is included here as
well as a demonstration of how previous re-
search is related to the study, together with
its limitations. Finally, the framework for
the study should be included. 

The empirical study
When the theoretical sections of the pa-

per are finished, the empirical study is pre-
sented. This section should answer a series
of wh-questions: who participated in the
study, when and where (subjects), what type
of materials were used (materials), what the
participants were asked to do (procedures),
how the analysis of the data was carried out
(data analysis).

Subjects
As regards the subjects, the following

contents should be present in the paper, the
number of informants, who they were, their
age, sex, school they belong to, native lan-
guage background, proficiency level, natio-
nality, socioeconomic status and a short ex-
planation of the criteria followed for the se-
lection of the participants.

Materials and procedures
The second step in the empirical study is

devoted to the materials used. The most fre-
quently used materials in the field of applied
linguistics tend to be questionnaires, proto-
cols, interviews, tests, self-reports, diaries
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and classroom observation. Once the mate-
rials have been described, the study should
focus on the procedures. This section states
how the materials and equipment were used,
what the subjects did or what was done to
them, how the materials were prepared, ad-
ministered and scored, if there was any kind
of piloting, what the environmental condi-
tions were and how long the process took. 

Data analysis and results
When the author has explained the pre-

ceding sections, the data analysis is introdu-
ced. This is devoted to the description of
how the data were analysed in the study,
what statistical procedures were used and
which variables were considered. The data
analysis is followed by the results section.
Here, the grouped data and the results of the
statistical analyses carried out are included.
Figures, tables and graphs are also placed
here, as well as a summary or description of
the data. Information such as the subjects’
average scores or ratings and how the scores
varied among the different groups should al-
so be included in this section. 

Discussion
The discussion section comes after the

data analysis. In the data analysis the results
of the study are exposed in technical terms,
nevertheless in the discussion the results are
explained in non-technical terms. Direct
answers to the original questions or hypo-
theses are included, in other words, the veri-
fication of the hypotheses goes here. The
answers to the questions or the hypotheses
must be explained, supported and defended
with results. This explanation should consi-
der the conflicting results, unexpected fin-
dings and discrepancies with other research.
It is relevant to include the implications of
the study, a comparison with previous rese-
arch, innovations and the contribution of the
study to new developments. 

Conclusion and references
Finally, the conclusion contains the

summary of the main results, the questions
that have been resolved and raised, the sug-

gestions for further research, a brief state-
ment on the limitations of the project and
any pedagogical implications the paper may
indicate.

The final section of a paper includes the
references. Two main style guides are used:
the Modern Language Association (MLA)
and American Psychological Association
(APA). In the MLA style guide, publications
must be cited in this order:

Books:
• author(s) or editor(s)
• complete title
• edition if indicated
• place of publication
• shortened name of the publisher
• date of publication
• medium of publication
Nunan, David. Language Teaching Me-

thodology. London: Longman, 2000. Print

Articles in journals:
• author(s)
• title
• publication title
• volume number
• publication date
• inclusive page numbers
• medium of publication
Bylund, Emmanuel. “Ultimate attain-

ment of event segmentation and temporal
structuring patterns in speakers of L2 Swe-
dish” Vigo International Journal of Applied
Linguistics 8 (2011): 29-53. Print

The APA style guide includes references as
follows:
Book:

• author (s)
• initials
• year of publication
• title
• place of publication
• publisher
Nunan, D. (2000). Language Teaching

Methodology. London: Longman.

Articles in a journal:
• author(s)
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• initials
• date of publication
• article title
• journal title
• volume number
• issue number (if applicable)
• page numbers
Bylund, E. (2011). Ultimate attainment

of event segmentation and temporal structu-
ring patterns in speakers of L2 Swedish. Vi-
go International Journal of Applied Linguis-
tics, 8, 29-53.

Finally, a research paper can include the
appendices of the materials used in the
study. This can contain sample copies of the
questionnaire, test or interview carried out
by the researcher. It can also provide the re-
ader with the full statistical analyses and the
list of codes used in the piece of research.

Revising the paper

The revision process starts with the title,
the author should check if it is clear and re-
flects the content and the main findings of
the paper. The key terms mentioned in the
study must be clear as well as the objectives.
It is important to check that all the materials
used are explained and that the results of the
study are linked to relevant existing kno-
wledge. The objectives should be clearly
connected with the results and the finding
should be clearly seen in tables, figures and
clearly stated in the text.

Secondly, it must be checked that the
conclusions reflect the questions or hypothe-
ses stated at the beginning of the study. The
text must be revised in order to see whether it
is coherent. The author must make sure that
the abstract can be understood standalone. Fi-
nally, the author should verify that all the ab-
breviations are explained and all the tables
and figures are relevant. The references must
be carefully checked so as not to skip a book
or paper and confirm that they are up to date.
For a full account of the revision process,
Hengl & Gould (2006) is a useful manual.

Before submitting the paper, three final
points should be considered: the stated ideas

must be backed up by solid arguments, the
implications of the study must be clearly de-
veloped and the style of the paper has to be
checked.

As regards style, punctuation must be
checked, issues such as the use of full stops,
commas, semicolons, dash or brackets
should be revised. For example dashes tend
to be used to add a surprising element in the
text or to make an extra comment while
brackets are preferred to include informa-
tion which is not really relevant. Grammati-
cal aspects like verbal agreement must be
considered. This implies the correction of
typical mistakes. For instance, the expres-
sion “a number of” is followed by a verb in
the plural as in A number of studies have be-
en conducted. Nevertheless, the expression
“the number of” is followed by a verb in the
singular as in The number of studies is cha-
racteristic of the field. Authors should also
take into account whether the article will be
published in a British or in an American En-
glish publication because there are spelling
differences between both varieties, as in ho-
nour (UK style)-honor (US style) 

Two common errors in academic writing
are due to the lack of hedges in a text or to
the use of dangling modifiers, as exempli-
fied in the following paragraphs.

— Hedging: This is a technique used in
academic writing which consists of
resorting to vague language in order
to be cautious in the statements we
make about our paper. Hedging mi-
nimizes the effect that a researcher
may produce on other researchers
who read the article. For examples,
if we compare these two sentences:
The data reveal... The data seem to
reveal.., the former is direct, no hed-
ges are used to be careful with the
reactions the readers may have. The
latter is more cautious thanks to the
use of the hedge “seem”. Hedging
constitutes a key element in acade-
mic writing, it can be included in the
text by using the following ele-
ments: modal verbs, verbs of cogni-
tion such as seem or appear, modal
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adverbs, for instance probably or li-
kely, modal adjectives such as cer-
tain or probable, modal nouns of the
type assumption, possibility, sugges-
tion, disjuncts such as actually or in
fact, or impersonal active construc-
tions of the type this indicates, reve-
als, suggests, etc.

— Dangling modifiers: In English a
participle, which is a modifier, ne-
eds a subject to refer to and the sub-
ject is the nearest element in the
next clause. When this does not hap-
pen, the participle is said to be unre-
lated (cf. Alonso, 2009). Ing and -ed
participles need to be related to a
subject in adverbial and relative
clauses. The same happens with in-
finitives when there is no clear sub-
ject. For example, in the sentence
“Considering the outcome of the ex-
periment, the data were useful” the
reader understands that it was the
data that considered the outcome of
the experiment. The right sentence
in English would be “Considering
the outcome of the experiment, we
found the data useful”. Dangling
modifiers can be avoided in the arti-
cle by three means: the subject of
the action must be the subject of the
main clause, secondly the participle
can be turned into a finite clause and
finally, by changing the order of the
clause, the unrelated participle is
avoided.

Moreover, some common language mis-
takes in writing a paper are summarized be-
low, a full account of the most typical errors
can be found in Alonso (2011):

— Among or between? Between is
used with two or more objects, pla-
ces, people, etc. Among is used with
a mass or a group of more than two. 

— Beside or besides? Beside means
alongside or at the side of, however
besides means in addition to.

— During or for? For is used to talk
about a period of time. During refers
to when something happened.

— If or whether? Both of them introdu-
ce a question in reported speech but
whether is used after prepositions
and before infinitives.

— In spite of or despite? In spite of is
followed by a noun, its meaning is
similar to although. Despite has the
same meaning but it does not take a
preposition.

— Last, latest or the last? The last
usually refers to the last in a series.
We can also use the last to refer to a
period that continues up to the pre-
sent. Last is used to talk about some-
thing immediately preceding the
present, as in last day or last year.
Latest means something new.

After the paper has been revised the au-
thor must find the right journal where it
could be published. The first decision to be
made is whether the author wants to have it
published online or in print and what type of
journal it is going to be sent to, whether it
will be a relevant journal which follows a
process of double-blind review or a less de-
manding publication. In order to choose the
appropriate journal, the author should be fa-
miliar with the impact factor, ie., the measu-
re which indicates the average number of ci-
tations of the articles published in relevant
journals. It usually shows the significance of
the journal in the corresponding area of re-
search. The Journal Citation Reports calcu-
late the impact factor of the journals inclu-
ded in Thomson Reuters every year by ente-
ring articles in their database. The average
number of annual citations determine their
relative impact factor. In recent years the so-
called “eigenfactor” has become significant.
It is included in the Eigenfactor Project, an
academic project developed at the depart-
ment of Biology at the University of Was-
hington. This project tries to develop new
methods to assess the influence of periodi-
cals and to map the structure of academic
publications. Two indexes can be distinguis-
hed in determining the eigenfactor, the in-
dex of influence of the journal, known as ei-
genfactor score (EF) and the article influen-
ce score (AF). The eigenfactor webpage
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(www.eigenfactor.org) provides information
about the percentile where each journal is
placed in the classification of each area of
knowledge. This new bibliometric index is
more accurate than the impact factor. As Vi-
llar (2011, p. 85) summarises, it considers a
five-year citation window (instead of the
two years period included in the impact fac-
tor), citations are considered by the relevan-
ce of the citing journal. Besides, it includes
the citation patterns of the different research
fields, it generates an endogenous classifica-
tion into 87 different and exclusive fields,
the same database as the impact factor is
used (some 7,000 journals listed in the JCR)
and it is free and easily available in the web.

Authors can consult the different inde-
xes in order to know the relevance of a defi-
nite journal in a scientific field, the most re-
levant in the area of linguistics are the ISI
Web of Knowledge, the European Referen-
ce Index for the Humanities (henceforth
ERIH), Language Abstracts and Language
and Linguistics Behavior Abstracts. The ISI
database is divided into three main types of
journals: Arts and Humanities Citation In-
dex, Science Citation Index and Social
Sciences Citation Index. Journals must pass
a rigorous evaluation process to be included
in ISI. There are journals which are not in-
dexed in ISI, but which have a certain rele-
vance in their field. In this case, they gene-
rally appear in electronic journals published
in well know websites, such as Elsevier,
Blackwell, Cambridge or Oxford University
Press. In order to exemplify a classification
of journals in a database, the ERIH typology
is explained.

NATional (NAT): This category com-
prises European publications with a highly
relevant consideration in the respective rese-
arch domains. It refers to publications which
are aimed at the national academic commu-
nity.

INTernational (INT): This includes
European and non-European publications
which are internationally recognised and
which are cited worldwide on a regular
basis.

ERIH classifies international journals
into two sub-categories based on their in-
fluence and scope:

INT1 Sub-Category: This refers to in-
ternational publications with high relevance
in different countries and which are regu-
larly cited all over the world.

INT2 Sub-Category: This includes in-
ternational publications with significant vi-
sibility and which are relevant in different
countries.

W Category Journals: This category is
formed by journals whose first issue was pu-
blished three years or less before the ERIH
has revised it for its lists.

When the selection of the journal has
been done, the author must tailor the style to
the demands of the particular journal where
the article will be published.

Conclusion

The different sections of a paper have
been explained, from the organization of the
contents in the abstract to the information
that the conclusion should include. Articles
must be clear and logic, written in gramma-
tically correct sentences and the contents ha-
ve to be clearly organized in the different
sections. When information is misplaced,
even if the contents are consistent, the paper
is rejected. Arguments should be built up in
solid sections and subsections with definite
research objectives, questions and/or hypo-
theses, the main discoveries must be care-
fully explained and answers to the main
questions have to be provided. Special rele-
vance has been given to how references
must be cited as it is tends to be a confusing
issue for those researchers who are starting
their academic career. Finally, some guideli-
nes for revision before the article submis-
sion have been provided. The description of
impact factor and eigenfactor as well as the
classification of journals according to ERIH
index have been included so as to exemplify
how the quality of a journal is typified in a
highly recognized indexing list.
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Siempre ha existido un interés por parte
de los filósofos, por el mundo legal y jurídi-
co, dedicando parte de su producción litera-

ria al campo de conocimiento de la Psicolo-
gía Jurídica. No obstante, la verdadera histo-
ria de la Psicología Jurídica se reduce a unos
pocos años atendiendo a la evolución y
eventos que la enmarcan. La vertebración
histórica de las disciplinas científicas pivota
sobre tres elementos: los hitos históricos, las
fases de evolución y las definiciones de la
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En este trabajo se establece el origen, evolución y estado actual de la Psicología Jurídica espa-
ñola, tanto a nivel de investigación como profesional. Para ello, se revisó la evolución, defini-
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disciplina. Por ello, se revisará cada uno de
ellos con el fin de contextualizar coherente-
mente la Psicología Jurídica.

El primer hito histórico de la Psicología
Jurídica en España, tiene lugar con el des-
arrollo de la Ley de Sanidad en 1885, que
organiza el cuerpo de Facultativos Forenses
en torno a tres secciones: Medicina y Ciru-
gía, Toxicología y Psicología, así como Me-
dicina Mental y Antropología. Un segundo
hito sobre el que se erige la Psicología Jurí-
dica lo representa la figura de Luis Simarro,
que destaca por ser el primer catedrático de
psicología experimental (Carpintero, 2001)
y el primer perito psicólogo. Un tercer hito
histórico que se relaciona con las disciplinas
científicas, es el primer experimento en el
ámbito de la Psicología Jurídica atribuído a
James McKeen Cattell en 1893, que llevó a
cabo en la Universidad de Columbia una si-
mulación de los interrogatorios judiciales e
introdujo una polémica que aún sigue activa
en la actualidad: la confianza vs. exactitud
del testimonio (Bartol y Bartol, 2005). Este
experimento tuvo una gran importancia en
Europa y dio origen a una línea de investiga-
ción sobre Psicología del Testimonio. En
España, fue Francisco Santamaría quien re-
alizó las primeras contribuciones a la Psico-
logía del Testimonio (Gutiérrez y Carpinte-
ro, 2004). En sus estudios concluyó que to-
dos los testigos falsean la realidad y, además
se anticipó a lo que años después se denomi-
nó validez aparente frente a la real de la in-
vestigación en Psicología Jurídica (Konecni
y Ebbessen, 1979).

Entre los años 20 y 40, la Psicología Ju-
rídica pasó por una fase denominada el perí-
odo de silencio (Bartol y Bartol, 2005), de-
bido a la asunción del rol de la Psicología
por abogados, conocido también como psi-
cologismo jurídico (Loh, 1981). Las prime-
ras sospechas del renacimiento se pueden
encontrar en los años 70, con la aplicación a
los penados de tratamientos derivados de la
Psicología Conductista y de la Psicología
del Aprendizaje (De Nicolás, 1995).

En la década de los 80, la Psicología Jurí-
dica experimentó un gran desarrollo (Fariña,
Arce y Novo 2005a) y se puso de manifiesto

la multidisciplinariedad de la materia, consi-
derándose como un área con estatus propio
(Carpintero, 1995). Además, Muñoz-Sabaté,
Bayés y Munné (1980) publican un manual
que supone el hito central y definitivo de la
restauración de la Psicología Jurídica. 

En los años 90, la Psicología Jurídica se
expande rápidamente gracias al esfuerzo re-
alizado por académicos y profesionales, co-
laborando con equipos de investigación de
diferentes universidades de España, y, en al-
gunos casos, de forma individual (Fariña,
Arce y Novo, 2005b). Se detecta un impul-
so investigador que genera transferencia de
conocimiento y se generaliza la implanta-
ción de materias propias del perfil de Psico-
logía Jurídica en los currículos de las uni-
versidades. También, se publican manuales
(Clemente, 1995; Sobral, Arce y Prieto,
1994; Urra y Vázquez, 1993) y colecciones
de Psicología Jurídica (Albarrán, 1998; Be-
navides, 1998; Clemente y Nuñez, 1997a,
1997b; Clemente, Parrilla y Vidal, 1998a,
1998b; Clemente y Serrano, 1999; Fariña y
Arce, 1997; Marrero, 1998; Rodríguez-Sutil
y Ávila, 1999; Urra y Clemente, 1997). Por
otra parte, se desarrollan Másteres profesio-
nalizantes para responder a los requerimien-
tos de una alta especialización y se edita el
Anuario de Psicología Jurídica, una revista
dirigida a facilitar la trasferencia del conoci-
miento científico y a difundir las prácticas
profesionales (Quevedo-Blasco, Guillen-Ri-
quelme, Buela-Casal y Bermúdez, 2009).

En la primera década del siglo XXI, des-
taca la celebración de congresos y la funda-
ción en 2006 de la Sociedad Española de
Psicología Jurídica y Forense (SEPJF), que
promovió en 2009 una revista en lengua in-
glesa, The European Journal of Psychology
Applied to Legal Context, orientada a difun-
dir la investigación española y de Europa en
todo el mundo. Arce y Fariña (2011) defi-
nieron esto como la etapa de los nuevos re-
tos mediante la internacionalización o la res-
puesta a nuevos desafíos que se le plantean
a la Psicología Jurídica, ya sea el tratamien-
to de penados en condiciones de libertad
(Arce y Fariña, 2010; Echeburúa y Fernán-
dez-Montalvo, 2006; Expósito y Ruiz, 2010;
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Lila et al., 2010), el tratamiento de condena-
dos por delitos violentos (Ministerio del In-
terior, 2005, 2006), el tratamiento de vícti-
mas de delitos violentos (Amor, Echeburúa,
y De Corral, 2002), la creación y validación
de pruebas forenses acorde a los exigentes
criterios Daubert (Arce, Fariña, Carballal y
Novo, 2006, 2009), así como la controversia
generada entre custodia exclusiva o compar-
tida de los hijos (Arch, Jarne, Peró y Guàr-
dia, 2011). En esta década, se ha generaliza-
do la investigación a todo el estado, frente a
la concentración en puntos concretos de los
años 90, y a todos los contenidos propios de
la Psicología Jurídica (Fariña et al., 2005b).

A nivel internacional, la Psicología Jurídi-
ca ha sido definida por los académicos españo-
les en función de las diversas formas de inter-
acción entre la Psicología y el Derecho. En de-
finitiva, todas estas definiciones comparten
que la Psicología Jurídica es el resultado de las
aportaciones de la Psicología (investigación)
al Derecho (acción). Una vez establecida la
contextualización de lo que es la Psicología
Jurídica, el objetivo del estudio fue establecer
el estado de la Psicología Jurídica Española en
términos de producción científica por autores
(manuales y monografías, artículos, tesis doc-
torales); la representación en licenciaturas,
grados y postgrados oficiales de la Psicología
Jurídica, y de sociedades.

Método

Unidad de análisis
Se tomó como unidad de análisis los

manuales, artículos y tesis del ámbito de la
Psicología Jurídica española que aparecen
recogidos en las bases de datos PSICODOC,
IN-RECS, PSYCINFO, REDALYC, TE-
SEO y REBIUN en el intervalo 1989-2010.
No se analizaron años anteriores, dado que,
en consonancia con los hallazgos de Arch,
Pereda, Jarne-Esparcia, Andrés y Guàrdia-
Olmos (2010) en Psicología Forense, con
anterioridad a este año prácticamente no se
registraron artículos científicos (p < 0,002).
Tampoco se incluyó 2011 porque las bases
de datos estaban incompletas en el momen-
to de la recogida de los datos.

Para justificar la situación académica
actual de la Psicología Jurídica se escogió
como unidad de análisis las materias de esta
rama en los grados y licenciaturas en Psico-
logía, tomando las áreas de intervención del
Colegio Oficial de Psicólogos de España
(COP) y de la Sociedad Española de Psico-
logía Jurídica y Forense (SEPJF) como des-
criptores, que se imparten en las diferentes
universidades españolas. La información se
recogió de las webs oficiales de cada univer-
sidad. Los centros de Psicología fueron to-
mados del listado de la Conferencia de De-
canos de Psicología (s.f) y de un rastreo de
las universidades españolas.

Diseño y Procedimiento
De acuerdo con la clasificación de Mon-

tero y León (2007), el estudio es de tipo des-
criptivo de análisis de documentos. Para el
análisis de la producción científica, se reali-
zó una búsqueda en la base de datos PSICO-
DOC, seleccionando la clasificación de Psi-
cología jurídica y temas legales y en el tipo
de documento los artículos (excluyendo co-
mentarios, notas, breves, recensiones, etc.).
De los artículos, se seleccionaron aquellos
que estaban en revistas sometidas a sistema
de evaluación externa, tomando como fuen-
te de clasificación la categorización de la
base de datos DICE. Se cotejó cada artículo
seleccionado para verificar si realmente ha-
cía referencia a alguno de los contenidos de
la Psicología Jurídica (descriptores COP y
SEPJF). Adicionalmente, se completó la
búsqueda en IN-RECS Psicología, RE-
DALYC y PSYCINFO. Así, se creó una ba-
se de datos que cruzaba artículos por auto-
res. En IN-RECS, REDALYC y PSYCINFO
la unidad de búsqueda fue el autor, partien-
do del listado de autores más productivos
(25 representaban más del 99% del total de
la producción) obtenido de PSICODOC que
es la que contiene un mayor acervo de publi-
caciones de autores españoles.

La búsqueda de manuales y monografí-
as de temáticas propias de la Psicología Ju-
rídica se realizó en REBIUN (Red de Bi-
bliotecas Universitarias) y PSICODOC.
Nuevamente, el campo de búsqueda fue el
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autor/editor, partiendo del listado obtenido
de PSICODOC, que se completó con el co-
tejo de los profesores de las materias de Psi-
cología Jurídica en las distintas universida-
des. Los criterios de adecuación al campo de
la Psicología Jurídica fueron los mismos que
en las publicaciones científicas. En relación
a la dirección de las tesis doctorales se con-
sultó la base de datos TESEO buscando por
directores. Adicionalmente, se cotejaron los
mismos directores en REBIUN.

El estudio del estatus académico de la
Psicología Jurídica fue abordado a través del
impacto en términos de materias en los cu-
rrículums de los títulos de Licenciatura y
Grado en Psicología y de los Másteres Ofi-
ciales. Para ello, se tomó como unidad de
análisis los planes de estudio de Licenciatu-
ra y Grado en Psicología de las universida-
des públicas y privadas españolas, partiendo
del listado de centros de la Conferencia de
Decanos de Psicología (s.f) al que se añadie-
ron las universidades de Abat-Oliva-CEU,
Camilo José Cela y San Pablo CEU. En con-
creto, se analizaron las webs de los centros
de Psicología de todas las universidades y se
revisó cada plan de estudios en búsqueda de
materias de Psicología Jurídica. Como las
materias de Psicología Jurídica pueden to-
mar distintas denominaciones se comproba-
ron las diferentes aproximaciones acorde a
los descriptores del COP y la SEPJF.

Resultados

Estudio de la producción científica
En la búsqueda en PSICODOC se obser-

va una productividad inicial de 2.548 docu-
mentos. La entrada de búsqueda fue el autor,
tomando los 25 más productivos (p > 0,99
del total). Como puede verse en la tabla 1,
en los resultados se observa que los autores
de artículos científicos más productivos son
Ramón Arce, Francisca Fariña y Enrique
Echeburúa. Del total de la producción cien-
tífica de los autores españoles más producti-
vos en el campo de la Psicología Jurídica (se
consideró lo que se denominó criterio de
producción mínima significativa, que define
como autor productivo aquel con más de dos
artículos realizados en coautoría o con más
de uno como autor único), los 11 autores de
la tabla 1 firmaron el 71,29% del total de la
producción científica de los 22 autores con
producción científica significativa. El estu-
dio de la interconexión ha mostrado la con-
figuración de estos autores en torno a 3 gru-
pos de investigación con dos de estos auto-
res en cada uno. El primero de los grupos es-
tá conformado por Ramón Arce y Francisca
Fariña, con un porcentaje del 82,1% de artí-
culos compartidos; el segundo por Eugenio
Garrido y Jaume Masip con el 63,6%; y el
tercero por Jorge Sobral y Mª Ángeles Luen-
go con el 42,9%. Las líneas centrales de in-
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Tabla 1. Número de artículos científicos publicados por los autores con más producción científica
(1989-2010).

Ranking Autores Nº de artículos %*

1 Arce Fernández, R. 28 100
2 Fariña Rivera, F. 23 82,14
3 Echeburúa Odriozola, E. 22 78,57
4 Sobral Fernández, J. 12 42,86
5 Garrido Martín, E. 10 35,71
5 Rodríguez Díaz, F. J. 10 35,71
5 Soria Verde, M. A. 10 35,71
8 Esbec Rodríguez, E. 9 32,14
8 Redondo Illescas, S. 9 32,14
10 Luengo Martín, M. A. 8 28,57
10 Masip Palleja, J. 8 28,57

* Nota. El porcentaje de producción se obtuvo dando el valor de 100 al autor con el mayor número de artículos y el res-
to de valores la proporción pertinente en función de ésta puntuación. Los autores con el mismo número de artículos se
han ordenado alfabéticamente en función del primer apellido.
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vestigación de estos resultaron son: “credi-
bilidad del testimonio y evaluación clínico-
forense” en Arce y Fariña; “conducta antiso-
cial” en Sobral y Luengo; e “interrogato-
rios” en Garrido y Masip. Los autores res-
tantes más representativos de la investiga-
ción en Psicología Jurídica centran sus líne-
as de investigación en “victimología y eva-
luación forense” (Echeburúa); “violencia y
conducta antisocial” (Rodríguez); “psicolo-
gía criminal” (Soria); “valoración forense de
la discapacidad” (Esbec); y en “tratamiento
de la delincuencia” (Redondo). 

Según el análisis por años, se encuentra
que desde el año 1989 hasta el 2010, el pro-

medio de artículos por año fue de 12,52 (DT
= 8,77) con un rango que oscilaba entre 5 y 38
artículos científicos (ver la figura 1) y con una
alta variabilidad entre años (CV = 70,04).

Para el análisis del impacto académico y
de trasferencia de conocimiento, tal y como
de explicó anteriormente, se tomó como
unidad de análisis, el manual o monografía
de Psicología Jurídica. Al igual que para el
análisis de los artículos científicos, se parte
del criterio de búsqueda por autor represen-
tativo en este área de conocimiento. En la ta-
bla 2, se pueden ver los diez autores/editores
más productivos, ocupando los primeros
puestos Ramón Arce, Francisca Fariña y Vi-
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Tabla 2. Tabla de contingencia de manuales de Psicología Jurídica publicados por los autores más
productivos (1989-2010).

Ranking Autores Nº de manuales %

1 Arce Fernández, R. 20 100
1 Fariña Rivera, F. 20 100
3 Garrido Genovés, V. 10 50
3 Novo Pérez, M. 10 50
5 Clemente Díaz, M. 9 45
5 Echeburúa Odrizola, E. 9 45
5 Jiménez Gómez, F. 9 45
5 Rodríguez Díaz, F. J. 9 40
9 Beristáin Ipiña, A. 8 40
9 Soria Verde, M. A. 8 40

* Nota. El porcentaje de producción se obtuvo dando el valor de 100 al autor con el mayor número de artículos y el res-
to de valores la proporción pertinente en función de ésta puntuación. Los autores con el mismo número de manuales se
han ordenado alfabéticamente en función del primer apellido. 

Figura 1. Distribución de artículos científicos por año de publicación (1989-2010).



cente Garrido. En esta relación, destaca el
valor de la bidireccionalidad de la interac-
ción entre Psicología y Ley. Estos autores
más productivos han editado el 82,88% del
total de la producción de manuales de Psico-
logía Jurídica. 

Formación de investigadores
Asimismo, una actividad profesional co-

mo la de psicólogo jurídico, precisa de un
marco propicio para la generación de cono-
cimiento que transferir. De hecho, al tratarse
de una ciencia auxiliar del Derecho conlleva
que ha de proponer soluciones a los proble-
mas que entran en la intersección entre la
Psicología y la Ley. Esta interacción no es
estática, sino altamente cambiante porque el
Derecho, al dar respuesta a las necesidades
sociales, formula continuamente nuevas de-
mandas a las que la Psicología Jurídica ha
de prestar respuestas científicamente basa-
das de forma contigua y contingente. Para
ello es preciso que se incremente y actualice
la masa de investigadores. 

El indicador de la capacidad de forma-
ción, son las tesis doctorales y la dirección de
éstas. Los resultados de la búsqueda en TE-
SEO verifican que se habían defendido un to-
tal de 65 tesis. En la tabla 3, se puede ver la
capacidad de formación de investigadores
por director encabezada por Vicente Garrido,
seguida de Ramón Arce y Jorge Sobral.

Estudio de la situación académica
Como puede observarse en la tabla 4, la

Psicología Jurídica es una asignatura optati-
va, es decir, los alumnos no están obligados
a cursarla para la obtención de la titulación,
a excepción de la Universidad Camilo José
Cela, cuyo Plan de Estudios obliga a cursar-
la. Del total de universidades españolas que
ofertan o han ofertado el título de Licencia-
do en Psicología (N = 43), 19 ofertan una
formación básica en alguno de los perfiles
propios de la Psicología Jurídica, cifra que
representa el 44,18% de las universidades.
La asignatura bajo el nombre de Psicología
Jurídica es la predominante, abarcando el
61,54% del total de créditos ofertados de las
asignaturas con este perfil. El número de
créditos de estas materias oscila entre los 4,5
y los 9 créditos. Una vez analizados los con-
tenidos de las materias, se halló que los con-
tenidos no son homogéneos y no responden
a una formación o capacitación profesional
en ninguno de los perfiles profesionales de-
finidos por el Colegio Oficial de Psicólogos
de España (COP).

En relación a las áreas de conocimiento
que participan en esta formación académica,
los resultados apoyan que no es específica
de ningún área, siendo Social y PETRA las
más frecuentes. Esto indica, que la Psicolo-
gía Jurídica es un área propia e independien-
te, donde el conocimiento y la trasferencia
de ésta no es exclusiva de un solo área de
conocimiento.
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Tabla 3. Número de tesis dirigidas por los profesores más productivos científicamente en el ámbito de
la Psicología Jurídica hasta 2010.

Ranking Directores Nº de tesis dirigidas

1 Garrido Genovés, V. 11
2 Arce Fernández, R. 10
3 Sobral Fernández, J. 9
4 Báguena Puigcerver, M. J. 5
4 Garrido Martín, E. 5
4 Fariña Rivera, F. 5
4 Rodríguez Díaz, F. J. 5
8 Echeburúa Odriozola, E. 4
9 Seijo Martínez, D. 3
9 Clemente Díaz, M. 3
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El ajuste del sistema de estudios univer-
sitarios español al Espacio Europeo de Edu-
cación Superior (EEES) ha traído como con-
secuencia que las diferentes universidades
hayan diseñado o implantado las titulacio-
nes de Grado y, entre ellas, el Grado de Psi-
cología. En los Grados revisados de todas
las universidades españolas, se observa que
43 universidades han implantado o están im-
plantado el Grado de Psicología, de las que
14 incluyen alguna asignatura con conteni-
dos característicos de Psicología Jurídica
(ver la tabla 5). Al igual que en los títulos de
licenciado, son materias optativas, con la

excepción de la Universidad Abat-Oliva-
Ceu, que establece la obligatoriedad para la
obtención del título. En la modificación del
título de licenciado a graduado se observa
que en algunas universidades, las materias
de Psicología Jurídica desaparecen (Grana-
da, Santiago de Compostela) y en otras se
introducen (Universidad de Valencia). 

Este cambio en los planes de estudio ha
supuesto una pérdida, en términos absolutos
(del 48,31%) y, en términos relativos, (del
61,49%) de créditos de formación. El núme-
ro de créditos que se dispensa a las asigna-
turas también ha disminuido en el Grado os-
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Tabla 4. Materias de Psicología Jurídica presentes en la Licenciatura 
de Psicología de las universidades españolas.

Universidad Asignaturas Créditos Carácter 
Área de conocimiento  

Abat Oliva-Ceu Psicología Jurídica 6 OP Social
Almería Psicología Jurídica 4,5 OP PETRA
Autónoma BCN Evaluación pericial 6 OP PETRA
Barcelona Memoria de testigos 6 OP Básica

Psicología Jurídica 6 OP Social
Psicopatología Forense 6 OP PETRA
Mediación Familiar 6 OP Social

Autónoma Madrid Psicología del Testimonio 6 OP Básica
Camilo José Cela Psicología Jurídica 7,5 OB Básica
Complutense Psicología Jurídica 4,5 OP Social
Deusto Psicología Jurídica 4,5 OP Social
Girona Psicología Jurídica 4,5 OP Básica
Granada Psicología Jurídica 9 OP Social y PETRA
Jaén Psicología Jurídica 6 OP Social
Jaume I Informes y peritajes 4,5 OP Social y PETRA

en psicología
La Laguna Psicología del Testimonio 6 OP Social

Psicología Jurídica 6 OP Social y PETRA
Málaga Psicología Jurídica 6 OP Social
Murcia Psicología Jurídica 4,5 OP Social
Oviedo Psicología Jurídica 6 OP Social
País Vasco Psicología Jurídica 4,5 OP Social
Rovira I Virgil Psicología Jurídica 4,5 OP Social

Psicología y Testimonio 4,5 OP Social
Salamanca Recuerdo, fiabilidad y 4,5 OP Social     

testimonio
Psicología del Testimonio 4,5 OP Social
Psicología Social 4,5 OP Social
de la Justicia

Santiago de Compostela Psicología Jurídica 5,5 OP Social

Nota. OP = Optativa; OB = Obligatoria; PETRA = Personalidad, Evaluación y Tratamiento Psicológico.



cilando entre 3 y 6, siendo lo normal una
materia optativa de 3 ECTS. Por áreas de
conocimiento a la que se adscribe, destaca
un claro posicionamiento en la rama de So-
cial, pero, al igual que en la Licenciatura, es
multi-área.

Respecto a los Posgrados Oficiales en
Psicología Jurídica, sólo se han verificado y
puesto en marcha los Másteres Oficiales de
la Universidad de Santiago de Compostela
(USC) y de la Universidad Católica de Va-
lencia “San Vicente Mártir” (UCV), ambos
con 60 créditos (ver la tabla 6). Los dos son

mixtos (profesionalizantes y de investiga-
ción), aunque sus currículum profesionales
no comprenden todos los contenidos del
perfil del Psicólogo Jurídico.

Discusión

Se puede concluir que, aunque al alum-
bramiento de la Psicología Jurídica en Espa-
ña data del siglo XIX, hasta finales del siglo
XX la Psicología Jurídica española no da
muestras de la creación sistemática de un
corpus de conocimiento. En concreto, 1989
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Tabla 5. Materias de Psicología Jurídica, créditos ECTS, carácter y área de conocimiento en los Gra-
dos de Psicología de las universidades españolas.

Universidad Asignaturas Créditos Carácter 
Área de conocimiento  

Abat Oliva-Ceu Psicología Jurídica 3 OB PETRA
Camilo José Cela Psicología Jurídica 6 OP Social
Católica de Murcia Ps. Legal y Forense 6 OP No consta
Comillas de Madrid Ps. Criminal y Forense 6 OP No consta
Complutense Psicología Jurídica 6 OP Social
Girona Psicología Jurídica 3 OP Social

Intervención psicológica 3 OP Pendiente
en justicia penal con mujeres
Ps. Forense aplicada 3 OP Pendiente
al derecho de familia
Psicopatología Forense 3 OP Pendiente

Islas Baleares Evaluación forense 3 OP PETRA Jaén
Psicología Jurídica 6 OP Social Málaga
Psicología Jurídica 4,5 OP Social País Vasco
Psicología Jurídica 4,5 OP Social Pontificia

Salamanca Ps. Legal y Forense 3 OP Social Rovira i
Virgili Psicología Jurídica 3 OP Social

Ps. de la delincuencia 3 OP PETRA y 
conducta 
antisocial

Salamanca Ps. de la Delincuencia 3 OP Social
Psicología Jurídica 3 OP Social

Valencia Ps. de la Delincuencia 4,5 OP Social

Nota. OP = Optativa; OB = Obligatoria; PETRA = Personalidad, Evaluación y Tratamiento Psicológico.

Tabla 6. Másteres Oficiales de Psicología Jurídica, centro y créditos ECTS.

Máster Universidad Créditos

Máster en Psicología Jurídica Católica de Valencia 60 
Máster PTOJFIS* Santiago de Compostela 60 

Nota. * Máster en Psicología del Trabajo y las Organizaciones, Psicología Jurídica-Forense, e Intervención Social.
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aparece como el año a partir del cual se crea
de forma sistemática y continuada. Previa-
mente, se habían dado los primeros pasos
con conocimientos y prácticas provenientes
de la medicina y, se habían llevado a cabo
los primeros experimentos y creado algunas
prácticas. Más tarde se produjo una ausencia
de actividad con la única aportación de co-
nocimientos por parte de abogados (psicolo-
gicismo jurídico), hubo un vacío en el cono-
cimiento y de actividad (franquismo) y, por
último, se produjo la traslación de prácticas
y conocimientos de otros sistemas y realida-
des legales, lo que viene a suponer una ca-
rencia de validez externa.

Además, cabe decir que la mayor parte
de la producción científica de la Psicología
Jurídica la realiza un grupo reducido de in-
vestigadores. No obstante, este número tan
restringido no ha sido óbice para que la Psi-
cología Jurídica española respondiera con la
creación de conocimiento y validación de
buenas prácticas contigua y contingente-
mente a las demandas específicas de la rea-
lidad legal española. De la capacidad de for-
mación de investigadores de estos autores se
desprende que se está creando una cantera
amplia que robustecerá la capacidad investi-
gadora. Por otra parte, a estos investigadores
distinguidos se le unen muchos otros, dado
que la Psicología Jurídica es un área multi-
disciplinar, resultando un contexto de estu-
dio para investigadores cuyo principal obje-
to es la clínica, la metodología, la psicobio-
logía y la psicología evolutiva o social.

Es importante considerar que el bajo re-
gistro de investigadores junto con la contex-
tualización en nuestro sistema judicial de
buena parte de la investigación, limita su
impacto en los términos habituales de eva-
luación, fundamentalmente citas y medio de
publicación. Con este número de investiga-
dores, la probabilidad de citas cruzadas no
es comparable con otros campos de investi-
gación, incluidos los de Psicología, donde es
muy reducida. Por su parte, el criterio de
evaluación del medio de publicación que se
ha tomado como referencia en la evaluación
de la producción científica, como la inclu-
sión en el Social Science Citation Index

(SSCI) o en el Science Citation Index (SCI)
también ha de ser examinado a la luz del es-
tado de la cuestión en este campo. En primer
lugar porque buena parte de la investigación
se ejecuta en y para el contexto legal espa-
ñol, por lo que difícilmente es publicable en
revistas no españolas, ya que incumple un
criterio básico para la consideración en re-
vistas con difusión internacional: el interés o
relevancia del artículo para la comunidad de
investigadores a la que ésta se dirige. En se-
gundo lugar, por la carencia de revistas es-
pañolas en el campo de la Psicología Jurídi-
ca con factor de impacto lo que aboca a los
investigadores a publicar en revistas multi-
disciplinares. Por tanto, sería importante
completar este criterio con otros similares a
nivel nacional, tales como IN-RECS, la cla-
sificación por categorías de revistas de la
ANEP/FECYT y el recuento de descargas
(Scielo y antes también en REDALYC).
Adicionalmente, sería conveniente comple-
tar este estudio con una estadística de los in-
vestigadores en el campo de citas (naciona-
les, internacionales, autocitas, citas en Web
of Science, Scopus, IN-RECS y Scholar Go-
ogle), publicaciones en revistas del Journal
Citation Reports (JCR), Scopus, categoriza-
das en la base de la ANEP/FECYT, así como
descargas de artículos u otras medidas de
trasferencia de conocimiento. 

Los conocimientos académicos de la
Psicología Jurídica se abordan, tanto en la li-
cenciatura como en el grado de Psicología,
por medio de asignaturas optativas. Ésta,
además, es introductoria o limitada a uno de
los múltiples contenidos de la Psicología Ju-
rídica por lo que no capacita profesional-
mente a los licenciados/graduados en psico-
logía para dedicarse a este ámbito. La mi-
gración de la titulación de Psicología del
plan de estudios de licenciatura vino acom-
pañada de una disminución del número de
créditos con contenidos de Psicología Jurí-
dica en los currículums de los planes de es-
tudio. Por ello, es necesaria una formación
posgraduada, orientada a capacitar a los es-
tudiantes en los perfiles profesionales que
establece el Colegio Oficial de Psicólogos
de España o la Sociedad Española de Psico-
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logía Jurídica. Pero, los Másteres Oficiales
que se han aprobado se limitan a una o dos
áreas de intervención, dejando al margen
otros contenidos profesionales del Psicólogo
Jurídico. En este caso, se corre el riesgo de
que otras titulaciones asuman en sus progra-
mas de formación estos contenidos y com-
petencias profesionales, o que psicólogos
sin la formación necesaria desempeñen roles
de psicólogo jurídico, lo que redundará en
praxis profesionales deficitarias. Esta situa-
ción, puede admitir dos soluciones que pue-
den cohabitar: 1) la confección de Másteres
interuniversitarios que permitan unir siner-

gias de modo que se pueda confeccionar un
Máster conjunto y de calidad que dé cabida
a todos los perfiles profesionales del Psicó-
logo Jurídico y que goce de continuidad.
Aunque esto choca con la rigidez adminis-
trativa y de gestión de las autoridades acadé-
micas, que no terminan de definir de forma
clara el papel a desempeñar por los posgra-
dos oficiales y porque han aprobado norma-
tivas que dificultan esto; 2) el diseño y pues-
ta en marcha de títulos no oficiales auspicia-
dos desde universidades como títulos pro-
pios, entidades profesionales, sociedades o
asociaciones.
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